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En efecto, á principios de 1736 (dia 7 de Enero), se leyó 
al Claustro una Real Provisión, despachada por el Consejor 
pidiendo al Claustro informase acerca de una solicitud hecha 
por el P. Fr. Juan Soto, Ministro general de la Orden de 
San Francisco , en que pedía permiso para establecer en la 
Universidad cátedras de la Teología de Escoto. E l Claustro 
acordó no sólo informar favorablemente, sino también dar 
las gracias á S. M. y al Orden de San Francisco por la 
honra que en ello hacían á la Universidad. 

En vir tud de esto expidióse una Real orden (en Aran-
juez á 10 de Mayo de 1736), refrendada por D. Lorenzo V i -
vanco Angulo, en la cual se permitía la fundación de dos cá­
tedras de la doctrina del venerableDocíor/S'rt^ (Escoto), "para 
que las regentasen religiosos del Orden de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco." Entónces el Colegio Mayor pasó á es­
tipular las condiciones con que se habían de establecer di ­
chas cátedras, firmando por parte del Orden el Reveren­
dísimo Padre Fr. Domingo Losada, Lector complutense; 
Comisario general de Indias, y Teólogo de S. M . en la Junta 
de la Inmaculada Concepción. Contenía la estipulación 19 
capítulos ó condiciones, los cuales se notificaron al Claustro 
en 20 de Junio del mismo año, y habiéndolos aprobado éste, 
comisionó á los Deanes de las Facultades para que en unión 
con el señor Rector los revisaran y ratificasen, como se ve­
rificó dos días después. 

Las condiciones principales eran: 
] ,a Que erijan las dichas cátedras de Escoto. 
2. a Que á los Catedráticos religiosos se guarden todos los 

honores y privilegios que tienen los demás Catedráticos de 
la Universidad, y á sus discípulos igualmente, como á los 
demás estudiantes. 

3. a Que en atención á la rigorosa pobreza de la Orden y 
ser las Cátedras gratuitas, se obliguen los Síndicos á pagar 
las multas en que sean condenados dichos catedráticos con 
todas las limosnas de la Orden, y que de lo contrario no se 
les den propinas. 

4. a Que para ser Catedráticos se han de graduar en la 
Universidad, ó traer certificación de ser Doctores de una de 
las Universidades de Salamanca, Sigüenza, Valladolid, A v i ­
la, Toledo, Osma, Granada, Santiago, Valencia y Zaragoza. 

5. a Que luego que sea admitida su presentación, lea el 
agraciado una lección de hora con puntos de 24, y se juzgue 
con votos de A y R por el Rector y Consiliarios catedráti­
cos de Prima de Santo Tomás y Escoto (de la Universidad, 



302 

no de las Religiones), de Escritura y de Vísperas. Si saliere 
reprobado, se avisará á S. M . para nueva presentación. 

6. a Que después de aprobado se le haga información de 
limpieza por un Catedrático. 

7. a Qae hayan de matricularse todos los años y jurar 
obediencia al Rector. 

8. a Que una vez erigidas estas cátedras, la Religión Se­
ráfica se obliga á no pretender n i dejar pretender á sus in­
dividuos ninguna otra cátedra de la Universidad. 

9. a Que las cátedras duren seis años, pasados los cuales 
el Patrono haga nuevamente presentación. 

Aceptadas por ambas partes las condiciones, se procedió 
al nombra miento, que hizo Felipe V por medio del Consejo, 
y á propuesta del General nombró Catedrático de Prima k. 
Fr. Juan Andrés Moraleda, colegial que fué de San Pedro y 
San Pablo, predicador del Rey, y con nueve años de Lecto-
rado, y de Vísperas á Fr. Juan Picazo, colegial que también 
había sido de San Pedro y San Pablo, y Lector hacía nueve 
años del Convento de. San Diego (á 23 de Noviembre 
de 36), y el dia 28 se acordó darles puntos para ejercitar. 

Luego que los frailes Franciscos hubieron entrado en la 
Universidad y asentaron sus cátedras de Teología, no qui­
sieron ser ménos que los Dominicos y Jesuí tas , y pidieron 
que se les permitiera turnar en la enseñanza de la Filosofía 
con las otras dos Religiones, poniendo la Tripartita como en 
Salamanca. Negóse á ello la Universidad apoyándose en que 
no había más de dos cátedras de Artes, y que de entrar los 
Escotistas á ocupar alguna,habría de quedar|despojadaguan­
do ménos por un año, la otra doctrina que hubiera de sufrir 
la alternativa. En virtud de esto acudió al Rey el Padre 
Fr. Juan Bermejo, General de la Orden de San Francisco, 
alegando las razones que creía justas para que se admitiese 
la Tripartita, fundándose en que no podrían salir buenos 
teólogos escotistas, si éstos no enseñaban una Filosofía 
á propósito para formar discípulos en ella. 

E l Consejo pidió informes al Claustro con fecha 22 de 
Noviembre de 1737, para declarar acerca de esta solicitud, con 
la cual se mostró el Claustro poco favorable, manifestando 
las razones que había para no acceder á ella, y nombrando 
una comisión que informara así. (Claustro de 2 de Diciem­
bre de 1737, t . I , p. 78). 

A pesar de eso pudo más el Padre General de San Fran­
cisco, y mientras la Universidad se daba por satisfecha- con 
haber pasado ya el Informe, aquél, más avisado, activó su 
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pretensión, en términos que el año 1739 (á 29 de Noviembre) 
después de vencidas algunas dificultades^ obtuvo una Real 
orden á favor de su solicitud. 

En ella decía el Rey : "He tenido á bien resolver que en 
„e3a Universidad de Alcalá se funden y erijan, como se han 
„de fundar y erigir otras cuatro cátedras de Artes, para que 
.j,en ellas se lea la filosofía escotista, dotándola y repartiendo 
„ entre las 12 la rftnta de las 8, como se ha hecho en esa Uni -
„versidad con las cátedras de su primitiva erección: Que las 
.^nuevas cátedras se han de proveer en 4 años sucesivos, em­
pezando en este el Dr. D. Pedro García Encinas, Colegial 
^en el de los Verdes de ella, habiendo de leer súmulas, el año 
^que viene Lógica, erigiéndose otro para súmulas, y asi 
„hasta que al fin de los 4 años, queden en la misma forma 
^que hoy están las otras dos escuelas, en cuya conformidad 
„no se perjudica en la renta á los Catedráticos actuales." 

En vir tud de esta Real orden se procedió por el Colegio 
Mayor á estipular con los PP. Moraleda y Picazo las condi­
ciones para el establecimiento de dichas cuatro cátedras de 
Filosofía escotista, que aprobó el Claustro particular com­
puesto del Rector, Consiliarios y Deanes, y que aprobó el 
Rey á 18 de Marzo de 1840. 

Seis días después volvió el Claustro pleno á declarar que 
.se informase al Consejo contraías alteraciones que trataban 
de introducir los escotistas en las horas, etc., según indicaba 
la Real orden de 29 de Noviembre. 

No paró aquí el prurito de tener cada Religión sus cáte­
dras aparte. A l poco tiempo de haberse concedido esta 
gracia á los Escotistas, no queriendo los Carmelitas Calza­
dos ser menos que ellos, se propusieron también tener en 
Alcalá cátedras de su doctrina. Para ello, después de haber 
practicado varias gestiones, acudieron al Consejo á princi­
pios del año 1752; por conducto del M.0 Fr. Felipe López 
Aguirre, Procurador General de la Orden en España, el cual 
pedía se le permitiese fundar en la Universidad y dotar dos 
Cátedras de Teología, una de Prima y otra de Vísperas, para 
explicar en ellas la doctrina del V . Doctor Resoluto, Fr. Juan 
Bacon, con las mismas prerogativas, obligaciones; y restric­
ciones que los Catedráticos de Santo Tomás, Escoto y Suarez. 

Escarmentado el Claustro con lo que le había sucedido 
en la admisión y pretensiones ulteriores de los Escotistas, 
acordó pedir al Consejo negase la pretensión de los Carme­
litas, y que se informase en este sentido, habiéndose votado 
así por 36 contra 21. Las razones en que se apoyó este i n -
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forme fueron los inconvenientes que se habían seguido ya-
de la admisión de los Escotistas, por repartirse en tantas 
cátedras los pocos estudiantes que acudían á las 14 que 
había de Teología en la actualidad: que la voluntad del 
Santo Fundador había sido que sólo hubiera en la Un i ­
versidad cátedras de Santo Tomás, Escoto y Nominales, 
que á ejemplo de éstos querrían todos los demás frailes 
tener también cátedras de sus respectivas escuelas, y fi­
nalmente, que por estas mismas razones se había negad o 
el año 1700 igual solicitud á la Orden de San Bernardo, á 
pesar de que aquélla sólo pedía permiso para abrir cátedras 
en su Colegio y no en la Universidad. Habiéndose negado 
por el Claustro el día 9 de Junio de dicho año la solicitud de 
los Carmelitas, y noticioso sin duda el P, Procurador de esta 
determinación, acudió al Consejo con una nueva petición so­
licitando se uniese á la principal una obligación, que se com­
prometía en nombre de su Orden á no pedir cátedras de Filo­
sofía para la doctrina de Fr. Bacon, y que si en algún tiempo 
conviniera á su Orden el tenerlas , sería dotándolas por 
su cuenta. Creía con esto el Procurador parar el golpe que 
debía causar á su solicitud la negativa de la Universidad, fi­
gurándose que el desaire de ésta provendría de lo mal re­
cibidas que habían sido las exigencias de los Franciscanos, 
con respecto á las Cátedras de Filosofía : mas no fué así, 
pues el Claustro^ firme en su propósito, decidió el día 29 de 
Julio; por 44 votos contra 1 , que se informase también 
contra esta segunda manifestación, pues negada la primera 
debía serlo también la segunda, mucho más cuando á la 
Universidad se le seguían graves perjuicios de la mult i tud 
de Cátedras de Filosofía, aunque las costearan las Religio­
nes. En vista de esto el Consejo negó la pretensión de los 
Carmelitas Calzados, y la Universidad se vió libre de otros-
compromisos de este género; pues ya asomaba otra solicitud 
de los Agustinos, por el mismo estilo. 

A pesar de esta repulsa no se dió por entendida la Re­
l igión Seráfica de las ideas que había emitido el Claustro en 
la repulsa de los Carmelitas, y antes por el contrario, volvió 
al poco tiempo á inventar nuevas pretensiones. A fines del 
año 1757 pretendió nuevamente la religión de San Francis­
co, que se guardase la Tripartita en las cátedras de Teolo­
gía lo mismo que en las de Filosofía, de modo que los Cate­
dráticos Escotistas entrasen á turnar con los Tomistas 
y Suaristas , y de cada tres provisiones que se hicieran 
recayera una en sujeto que fuera de la doctrina de Escoto. 
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Reunido el Claustro á 1.° de Febrero de 1758 para tratar 
sobre este particular, llevó á mal dicha solicitud, nombran­
do una comisión que informara contra ella. En el calor de 
la discusión el Cancelario, exasperado de las sucesivas pre­
tensiones délos Escotistas, exclamó: uel yerro viene de atrás," 
aludiendo á que si no se les hubiera permitido fundar cáte­
dras especiales, se hubieran ahorrado todos aquellos com­
promisos. Efectivamente los comisionados no solamente i n ­
formaron contra la solicitud, sino que publicaron también 
un impreso-manifestando los inconvenientes que se seguían 
de la Tripartita de Filosofía. 

No continuaremos aquí la serie de reyertas que hubo en 
los años siguientes entre las dos escuelas y la Escotista sobre 
turnos y cátedras respectivas. Por fin, el año 1766 los Domi­
nicos, con motivo de haber sacado los Escotistas una Real 
orden para proveerla cátedra de Durando, en ocasión en que 
los tocaba proveer á los Tomistas, suscitaron un pleito rui­
doso, cuyo éxito fué el que menos podían esperar. 

Hallábase al frente del Consejo el célebre Conde de Aran-
da, y admirado de tantas disputas y del modo tan extrava­
gante de proveer las cátedras de Filosofía, determinó cortar 
por lo sano, como solía hacer por lo común. Para ello dió un 
decreto con fecha 17 de Julio del mismo año, mandando 
que se abriesen oposiciones á las cátedras de Filosofía sin 
distinción de escuelas y opiniones. Pero habiendo sabido 
que estas disposiciones se habían eludido, segim costum­
bre, repitió nueva orden con fecha 3 de Octubre, en que 
décía : "Son repetidos los decretos en que tengo ordenado, 
„que para la provisión de las Cátedras no se atienda al 
nturno, sino al mérito de los opositores; pero así porque 
„estas ordenes no han tenido el mas exacto cumplimiento, 
„como porque nada hay mas perjudicial á la causa pública^ 
^que la observancia de esos turnos en perjuicio de méritos, 
^he resuelto que en adelante se voten las cátedras en secreto 
„ p o r el Consejo, como antes se hacia en la inteligen­
c i a de que no le doy facultad para la gracia, n i p a r a es-
„timar el turno, ni antigüedad, sino es en igualdad de Cien-
j j C i a , v i r tud y juicio.—&c. 

Finalmente, viendo que n i aun así cesaban los abusos, 
mandó á 22 de Diciembre del mismo año 1766 "quitar y que 
„cese enteramente el turno u alternativa y división de Es­
cuelas, para la provisión de las Cátedras de Filosofía y Teo-
„logia en todas las Universidades, y que se atienda sólo al 
„mayor mérito y aptitud de los opositores, precediendo con-

TOMO I I I . 20 
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„curso abierto al que se admitan indiferentemente los_Pro­
fesores de todas Escuelas, executandose las oposiciones 
„legitimameate; con los mas formales y rigorosos ejercicios 
„á que debe seguirse la justa y arreglada censura en juicio 
^comparativo por los maestros y Jueces; que se destinen al 
„efecto de que. pueda proceder el Consejo con entero conoci-
„miento, en las proposiciones de sujetos que pase á mis 

manos." 
Todo esto sucedió por las importunas instancias del 

P. General, que suplicaba al Consejo, que no ge mirase la 
doctrina de Escoto como indiferente^ sino que se mandase 
que guardara alternativa cenias otras dos. Pero el Conde de 
Aranda (para quien todas eran indiferentes) tuvo por más 
conveniente igualarlas á todas reformándolas, ó lo que es lo 
mismo, echá.ndolas á pique, con lo cual acabó aquel barullo. 

Finalmente, para llevar á cabo esta determinación mandó 
con fecha 8 de Setiembre de 1767 (1), que se abriesen oposi­
ciones á Cátedras con toda formalidad, sin distinción de 
turnos, alternativas, antigüedades, Escuelas, etc., y que se 
admitiesen á ellas indistintamente á todos, aun cuando 
fueran de otras Universidades. E l Claustro en que se dió 
cuenta de esto fué á 12 de Setiembre, y uno de los más ru i ­
dosos que hubo en aquella época por las protestas que contra 
el Rector Lainez hicieron el Dr. Xareño y otros que hacían 
la oposición al Colegio Mayor. Dicho Claustro es el último 
del libro 1.° de Claustros plenos, existente en la Secreta­
ría, del cual se han sacado todas estas noticias. 

Véanse algunas muestras de como se proveían desde 1740 
las cátedras de la Tripartita en Alcalá. 

1741. D. Melchor Borruel, Colegial de Aragón, Física en 
propiedad. 

D. Martín Monterde : Filosofía suarista, 
D. Diego Monasterio, tomista. 
D. José López, escotista. 

1742. Dr. D. Celedonio Arnedo : Filosofía moral. 
D. Pedro Laruaga : tomista. 
Dr. D. Antonio Gómez Jarabeita : suarista. 
Dr. D. Juan Agüero : escotista. 

1743. Dr. D. José Lumbera : Lógica. 
Dr. D. Pedro Tomás de Bejar : tomista. 

(1) A u n q u e sean estas u l t i m a s no t ic ias r e l a t i v a s á l a c u a r t a p a r t e 
de nues t r a h i s t o r i a , avanzamos este asunto has ta esa é p o c a , p o r de j a r l o 
j a t e r m i n a d o . 
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Dr. D. Tomás Melgarejo : suarista. 
Dr. D. Andrés de Herró : escotista. 
En 1766 cnando se acabó este embrollo, lo cual coincidió 

43on la expulsión de los Jesuítas y las medidas del Conde 
de Aranda, eran Catedráticos de Artes : 

Dr. Resinas, de la Tomista. 
Dr. Acin, de la Suarista. 
Dr. Juan Pérez, de la Escotista. 
Por aqui puede juzgarse de lo que pasaba con la Tripar­

ti ta de Salamanca. 
En pro y en contra de la Tripartita se escribieron varios 

alegatos, que yacen tranquilamente en archivos y bibliote­
cas, y en colecciones de bibliófilos. Citarlos sería gastar pa­
pel inúti lmente. 



CAPITULO LV. 

L A E N S E Ñ A N Z A D E MATEMÁTICAS Y C I E N C I A S N A T Ü E A L E S E N 
L A S U N I V E R S I D A D E S D E C A S T I L L A , E N E L SEGUNDO R E I N A D O 

D E F E L I P E V. 

Malestar de estas enseñanzas.—Otra vez D. Diego Torres: dudas acerca de su \eracidad 
en este punto. —Sus exageraciones,—Su oposición á una Cátedra de Matemáticas en 
Salamanca.—Traducción de una obra de texto, y riña con el Claustro. 

Castilla es una parte de España, pero no es toda la na­
ción española; con todo, no pocos escritores parece que lo 
olvidan. Que las matemáticas y las ciencias naturales esta­
ban desatendidas, no solamente en todas las Universidades 
de Castilla sino también la filosofía y la medicina, parece 
indudable, y aun no poco de esto sucedía en las de Aragón, 
pero no en Valencia, Sevilla y Barcelona, n i aiin del todo en 
Madrid y algunos otros puntos de España. Con todo, se ha 
dado demasiado crédito á las exageraciones del estrafalario 
D. Diego de Torres. 

Da éste á entender que el motivo de baber vuelto á sus 
extravagancias y locuras, y su vuelta á Madrid montado en 
el asno de un carbonero, fué por los disgustos que hubo con 
motivo de las cuestiones de la Tripartita en Salamanca, don­
de aún fueron mayores que en Alcalá. 

"Aparecióse en este tiempo, en la Universidad de Sala­
manca, dice, la ruidosa pretensión de la alternativa de las cá-
tedras, y como novedad extraordinaria y espantosa en aque­
llas escuelas, produjo notables alteraciones y tumultuosos 
disturbios entre los Profesores, maestros y escolares de todas 
ciencias y doctrinas." Que hubo disgustos y reyertas, es 
cierto, pero no con la exageración hiperbólica con que lo re­
fiere sin precisar ningún hecho. Tocóle á Torres quedarse 
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sin cátedra, y en su genio petulante, matón y satírico, dio 
en burlarse de los que juzgaba sus enemigos (1). 

Para comprender cómo estaban las Matemáticas y cien­
cias naturales en Salamanca á principios del siglo X V I I , 
oigamos á este Profesor, y con qué estudios se hizo catedrá­
tico, aunque con la precaución con que es preciso citarle. 

" D i en el estraño delirio de leer en las facultades más 
desconocidas y olvidadas, y arrastrado de esta manía bus­
caba en las librerías mas viejas de las Comunidades á los 
autores rancios de la Filosofía natural, la Crisojieya, la Má­
gica, la Trasmutatoria, la Separatoria, y finalmente paré en la 
Matemática, estudiando aquellos libros que viven entera­
mente desconocidos, ó que están por su extravagancia des­
preciados. Sin director y sin instrumento alguno de los 
indispensables en las ciencias matemáticas lidiando solo 
con las dificultades aprendí algo de estas útiles y graciosas 
disciplinas. Las lecciones y tareas á que me sugetó (2) m i 
destino y mi gusto las tomé al revés, porque leí la Astrono­
mía y Astrologia, que son las últimas; sin mas razón que ha­
ber sido los primeros librillos que encontré, unos tratados de 
Astronomía escritos por Andrés de Argollo y otros de Astro-
logia impresos por David Origano (3). A estos cartapacios, 
y á las conferencias y conversaciones que tuve con el Padre 
D. Manuel de Herrera, clérigo de San Cayetano y sugeto 
docto y aficionado á estos artes, debí las escasas luces, que 
aun arden en mi rudo talento, y los relucientes antorcho-
nes que hoy me ilustran Maestro, Doctor y Catedrático en 
Salamanca quando menos. A los seis meses de estudio salí 
haciendo almanaques y pronósticos (4)..." En Salamanca 
circulan todavía anecdotillas picantes y grotescas sobre sus 
Juníperos y calendarios, y de la facilidad con que anunciaba 
'•'•buen tiempo" cuando se lo pedían los charros para sus fies­
tas y sementeras. 

„Estaban, añade, veinticuatro años ha persuadidos los 
Españoles que el hacer pronósticos, fabricar mapas, erigir 
figuras y plantar épocas eran unas dificultades invencibles; 

(1) P o r entonces f u é preso y encausado p o r unas coplas i n f a m a n t e s 
y s á t i r a s de sugetos, ( q u i z á r i d i c u l a l a p ro tes ta de l D o c t o r Samaniego) 
q u e é l n i e g a fuesen suyas: pero, s i no lo eran, l o p a r e c í a n m u c l i o . 

(2) "Sugetaron , , q u e r r í a dec i r . Y o creo que T o r r e s estaba de Gí-ra-
m á t i c a como de M a t e m á t i c a s . 

(3) E l fo l l e to que e s c r i b i ó sobre l a a p a r i c i ó n de u n cometa en s u 
t i e m p o , p r u e b a l o m u y poco que sabia de A s t r o n o m í a . 

(4) A l a a l t u r a de los infalibles de abora . 
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y que solo en. la Italia y otras naciones extranjeras se reser­
vaban las llaves con que se cubrían los secretos arcanos de 
estos graciosos artificios (1) 

vTodas las cátedras de las Universidades estaban va­
cantes y se padecía en ellas una infame ignorancia. Una 
figura geométrica se miraba en este tiempo como las bruje­
rías y las tentaciones de San Antón, y en cada circulo se 
les antojaba una caldera donde hervían á borbollones los 
pactos y los comercios con el demonio. Esta rudeza, mis 
vicios y mis extraordinarias libertades hicieron infelices mis-
trabajos y aborrecidas con desventura mis primeras tareas.,, 

„Para sosegar las voces perniciosas que contra mi apli­
cación soltaron los desocupados y los envidiosos; y para, 
persuadir la propiedad y buena condición de mis fatigaSj 
pedí á la Universidad la sustitución de la cátedra de Mate­
máticas, que estuvo sin Maestro treinta años (1700 á 1730) y 
sin enseñanza, mas de ciento y cinquenta (2), y concedida leí 
y enseñé dos años á bastante número de discípulos. Presidí 
al fin de este tiempo un acto de conclusiones geométricas, 
astronómicas y astrológicas, y fué un ejercicio tan raro, que 
no se encontró la memoria de otro en los monumentos anti­
guos, que se guardaban en estas felicísimas escuelas. Dediqué 
las conclusiones al Excmo. Sr. Príncipe de Ohalamar, Duque 
de Jovenazo, que á esta sazón vivía en Salamanca, gober­
nando de Capitán General las fronteras de Castilla. E l con­
curso fué el más numeroso y lucido que se ha notado; y el 
exercicio tubo los aplausos de solo, las admiraciones de nue­
vo y las felicidades de no esperado,,, 

Parecía que, después de esto, hubiera Torres tenido juicio,.. 
guardando la seriedad y decoro debidos al Profesorado, 
aunque no fuese sino en el exterior al menos, pero léjos de-

(1) Esc r ib i endo su v i d a en 1743, fecha con que concluye , co r respon­
den las de esa i g n o r a n c i a á los a ñ o s de 1720 á 1744. N o creo que l a 
M a r i n a , I n g e n i e r í a y l a A r t i l l e r í a e s t u v i e r a n t a n atrasadas como las-
Un ive r s idades , n i como las p i n t a To r r e s , n i aun los estudios de M a d r i d . 

P o r lo que l iace á l a U n i v e r s i d a d de V a l e n c i a , es comple tamen te f a l ­
so, y siendo e l P. Tosca conocido en e l ex t r an je ro , no lo c o n o c í a e l 
c h a r l a t á n To r r e s d e n t r o de E s p a ñ a . 

(2) D e ser esto c i e r t o r e s u l t a r í a que no se e n s e ñ a b a n m a t e m á t i c a s : 
en Salamanca desde 4580, lo cua l no es c i e r to , pues v i v í a a ú n en 1746 
y era c a t e d r á t i c o j u b i l a d o su t í o D . I s i d o r o O r t i z , sobre q u i e n echaba 
u n a afrenta , pues ¿ c ó m o se t i t u l a b a C a t e d r á t i c o de M a t e m á t i c a s , s i n a 
las h a b í a e n s e ñ a d o ? P o r ese m o t i v o h a y que t o m a r l o que dice T o r r e s á 
beneficio de inventario, como d i cen los cur ia les . 
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esto continuó con sus locuras y clesverg-üenzas, bailándole al 
P. Maestro del lumen glvricB, fundando el Colegio del Cuerno, 
viniendo á Madrid á pasar hambres y laceria. Se hizo médi­
co en treinta días (¡!) adelantándose á los modernos, según 
él dice, porque sabia geometría, y ellos nó. Sin ejercer la me­
dicina entró de aprendiz de contrabandista y conjurador de 
duendes (1), hasta que llamándole á su presencia el Obispo de 
Sigüenza, Sr. Herrera, Presidente del Consejo de Castilla,que 
leía sus chocarrerías, le reprendió echándole en cara su desas­
trada vida y pintándole á lo vivo los sinsabores de una vejez 
prematura, aconsejándole volviese á Salamanca para obtener 
alguna cátedra. Hízolo más por miedo que por afición. La 
idea que tenia del profesorado y de la vida escolar se resume 
en esta groserísima cláusula—„Salí de la Corte para entre-
texerme segunda vez en la nebulosa jgiara de los escolares (2) á 
donde sólo se trata del retiro, el encogimiento y la esclavi­
t u d , ^ porquería,la pobreza y otros melancólicos desafectos.,, 

¡Y esto escribía é imprimía un catedrático de Salaman­
ca en el mes de Mayo de 1743! En verdad que sería tiempo 
perdido y papel desperdiciado el hacer caso de los dichos y 
hechos de tan extravagante y bufonesco sujeto, si no fuera 
por las noticias que nos da acerca del estado deplorable de 
laUniversidad.de Salamanca, y eso que era la que estaba 
mejor por entonces en Castilla (3). 

En cambio es muy curiosa la descripción de su oposición 
á la cátedra de matemáticas de Salamanca, porque pinta las 
costumbres de entonces, las intriguillas y miserias claustra­
les, la parte que aún tomaban el pueblo y la estudiantina en 
estos actos y la fuerza de eso que llaman la opinión pública. 

Tuvo Torres la atención de no oponerse á la cátedra de 
Humanidades con su maestro D. Juan González de Dios. No 
debió ser todo delicadeza, pues sabía más éste dormido que 
Torres despierto, y el postergamiento del austero y sabio Don 

(1) A pesar de sus conocimientos ele M á g i c a y Trasmutatoria, h a ­
b iendo ofrecido descubr i r u n Duende que infestaba l a casa de l a Conde­
sa de A r c o s , a q u é l le p r o p i n ó u n buen susto en las b o h a r d i l l a s rodando 
p o r las escaleras. 

(2) E n ese es t i lo grosero h a b í a escr i to u n a s á t i r a con t r a l a U n i v e r ­
s i d a d de A l c a l á . C o n t e s t ó l e el c a n ó n i g o complu tense P o r t i l l a , y no con 
m á s suav idad . ¡ L l a m a r u n Profesor á los es tudiantes p ia ra , y po r a ñ a ­
d i d u r a nebulosa, s ó l o se le p o d í a o c u r i r á Tor res ! 

(3) E n A r a g ó n . C a t a l u ñ a , M a l l o r c a y V a l e n c i a h a b í a abusos y deca­
dencia; mas no l l e g ó á t an to l a d e g r a d a c i ó n . 

http://laUniversidad.de


312 

Juan de Dios hubiera sido para Salamanca más afrentoso 
qne fué el de Nebrija en el siglo X Y I . 

"Por este cortesano motivo, dice, determiné leer á la cá­
tedra de Matemáticas. Hice mi pretensión con irregulari­
dad, y sin apetito á quedarme por maestro... Salió otro opo­
sitor á diclia cátedra, y este esperaba más felicidad en la 
multi tud de los votos... y temiendo que yo podía aventajar­
le en las noticias de la ciencia, ó en los lucimientos de los 
ejercicios, intentaron que no se leyese en público, sino que 
nos comprometiésemos los dos opositores alas serenidades 
de un examen secreto." 

Resistióse Torres, y con razón, y amenazó acudir al Con­
sejo: la intriga era muy burda para que no fuese conocida. 
Hubo que dar puntos á los contrincantes por el Almagesto 
de Tolomeo para disertar durante una hora, con preparación 
de veinticuatro. Era esto el año de 1726. Llenóse la U n i ­
versidad de gente, más de 4.000 personas^ según él dice, que 
no cabían n i en el general n i en el patio, y que iban á oir 
explicar, por supuesto en latín, "el movimiento de Venus 
con el Zodiaco.,, ¿Qué se les figuraría que era Venus y qué 
el Zodíaco? Las salamanquinas debieron pasar mal día por 
no poder asistir t ra tándose de los movimientos de aquel 
planeta, que, al fin, era una Diosa. 

" Subí á la cátedra, dice, en la que tenía una esfera armi-
liar (sic) de bastante magnitud, compases, lápiz, reglas y pa­
pel para demostrar las doctrinas. Luego que sonó la primera 
campanada de las diez me levanté, y sin más arengas que 
la señal de la Cruz, y un dístico á Santa Cecilia;, cuya me­
moria celebraba la Iglesia en aquel día, empecé á proponer 
los puntos que me había dado la suerte, los que extendí con 
alguna claridad y belleza, no obstante de estar remotísimo 
de las frases de la latinidad. Concluí la hora sin angustia, 
sin turbación y sin haber padecido especial susto, encogi­
miento n i desconfianza; al fin de la cual resonaron repetidos 
vítores, durando la alegre gritería casi un cuarto de hora, 
celebridad nunca escuchada n i repetida en la severidad de 
aquellos generales (1)." 

"Serenóse el rumor del aplauso y en la proposición de 
títulos y méritos, que es costumbre hacer, mezclé algunas 

(1) L a p a l a b r a general, en Salamanca, s igni f icaba , y a ú n s igni f ica , los 
grandes locales de c á t e d r a s mayores . 

L o de l aplauso no es e x t r a ñ o . ¡Cómo que no e n t e n d e r í a e l a u d i t o ­
r i o n i u n a j o t a ! 
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chanzas ligeras, que pude excusar (1), pero l a s recibió el 
auditorio con igual gusto y agasajo. 

"Argüyóme mi coopositor y entre los silogismos se ofre­
cieron otros d i i s t e S ; que no quiero referir por repetidos y ce­
lebrados entre las gentes Finalizóse el acto y volvió á so­
nar descompasadamente la vocería de los vítores, y conti­
nuando con ella me llevó sobre los brazos hasta mi casa u n a 
tropa de estudiantes, que asombraban y aturdían las calles 
por donde íbamos pasando. Esta aceptación y universal 
aplauso hizo desmayar a mis enemigos. Pasados tres días 
tuvo su ejercicicio mi coopositor: llegó su hora y quedó el 
auditorio en un profundo silencio." 

A creer á Torres, y en eso puede creérsele, su coopositor 
en lugar de hablar de los eclipses lunares, punto harto fácil 
y t r iv ia l aun entonces, sólo habló de la redondez de la 
tierra. Afrentóle Torres ofreciéndose á subir á la cátedra y 
en el acto improvisar una lección sobre el tema que su coopo­
sitor había dejado intacto. No accedió el Claustro, puso su 
argumento en forma silogística, sistema grotesco t ra tándo­
se de ciencias exactas, aunque útil á veces en las abstractas, 
pero que duró hasta mediados de este siglo, y fué sostenido 
por el plan de 1824. 

Aturullóse el coopositor y se dió por vencido. No pudo 
hacer los otros dos ejercicios de Matemáticas. Torres dice, 
que no debía decir el por qué: no era difícil de adivinar el 
porque, puesto que, según él, nadie las sabía en Salamanca, y 
su tio no había sacado discípulos. De 73 votos tuvo Torres 71. 

"Estaban las escuelas y las calles vecinas rodeadas de es­
tudiantes gorrones, cargados de armas, y esperando con más 
impaciencia que los pretendientes la resolución de la Univer­
sidad, y luego que la declaró el secretario, dispararon mu­
chas bocas de fuego, soltaron las campanas de las parro­
quias inmediatas, y echaron cohetes al aire, y me acompañó 
hasta casa un tropel numeroso de gente de todas esferas. 

"A la noche siguiente salió á caballo un escuadrón de es­
tudiantes, hijos de Salamanca, iluminando con hachones de 
cera y otras luces un targetón, en que iba escrito con letras 
de oro sobre campo azul mi nombre, mi apellido, mi patria 
y el nuevo título de Catedrático. Pusieron luminarias los 
vecinos más miserables, y en los miradores de las monjas 
no faltaron las luces, los pañuelos ni la vocería (2)." 

(1) N o d e b i ó dec i r pude sino debí. 
(2) ¡ H a s t a las monjas se a l b o r o t a r o n ! 
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A l mismo Torres se le ocurre la triste reflexión de que 
no se habían hecho por muchísimos y muy dignos cate­
dráticos, promovidos á mitras y magistraturas, las demos­
traciones que con él se hicieron. Añade que tuvo mucho 
auditorio en los primeros años. 

"Los cosarios (sic) á escribir la materia siempre fueron 
pocos... Nunca se oyeron en mi aula las bufonadas, gritos 
y perdiciones de respeto, con que continuamente están abu­
rriendo á los demás catedráticos los enredadores y mal criados 
discípulos (1). „A los míos les advertí que aguantar ía todos 
los postes y preguntas que me quisieran hacer y dar sobre los 
argumentos de la tarde, pero que tuviese creído el que se 
quisiera entrometer á gracioso que le rompería la cabeza, por­
que yo no era Catedrático tan prudente y sufrido como 
mis compañeros.,, "Un salvaje ocioso, hombre de treinta 
años, cursante de Teología y deshonestidades (2); me soltó 
una tarde un equivoco sucio, y la respuesta que llevó fué 
tirarle á los hocicos un compás de bronce, que tenia sobre 
el tablón de la cátedra y pesaba tres ó cuatro libras. Su 
fortuna, y la mía, estuvo en baxar con aceleración la cabe­
za, y esta mañosa prisa lo libró de arrojar en tierra la meo-
Uada. Este disparate puso á los asistentes y mirones en un 
miedo tan reverencial, que nunca volvió otro alguno á ar-
guirme con gracias.,, 

A tales discípulos tales maestros. Suum cuique. 
Tuvo que graduarse de Doctor en letras el año 1732 por 

no perderla cátedra Dos días antes, y siendo carnaval, sa­
lió una mojiganga en burros, en que los olleros de la parro­
quia de San Mateos parodiaron el paseo del Claustro á caba­
llo, montados ellos en burros. Díjose que iba en ella el mismo 
Torres, con mascarilla y una ridicula muceta azul. E l no lo 
confiesa, pero tampoco lo niega. 

Más adelante tuvo Torres un pleito con el Claustro 
en 1758 sobre cuestión de maravedises. E l Claustro encargó 
al Catedrático jubilado de Matemáticas D. Isidoro Ortiz y 
á D. Diego Torres, sobrino suyo, la traducción del francés 

(1) _ J ú n t e s e esto con las quejas de l C l aus t ro de A l c a l á de que los 
es tudiantes de filosofía en vez de estar en c á t e d r a se s a l l an á l a ca l le 
de R o m a pa ra apedrear á los t r a n s e ú n t e s , inc lusos los f ra i les , y se v e r á 
el del ic ioso cuadro de l a d i s c i p l i n a escolar de aquel los t i empos fel ices, 
t a n decantada po r los que no l a h a n es tudiado n i conocido. 

(2) N o debe e x t r a ñ a r s e esto en u n sopis ta de 1730. L o s que c u r ­
saban en A l c a l á c ien a ñ o s d e s p u é s r e c o r d a r á n q u i z á á u n t a l S de 
unos 50 a ñ o s , que es tudiaba leyes, pero nunca ganaba curso. 
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al castellano del libro de Eoberto Vangondy, La Universi­
dad acordó pagarles por su trabajo 20 doblones, ó sean 1.200 
reales, que no era mal pagar, por la traducción de un folleto 
que se liabia de vender á cinco reales. 

Acordó el Claustro que se recogiese la traducción, se 
diera un ejemplar á cada Doctor (1), y con respecto á la 
Academia de Matemáticas, que proyectaban, se les facilita­
sen medios, y, si fuese conveniente, los Comisarios arregla­
sen "el genero, numero, dias, y horas, sitio, duración y ma­
teria de los ejercicios." Nada habia de hostil en aquella me­
dida. Los comisionados eran seis. Sobre la exactitud y mérito 
de la traducción se suscitaron algunos reparos, y se acordó 
respondieran á ellos los traductores. 

Negóse Torres á entregar lo impreso, alegando que la 
Universidad iba á perder en ella 1.953 reales, y apenas ven­
dería 50 ejemplares en diez años, al paso que vendiendo el 
libro por su cuenta se venderían más, la Universidad nada 
tendr ía que gastar y los Catedráticos podrían ganar 
tinos 2.347 reales; y mucha honra por servir al Rey, á la 
Universidad y al público desinteresadamente. A esto llamaba 
Torres en su Memorial al Consejo aCuenta mechanica y demos-
trativa.u Echase de ver que las Matemáticas de Torres eran 
de las célebres de a duro en materia de contabilidad. 

Opusiéronse á estos cálculos dos de los comisionados, el 
P. Maestro Ribera y el Dr. Ovando, médico;y con fecha 11 de 
Mayo acordó el Claustro se suspendiese la erección de Aca­
demia, y que se entregara por los traductores lo impreso. 

E l motivo de suspender la Academia fué por los desór­
denes que hubo en los ensayos, y sus escasos resultados. E l 
mismo catedrático Ortiz decía que "los discípulos que en 
nuestros tiempos han venido, y pueden venir por ahora, son 
regularmente unos aficionados altaneros; de diferente y ex­
travagante genio, sin sujeción ninguna a las leyes de la 
enseñanza, sin miedo al castigo, sin esperanza al premio, y 
finalmente libres del susto de averse de presentar en los Thea-
tros, donde exponen su reputación los Professores " (2). 

(1) T r á t a s e de e l lo a q u í p o r no v o l v e r á e sc r ib i r sobre ese asnn to 
y p a r a a c r e d i t a r l o poco que h a y que fiar de l o que dice T o r r e s . L a 
U n i v e r s i d a d en su v i n d i c a c i ó n le a c u s ó de p l a g i a r i o , y de que sus obras 
"e r an rec ib idas con aplauso solo de l v u l g o , y con i r r i s o r i a i n d i g n a c i ó n 
de sabios y discretos ." 

(2) Es deci r , que no t e n í a n el sa ludable freno de los e x á m e n e s y 
g r a d o s . Con esta c l á u s u l a del D r . O r t i z y l a de "entretejerse con l a 
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Para deliberar, el Claustro acordó salieran de su recinto, 
conforme á los Estatutos, los dos Catedráticos aludidos, lo 
cual tomaron por agravio, á pesar de ser costumbre en todas 
las Universidades hacerlo, aun sin esperar á que se mandara. 
Acudieron en queja al Consejo, y éste mandó á la Universi­
dad informar. Hizolo ésta y no con blandura, manifestando 
que la representación adolecía de heclios falsos, equivocacio­
nes, agravios supuestos, contradicciones, malas cuentas y 
hasta ridiculeces (1), y lo peor para Torres y su aliado fué, 
que esto se imprimió con fecha 22 de Julio de 1758, firmán­
dolo el Rector D. Francisco Antonio Amabizcar, con dos 
doctores y el secretario, insertando en él copias de acuerdos 
de Claustros y otros documentos (2). 

nebulosa p i a r a de es tudiantes ," usada por T o r r e s , quedaban honrados los 
de Salamanca, como los de A l c a l á con sus pedreas. 

(1) E n t r e otras necedades que d e c í a To r r e s en su M e m o r i a l que ca­
l i f i c aba de venerable, e ra u n a l a de responder de l a v e r d a d con sus cabe­
zas, que o f r e c í a n á S u M a j e s t a d "para que las m a n d e desun i r de l o s 
t roncos , donde por su Clemencia se han mantenido hasta este punto,u 

A este s e rv i l i smo r e s p o n d í a e l C laus t ro ( p á g . tí), que eso se p o d í a 
dec i r á M u s t a f á I I I en Cons tan t inop la , pero no á Fe rnando V I p o r dos 
e s p a ñ o l e s y hombres de le t ras: y t e n í a r a z ó n e l C l a u s t r o . 

(2) U n cuaderno de 40 p á g i n a s en f o l i o de b u e n a i m p r e s i ó n : i m ­
p r e n t a de E u g e n i o Q-arc ía H o n o r a t o , en Sa lamanca . 



CAPÍTULO L V I . 

V A H I O S E L E I T O S Y R E Y E T A S E N L A U N I V E E S I D A U D E ALCALÁ7 
D U E A N T E E L SEGUNDO R E I N A D O D E F E L I P E V. 

Varios acuerdos del Claustro acerca de jubilaciones.—Asesorías.—Acompañamienlos. 
— Academia jurídica en el Colegio de León. * 

Sobre el malestar de la enseñanza en la Universidad de 
Alcalá á consecuencia de la guerra de Sucesión, y el maras­
mo general del país, échase de ver que apenas se celebraban 
claustros, y sólo se agitaban éstos cuando ocurrían cuestio­
nes personales ó de intereses. En los años de 1726, 27, 28 
y 29 no hay más Claustros que parala toma de posesión del 
Rector. Sólo en 1728 hay uno para informar favorablemente 
la solicitud del Licenciado D. Juan Pantoxa, Colegial hués­
ped. Caballero de Alcántara y Catedrático de Prima de Cá­
nones, que llevaba veinte años de catedrático. Informó el 
Claustro favorablemente y la concedió el Consejo. 

No tuvo tanta suerte el Licenciado Montúfar, que dos 
años después solicitó jubilación por enfermo. Era también 
Colegial Mayorj probablemente huésped, y Caballero de 
Santiago. Negó la jubilación el Claustro, pero lo recomendó 
al Consejo. No se avienen la negativa y la recomendación. 

Los Huéspedes eran la polilla del de San Ildefonso en 
Alcalá; como en los de Salamanca. Gozaban de mediana re­
putación de conducta y de saber. Si no obtenían una colo­
cación importante en catedral, haciendo oposición á pre­
bendas, ó lograban plaza en una Chancilleria, ó por la 
Inquisición, concluido el tiempo de su beca se quedaban en 
el cubeto, según la frase burlesca de Alcalá, regentando á 
duras penas alguna cátedra, ó tomando posesión de algún 
canonicato de San Justo cuando les tocaba por antigüedad. 
Para ahorrarse ele poner casa ó pagar pupilaje, se metían 
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en la hospedería del Colegio; y éste, por una cantidad módi­
ca, les daba asistencia de comida, ropa limpia y servicio. 

Las hospederías de los Colegios mayores de Salamanca 
y Valladolid eran palacios tan suntuosos como los Colegios. 
La de Alcalá era más modesta, pero cómoda. Entre el ca­
lis] ón estrecho de la cárcel académica^ y la carnicería y 
macelo del Colegio y el callejón de la parroquia de Santa 
María, habían construido una habitación cómoda , cuyos 
balcones caen á la Plaza Mayor, frente á las actuales Casas 
Consistoriales. La entrada por el callejón les eximía de la 
clausura académica, y de la reclusión colegial, de modo que 
salían y entraban libremente de día y de noche, y recibían 
personas, no siempre del mismo sexo, ni bien reputadas (1). 
En cuanto al juego, los tahúres aristocráticos hallaban 
allí y en Valladolid un asilo. En Salamanca no se l i m i ­
taba el juego á las hospederías. En las épocas llamadas de 
las alcobas (2) se jugaba dentro del Colegio y en gruesas 
cantidades. Sin estas explicaciones no se comprendería cómo 
pudieran pedir Colegiales mayores jubilaciones de cátedras. 

Yéanse algunas noticias extractadas de los libros de 
Claustros de la Universidad. 

1724. E l P. Er. Jacinto Ximenez; dominico, Catedrático 
de Teología, pide que se admitan á incorporación en la Uni ­
versidad los cursos ganados en el Colegio de Almagro, que 
antes no se admitían. Por entonces se informó favorable­
mente. Diez años después protestó el Claustro contra las i n ­
corporaciones de las Universidades Menores, como queda 
dicho. 

En 2 de Noviembre, al tomar posesión el Eector don 
Francisco Gómez Manzanilla, se queja el Claustro de la es­
casa concurrencia de estudiantes por la carestía de basti­
mentos, á consecuencia de los exorbitantes derechos, puer­
tas y consumos. 

1725. Altercados ruidosos en el Claustro con motivo del 
nombramiento de Asesor del Rector. Eué el caso que nom-

(1) A l expu l sa r e l C o r r e g i d o r de Sa lamanca á va r ias muje res 
p ú b l i c a s , dice P é r e z B a y e r que a lgunas h a l l a r o n r e fug io en las 
H o s p e d e r í a s de los Colegios mayores . Q u i z á fuera m u r m u r a c i ó n , ó a l ­
g ú n hecho aislado diese p á b u l o p a r a exageraciones y comenta r ios . 

(2) C r é e s e que se d e c í a n a s í po rque en las t emporadas de N a v i d a d 
y R e s u r r e c c i ó n se h a b i l i t a b a n cuar tos y camas pa ra los caballeros que 
se quedaban . ^ 
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bró el Rey Alcalde del Crimen de Valencia al Doctor D.Juan 
Matías Eguiluz, que era Asesor del Rector en el Tribunal 
Académico, pues el Rector Gaona y Sosa era Teólogo. E l 
Rector convocó Claustro el día 12 de Enero para nombrar 
nuevo Asesor. E l Rector y su pandilla tenían priesa por 
nombrar otro, y el Sr. Eguiluz y la suya debían desear el dar 
largas. Hubo gran alboroto y ganó el Rector por 36 votos 
contra 34. Se protestó el acto por no haberse celebrado el 
Claustro á las tres de la tarde, que era la hora en que se ce­
lebraban en invierno. Marcháronse muchos Doctores: los 42 
que quedaron eligieron por 34 votos al Dr. Tablada. Los de 
la protesta acudieron al Consejo. En 26 de Febrero se leyó en 
Claustro la provisión del Consejo mandando informar sobre 
ello, pero después de largo alboroto triunfó el Rector, lo­
grando que se nombrase á individuos de su partido con el 
mismo Rector y Cancelario, amigo y partidario de Tejada. 
Se exigió que el informe viniese al Claustro: alegóse que 
no era costumbre, pero el Rector ofreció traerlo. Con todo 
no aparece que esto se cumpliera. 

Se prohibe con censuras imprimir cosa alguna relativa á 
la Universidad sino en casa del impresor de esta. 

E l Cancelario promueve un pleito contra la Facultad de 
Cánones, por no haberle querido acompañar los Doctores y 
el Graduando al i r y volver de la Universidad á su casa, 
como se hacía en otro tiempo cuando conferían algún grado. 

En 8 de Octubre, los hijos de D. Antonio Muñoz ganan 
ejecutoria de tocarles en propiedad la plaza de Maestro de 
Ceremonias de su padre. Se nombra Maestra de Ceremonias 
á la hija mayor Doña María (1). 

1726. E l Rey presenta al P. Esteban Lariz, jesuíta, 
para la cátedra de Prima de la Compañía, pues ya lo era de 
la de Vísperas. La Universidad la admitió sin perjuicio de 
la pretensión de que los presentados hicieran oposición. En 7 
de Octubre presentación de la del P. Vázquez para la de Vis-
peras. En 1731 ascendió á la de Prima por muerte delP. Lariz. 

En este año fué cuando dictó el Consejo la prohibición 
de ir los opositores á Madrid. 

1734. A l tomar posesión el Rector Arredondo se quejó 
el Claustro del abandono en que estaban las cátedras y la 

(1) S e r v í a n las mujeres esas plazas po r sus t i tu tos , y comunmen te p o r 
med io de sus h i j o s y m a r i d o s y lo m i s m o en A l c a l á que en Sa lamanca . 

T o d a v í a d u r a b a n estas v incu lac iones , y ias de las b e d e l í a s y o t ros 
cargos, en 1884, pues se v e n d i e r o n en los apuros de Fe l i pe I V . 
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enseñanza, en especial las de Artes: que los Catedráticos 
apenas asistían y las servían por sustitutos. Que los estu­
diantes no les hacían caso, y que en vez de asistir á cátedra 
salían á la calle de Eoma á insultar á los transeúntes, ape­
dreando á todo el que veían, ¡hasta á los frailes, con poco te­
mor de Dios!,, Poco se debió remediar el daño, pues al año si­
guiente se reprodujeron las mismas quejas. Entre los que 
asistieron al Claustro figura el P. M.0'Fr. Enrique Morez. 

Tal era el estado de la Universidad de Alcalá en los 
últimos años del reinado de Felipe V, parecido al de Sala­
manca. 

En los años siguientes tampoco se había celebrado Claus­
tro más que para la toma de posesión del Rector y algún 
asunto que otro personal. En 1734 hubo uno para dispensar 
del paseo á caballo con timbales, clarines y chirimías al 
Abad de San Justo, Cancelario de la Universidad, que iba 
á tomar la Borla, 

Los Rectores, para evitar contiendas, r iñas y la soporí­
fera charla de oradores pesados, indigestos y machacones, 
raza de todos tiempos, preferían arreglar los asuntos con la 
Junta de Comisarios. En una de ellas de 8 de Noviembre del 
mismo año de 1734, se acordó que todos los dependientes 
de la Universidad, inclusos el Secretario, Maestro de Cere­
monias, Bedeles, Alguacil Mayor, Teniente y Alguacil del 
silencio, asistieran de golilla á todas las funciones de la 
Universidad. 

En 1735 hubo gran reyerta para la provisión del cargo 
de Asesor del Tribunal Académico, que era bastante lucra­
t ivo, como queda dicho, y equivalía á lo que se llamaba en 
Salamanca el Juez del estudio. 

E l Cancelario en Alcalá significaba poco; en Salamanca 
mucho, como ya se ha visto. Cuando el Rector de Alcalá 
era teólogo, ó mero estudiante jurista, no podía juzgar en 
el Tribunal Académico sin Asesor, y los litigantes ó encau­
sados tenían que pagar las asesorías; y como á veces los en­
causados ó litigantes eran clérigos, se prefería para Aseso­
res á los tonsurados. En dicho año 1735 vacó la asesoría, la 
cual venía ejerciendo desde 1724 el Dr. Tablada, que la había 
ganado como queda dicho. 

En este otro Claustro hubo votación reñida. Asistieron á 
él 102 Doctores, de ellos 74 teólogos (incluso el célebre Pa­
dre Florez), 20 Canonistas y 8 Médicos. Legistas no había. 
Fué elegido el Licenciado D. Diego Cornejo por 34 votos: 
los restantes se repartieron entre otros cuatro pretendientes. 
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Se echa de ver todavía otra diferencia entre Alcalá y 
Salamanca. En ésta seguía prevaleciendo, como siempre, 
desde su origen el elemento jurídico, en aquélla el teológico. 
Ecliase de ver en el triple número de 74 teólogos contra so­
los 20 canonistas. Los únicos ocho médicos indican la gran 
"baja de sus estudios y oyentes. 

Los juristas trataron de abrir en el Colegio de León 
una Academia Jurídica para el estudio del Derecho, bajo el 
título de Nuestra Señora de Regla, titular del Colegio. E l 
Consejo envió á informe del Claustro los estatutos de la 
Academia, y fué notable que, de 60 votos, todos fueron con­
trarios á la fundación, menos el de un teólogo llamado Bar­
cenas. Alegábanse grandes perjuicios para la Universidad, 
en su mayor parte fundados en cavilosas preocupaciones. D i ­
latábase la contestación, la reclamó el Consejo, el Rector se 
quiso excusar con el escaso número de vocales por ser tiempo 
de vacaciones. E l Consejo mandó en 1.° de Agosto que in ­
formase con los que acudieran, pena de 200 ducados, si no 
contestaba en el término de tercero día. Hízose á regaña­
dientes y desfavorablemente, y se enviaron cartas y agentes 
para que combatieran el proyecto. Pero con fecha 12 de Fe­
brero de 1738 se leyó al Claustro una Real Cédula aproban­
do la creación de ella y sus estatutos. 

TOMO I I I . 2 1 



CAPÍTULO LVII . 

E L COLEG-IO D E SAN I L D E F O N S O D E A L C A L A Y D E C A D E N C I A 
D E L O S MENORES^ 

Decadencia del Colegio de San Ildefonso desdemediados del siglo XVII.—Malestar de 
éste y peor de los menores á pesar de la Reforma de García de Medrano.—Pretensio­
nes de los Colegiales franciscanos de San Pedro y San Pablo.—Decadencia del 
Trilingüe, y desaparición de los de San Eugenio y San Isidoro. — Sublevación de los 
porcionistas del de San Ildefonso.—Riña con la Magistral de San Justo. — Preten­
sión de exenciones del Colegio del Rey. 

No estaban los Colegios de Alcalá mejor que los de Sa­
lamanca, y lo mismo sucedía con todos los demás de España, 
que, por regla general, estaban en plena decadencia, 

A mediados del siglo X V I I , decía el P. Quintanilla que 
había tenido el Colegio Mayor de San Ildefonso 50 Obispos 
y Arzobispos: el Colegio franciscano de San Pedro y San 
Pablo, unido á la Universidad y pegado al Colegio Ma­
yor , 30 Obispos, y el de la Madre de Dios , de Domini­
cos, 40 (1). Eran un centenar de Obispos en siglo y medio, y 
contando los que habían salido de los otros Colegios podría 
decirse que la Universidad daba á la Iglesia un Obispo en 
cada año. Lo mismo, y aun más, podría decir Salamanca. 

Pero aquella gran porción de Colegios fundados en A l ­
calá á fines del siglo X V I y principios del X V I I , se bailaba, 
á principios del X V I I I , en gran parte degenerada, como en 
Salamanca, y en casi todas, siendo ya algunos, como Osma 
y Oñate casi nominales: otros habían sido suprimidos ó re­
fundidos: otros existían sólo de nombre con uno ó dos cole­
giales, los cuales con un fámulo, un cocinero (ó cocinera), 

(1) A l g u n o s de e l los p o d í a n r ec l amar los Sa lamanca y V a l l a d o l i d 
t a n t o ó m á s que A l c a l á . 
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comían las pocas ó muchas rentas del Colegio. A bien que la 
mismo sucedía con hospitales, patronatos y memorias pías; 
preludiando la gran merienda de negros verificada en nues­
tros dias. 

E l Colegio Mayor, aunque veía disminuidas sus mal ad­
ministradas rentas, no cejaba en cuestiones de orgullo. Los 
catedráticos, mal pagados, cobraban las mezquinas dotacio­
nes que les pasaba el Colegio, como mendrugos dados á men­
digos, ó los desperdicios, que repartía su espléndida cocina á 
los colegios de chofistas. Pero contra el Colegio había ya un 
partido de oposición en el Claustro, que comenzaba á sentir 
ideas de independencia. 

Hasta los frailes franciscos, colegiales de San Pedro y San 
Pablo, exigieron que los colegiales de San Ildefonso lle­
vasen en hombros sus cadáveres á enterrar, alegando que 
«1 Fundador Cisneros había sido fraile francisco . Esto 
era una verdad, pero se les olvidaba que ellos no tenían 
trazas de parecerse á Cisneros, y menos al humilde San 
Francisco (1). 

La mayor parte de los Colegios tenían trampas y poca 
renta : ninguno tenia el número de becas tasado en la 
fundación. En el Colegio de León solo había en 1733 un Co­
legial, llamado D. Pedro Yalero, que era Rector, Colegial y 
Colegio. En el de Santa Justa y Rufina^ sucedía lo mismo 
con D.Francisco Ruíz Arizmendi. Se propuso que se refun­
dieran los dos en uno, como ya se habían incorporado otros 
al Colegio de Santa Catalina de los Verdes. 

A mediados del siglo X V I I , ya no aparecen matrículas 
délos Colegios de San Eugenio y San Isidoro n i Tril ingüe. 

Los gramáticos se clasifican en tres grupos. Minores 48, 
Mediastini 32, Mayores 26. 

En 1700 la decadente matrícula de Alcalá sólo da 8 Co­
legiales de Málaga y 4 de Lugo: nada de los otros. 

U n acto de favoritismo que trajo otro de rebelión, vino 
á comprometer al Colegio Mayor de San Ildefonso hacia el 
año de 1730. 

Ya cuatro años antes el Inquisidor general, Sr. Orbe y 
Larreategui, había comprometido al Colegio pidiendo una 
beca porcionista para un sobrino suyo. Aunque los porcio-
nistas no gravaban mucho al Colegio, pues pagaban una mó­
dica pensión por alimentos, con todo solían ser algo díscolos 

(1) Y lo peor f u é que i m p r i m i e r o n e l a legato, e l c u a l f ué objeto de 
n o pocas b u r l a s y h o y de censura . 
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é indisciplinados, y se sujetaban con dificultad á las ceremo­
nias pesadas y casi vejatorias de los Colegios Mayores. Para 
ingresar en el Colegio tenían también que arrastrar bayetas, 
cosa grotesca, sufriendo impasibles y silenciosos los insultos 
de borrachos y canallas, y las burlas de los chicos de la es­
cuela, que se entretenían en echarles piedras en la falda 6 
larga cola de los manteos de bayeta (1). Decían que era para 
que aprendiesen humildad, pero la lección servía de poco. 
Durante el primer año tenían que estar á las órdenes d© 
los antiguos, como novicios á merced de los padres graves. 
Si venía un antiguo, el nuevo, fuera pensionista ó de voto, 
tenía que arrimarse á la pared ó al poste cuadrándose como 
un recluta, bajando la cabeza al tiempo de pasar aquél, y es­
perando inmóvil hasta que pasara. 

E l año 1739 se le antojó al Cardenal Infante pedir otra 
beca porcionista por conducto del Vicario general. Como 
había ya otros porcionistas y no sobraban habitaciones, no 
se accedió, dando disculpas y dilaciones. E l marqués de Es-
coti escribió al Colegio una carta picante á nombre del bar­
bilucio y prematuro Cardenal y Arzobispo, que tan malpa­
rada dejó la púrpura más adelante, para casarse. Alborotóse 
el Colegio. En el cuarto del Sr. Infantas, hermano del Doc­
toral de Toledo, se fraguó una protesta, suscrita por los por­
cionistas contra el agravio hecho á Su Alteza. Castigóse á 
Infantas poniéndole preso en su cuarto, con candado á la 
puerta y un fámulo de centinela. Se puso de cuader7io á los 
Colegiales La Hoz y Pantoja: se nombró á otros dos Cole­
giales para que pasasen á dar una satisfacción al Infante, que 
estaba en Aranjuez, y otra para informar á la Junta de Co­
legios. 

Por fin, en 4 de Junio de 1739 se apaciguó todo, escri­
biendo el favorito Escoti, que Su Alteza se daba por satisfe­
cho, con lo cual se alzaron los castigos de cuaderno y cerro­
jo, como quien dice las censuras de Colegio (2). E l caso es-

(1) .Ref ié re las P é r e z B a y e r en su M e m o r i a l con t r a los Colegios M a ­
y o r e s . 

D e l t i t u l a d o I m p e r i a l de Sant iago de Huesca he sabido nopocas cosas 
es t rafa lar ias , na r radas por ^ sujetos que las presenciaron . E l a r ras t ra -
bayetas t e n i a que hacer ocho ó diez v i s i t a s encasas que se le des ignaban, 
es tando en cada u n a d u r a n t e u n cuar to de h o r a s i n h a b l a r n i r e i r . A l 
i r p o r l a ca l le con su l a r g a co la de baye ta negra , se l a p isaban los c h i ­
cos, y era t a l l a a lgazara , que se asomaba l a gente á los balcones. 

(2) Consta de l t o m o X I V de Cap i l l a s plenas que se conservan en l a 
B i b l i o t e c a de l a U n i v e r s i d a d C e n t r a l . 
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poco importante y pudieran citarse otros muclios aún más 
graves de otros Colegios, pero con éste basta para muestra 
si no es que aún sobra. 

Por aquel mismo tiempo, según aparece por una capilla 
del Colegio mayor, tenida en 1.° de Noviembre de 1739, se 
acordó romper con la Iglesia de San Justo, que en adelante 
no se convidase á n ingún canónigo á los actos del Colegio, 
n i se le diera á la iglesia el título de Magistral. Se impone 
silencio sobre ello, y si lo violare algún colegial quede i n -
curso en censuras (excomunión) sub pcena jprcestiti (juramenti). 

Este acto de soberbio quijotismo de parte de unos mo­
zos presuntuosos y petulantes contra una Corporación más 
respetable que su Colegio, y un cabildo compuesto en su to­
talidad de Catedráticos ancianos y Doctores, indicaba cuan 
poco acreedores eran á regir unafJniversidad tan importan­
te, y cuán poco dignos de comer el pan del Cardenal Cisne-
ros, restaurador y amplificador de aquella Iglesia y su Ca­
bildo, y fundador de la Universidad y Colegio. Pero por 
grande que fuera la pobreza de aquellos Colegios, y aún mu­
cho mayor su holgazanería, en las cuestiones de orgullo y 
quijotismo no se cedía un ápice. 

Así como á los Colegios Mayores de Salamanca, en su en­
copetado orgullo, les salieron otros competidores en fatui­
dad y altanería en los cuatro Colegios militares de San 
Juan, el Rey, Calatrava y Alcántara, así al Colegio de San 
Ildefonso le salió también otro competidor en el Colegio 
del Rey en Alcalá, de tan escasa importancia literaria en el 
siglo X V I I , y desde los tiempos de su célebre Rector A m ­
brosio de Morales. 

En 18 de Mayo de 1742 se dió cuenta en el Claustro de 
una Real cédula expedida un mes antes en Aranjuez, por la 
cual se mandaba que no se hiciese información de limpieza 
de sangre á los Colegiales que hubieran de graduarse de'Li-
cenciados, puesto que eran hijos de criados del Rey, y se les 
hacía información al entrar en el Colegio, y lo había funda­
do Felipe I I y reedificado Felipe I I I , en 1612, redotándolo 
con 4.000 ducados de renta en juros. Pero como eran hijos 
de criados del Rey, á veces no pasaban de ser hijos de lacayos. 

Añadíase, que habiéndose concedido esa gracia á los 
Colegiales de Fonseca en Santiago y á los de Maese Rodri­
go en Sevilla, debían también ser equiparados los del Rey 
en Alcalá, que no eran menos; puesto que tenían por superior 
inmediato al Patriarca dé las Indias, Pro-Capellán mayor 
del Rey. E l Claustro no pudo menos de acatar la Real orden, 
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pero como se veía que los Colegiales tenían ciertas preten­
siones de orgullo, advirtió al Rector que tuviese cuidado con 
las novedades que quisieran introducir. 

En 1.° de Diciembre se quejó el Rector en el Claustro de 
de que los Colegiales del Rey no habían concurrido á las 
honras del Cardenal Cisneros, que habiéndoles mandado 
comparecer como matriculados, se habían negado á obede­
cer, alegando que eran exentos. Dos de los Colegiales eran 
Doctores: probablemente serían los motores del conflicto. 
E l Claustro desaprobó su conducta, y el Colegio eludió el 
cumplimiento con las evasivas y subterfugios usuales. 

Volvieron los Colegiales á sacar otra Real orden en 1746. 
E l Claustro, sabiendo que no se había consultado al Conse­
jo , representó contra ella, y los Colegiales volvieron á sacar 
otra en que se sobrecartaban las anteriores, sin hacer caso 
de la representacicm. La conducta del Claustro en esta parte 
era tanpoco atinada como la delColegio.Más sencillo hubiera 
sido no invitar á los que no querían venir, y pagar desprecia 
con desprecio; porque los exentos que no querían acudir a 
los actos solemnes solían darse por ofendidos si no se les i n ­
vitaba, y en tal caso exigían se los convidara para tener 
luego ocasión de pagar con una grosería no acudiendo. 

Más adelante el Colegio de San Pedro y San Pablo es­
cribió su historia, que por cierto es ya tan rara como curio­
sa, llamándolo en suportada: ^Seminario de Nobles, taller de 
venerables, y doctos, el colegio mayor de San Pedro y San 
Pablo, fundado en la Universidad de Alcalá de Henares7 
para trece religiosos de todas las provincias observantes de-
estos Reinos, por el venerable y eminentísimo Cardenal 
D. Fray Francisco Cisneros, con su admirable vida, delineado 
porFrayNicolásAnicetoAlcolea, guardián del mismo Colegio 
mayor: Madrid, imprenta de Martín, 1777." Curioso es el l i ­
bro, aunque de mal gusto y alguna vanidad, que contras­
ta con la humildad constante de la familia franciscana. Los 
humos de la casa vecina trastornaron la cabeza en el siglo 
pasado á éste y otros individuos de aquel Colegio, como se 
ve por la portada misma del libro, pues n i era Seminario de 
Nobles, que n i San Francisco n i Cisneros se pagaron de no­
blezas n i alardes aristocráticos, n i Colegio mayor, pues 
nunca tuvo título de tal. E l pensamiento de Cisneros fué na 
solamente hacer á su Orden ese justo obsequio, creándole 
un colegio más, sino más bien aliviar de estudiantes el i n ­
mediato convento franciscano de Santa María de Jesús, que 
después tomó la advocación de San Diego. 



CAPITULO LVI1L 

ABUSOS E N L A S P R O Y I S I O N E S D E CÁTEDRAS Y E N E L DESEMPEÑO 
D E ÉSTAS, P R I N C I P A L M E N T E E N ALCALÁ. 

Beparto de cátedras entre los Colegiales mayores.—Los Catedreros.—Farsa de las 
oposiciones. —Prohibición de venir á Madrid los opositores. — Abandono de las cáte­
dras de Medicina en Alcalá, y hambre de los profesores de éstas. 

A las provisiones de cátedras de trienio, ó cuadrienio, por 
los estudiantes, siguieron las del Consejo á nombre delB-ey 
con no muclia mejora. Las cátedras estaban en su mayor 
parte pobremente dotadas, y se tomaban como un medio no 
como un fin, y para honor del catedrático, no por el bien de la 
enseñanza n i los adelantos de la ciencia: estas no eran ideas 
de aquel tiempo. En Alcalá, y lo mismo en Salamanca, fuera 
de los canónigos y los frailes, el resto del profesorado valía 
muy poco, y se comprende fácilmente por qué. Los Colegia­
les acaparaban las cátedras, y pocas eran las que quedaban 
para los manteistas. E l abuso llegó en Salamanca á tal ex­
tremo, que se llegó á querer establecer como derecbo que se 
diesen cuatro por turno á los Colegios mayores, y sólo una 
de cada cinco para Colegiales menores, frailes y manteistas. 
A este absurdo se añadía otro no menor. Los Colegios ma­
yores hacían de la antigüedad una especie de culto, así que 
designaba la Capilla quien había de oponerse á la cátedra, 
oposición de farsa, y se tenía por caso dé menos valer el 
que no se designase al más antiguo. Algo de esto pasaba 
en las oposiciones á prebendas de oficio en las catedrales, 
que no eran por lo común de menos farándula que las de las 
Universidades (1). 

(1) S e g ú n P é r e z B a y e r los Co leg ia l e s M a y o r e s b o r r a b a n de los 
l i b r o s de ingresos á los que o b t e n í a n cura tos , po r p i n g ü e s que fueran , 
ó se dedicaban á l a abogacia . S i u n C o l e g i a l era desairado en u n a cate­
d r a l , se cas t igaba a l Cab i ldo no cons in t i endo que firmaran los Coleg ia ­
les p a r a o t r a o p o s i c i ó n 



328 

Pero todo el empeño en obtener cátedras era por lo 
común cuestión de orgullo, lo mismo que el de prelaciones 
para las Licenciaturas, pues ninguno de ellos pensaba en 
morir de catedrático, á no ser fraile, canónigo, ó módico 
con alguna clientela. 

Llegó el caso de proponer al Consejo, ó mejor dicho al 
Oatedrero, para ascensos de cátedras á Colegiales que no 
habían querido hacer la farsa de la oposición, tanto que 
en 1714, bajó un auto del Consejo aprobando las propuestas 
hechas, pero añadiendo que en lo sucesivo no se dieran as­
censos en cátedras á quienes no hubieran hecho oposición. 

Las cátedras de Cánones en Alcalá era de rigor se diesen 
á Colegiales mayores, los cuales solían enviar de sustituto á 
un fámulo, pues no les gustaba se entrometiesen en ellas 
los manteistas. E l Colegial mayor hacia una farsa de opo­
sición buena ó mala, en que, si no había el célebre satis, venía 
á ser io mismo. Como se sabía que aquello era una farsa, ni 
los frailes, n i los Doctores, n i áun los zapateros y regatones, 
que- nunca faltaban á un vejamen, querían asistir á ellas. I m ­
primíanse los méritos de los opositores, se remitían al Con­
sejo, y pasaban al Catedrero. 

Desde fines del siglo X V I I , se venía nombrando á cada 
Universidad un Consejero Protector, y como á éstos se les 
comisionaba para revisar los expedientes de oposiciones á 
cátedras llegó á dárseles el título de catedreros. Los cargos 
más codiciados de este jaez eran los de Alcalá, Salamanca y 
Yalladolid. En 1720 era catedrero de Alcalá el célebre don 
Luis Curiel, de quien tan malas ausencias hacia Macanaz, y 
que fué expulsado por violar secretos sobre asuntos reserva­
dos del Consejo. En 1723 lo era D. Rodrigo Cepeda. 

Con motivo de unas oposiciones reñidas que hubo en 
Alcalá en 1733, se vinieron á Madrid á pretender é intr igar 
todos lo» opositores, en su mayor parte colegiales. Los so­
bornos eran más caros que los antiguos de los estudiantes. 
Los señores Consejeros eran insobornables, pero los amigos, 
parientes y allegados solían contagiarse de lo que llamaban 
los teólogos, predicadores y escriturarios la lepra del criado 
del Profeta Elíseo. 

E l escándalo que se dió en Madrid fué tal que el Conce­
jo envió al Rector del Colegio Mayor la siguiente durísima 
carta (1). "Enterado el Consejo por la evidencia del hecho de 

(1) Puede verse en e l l i b r o I de Claus t ros plenos, p á g . 53, de donde 
se c o p i ó . L a r e d a c c i ó n de l a car ta -orden deja bas tante que desear, 
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la deserción, que actualmente con motivo de la provisión de 
cátedras se ha practicado por los opositores individuos de ese 
Colegio Mayor, y así mismo de los demás Menores, y de la 
Universidad, ha extrañado se dé lugar á tal abuso persuadi­
dos á que la importunidad de sus diligencias tal vez mayo­
res que sus méritos (¡!), lograran lo que corresponde solo á 
la aplicación y circunspecta decencia, que manifieste con­
viene la profesión con sus deseos y que esta tumultuaria ocu­
rrencia está prevenida por otras órdenes anteriores como 
les consta á sugetos de la mas alta graduación de esa escue­
la, ha acordado ordene á V . S. que juntando Capilla haga 
saber á todos los opositores Colegiales que, por el mismo he­
cho de venir á pretender y hallarse en esta Corte al tiempo 
dé l a provisión de las cátedras de cualquiera facultad que 
sean, se tendrán por privados del derecho de ser consultados 
en la ocasión que lo pretendan; y que asi mismo se pase al 
Claustro esta noticia bajo de la misma pena para todas las 
cátedras, y sin excepción de personas de cualquiera calidad 
ó fuero que sean: Y también que para que no se afecte igno­
rancia de esta orden se envié testimonio de haberlo ejecu­
tado, y que también se repita todos los años bajo la misma 
formalidad y pena: lo que participo á V . S. de su orden para 
que lo haga ejecutar, dando un aviso de esto por mano del 
Sr. Gobernador del Consejo. N . Sr. guarde á V . S. muchos 
años. Madrid y Febrero 11 de 1733.—D. Francisco Osorio.— 
Sr. Rector de la Universidad de Alcalá.,, 

No era menor el abandono que se notaba en la carrera 
de Medicina, debido en gran parte á la mezquina dotación 
de las cátedras. La Cátedra de Cirugía, que el Consejo había 
mandado crear á cargo de un Cirujano latino, se hallaba 
tan mal dotada, que el primero que la desempeñó murió Cn 
la mayor miseria, y el sucesor, por no sufrir igual suerte, 
tuvo que marcharse de partido, sin que la Universidad pu­
diera poner otro en su lugar, por no haber quien quisiera 
enseñar por una dotación tan mezquina. Así lo hizo presen­
te el Claustro al Consejo en 1726 con motivo de una carta 
que dirigió el Consejero D. Rodrigo de Cepeda, encargado 
por S. M. del régimen de las Cátedras, quejándose de que la 
Universidad no proveyera aquella enseñanza. E l número de 
cursantes que frecuentaba las cátedras de Medicina era su­
mamente corto, contribuyendo á ello, no solamente la indo-
tación de las cátedras, que alejaba de la enseñanza á los 
buenos profesores, sino también el abandono con que se m i ­
raba en otras Universidades Menores. Con motivo de un i n -
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forme que pedia el Consejo para resolver sobre una petición 
de la Facultad de Medicina, se halla en el Claustro de 26 de 
Junio de 1739, "que por parte de los Graduadosy Catedrát i­

cos de la dicha Facultad de Medicina de esta Universidad 
^se habia acudido ante los SS. del Eeal Consejo y se repre­
s e n t ó , que experimentando el corto número de cursantes 
^que continuaban el estudio de dicha Facultad en aquella 
„ escuela, creian ser el motivo el mucho tiempo que prevenía 
^la Ley del reforme de la Universidad, para llegar á defen-
^der el acto de la tentativa, y que sin este y dos posteriores 
„años de práctica no podian revalidarse por el Protomedica-
„to, y que por esto, sin duda, acudían á Universidades}me-
„ ñores donde, sin tantos años, y acaso sin principios ningu-
„nos escolásticos, se graduaban de Bachilleres, pasando in-
„mediatamente á prácticos, por el n ingún cuidado, que en 
^dichas Universidades se ponia en orden á examinar los 
^años de estudios de los que á ellas iban á graduarse, y sien-
„do este inconveniente y perjuicio tan universal, se añadia 
„el particular que recibía esta escuela, y una total falta de 
„cursantes médicos y aun los que principiaban en ellas á 
„los dos años se iban á otras á hacer dicho acto de tentativa 
^y graduarse de Bachilleres, y que el remedio que á la Fa-
cuitad parecía más proporcionado era el de que permi-

„tiese que el dicho acto de tentativa se pudiese hacer á los 
„dos años de cursar en Medicina, como lo prevenía la Cons-
„titucion latina de esta Universidad, dispensando en esta 
„parte la ley del Real Reforme, etc u 

En efecto; era tal la facilidad con que se adquirían en­
tonces los títulos de Médicos, que las Universidades de 
Osma, Irache y Avila, que más bien eran Conventos ó cole­
gios, los expedían á pesar de no tener más que una cátedra 
de Medicina, lo cual obligaba á las Universidades Mayores 
á rehusar su incorporación. 

Poco se adelantó con estas medidas parciales, pues á pe­
sar de todo, como no se aumentaba la dotación de los Cate­
dráticos, éstos sólo tomaban la cátedra por honor, y después 
de haberse acreditado un poco en la enseñanza, la dejaban 
por marcharse á un buen partido, verificándose asi el que 
no hubiera catedráticos antiguos y prácticos en la ense­
ñanza. Para remediar este inconveniente acudió la Facultad 
de Medicina al Consejo en 1751, pidiendo que se aumentasen 
las dotaciones de las Cátedras. 

E l Consejo con fecha 19 de Mayo mandó al Claustro i n ­
formar con más lati tud sobre los medios oportunos para 
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ello, y reunido el Claustro al efecto en 4 de Agosto, acordó 
que se dijese "que la Universidad no tiene fondos algunos 
„para aumentar las cátedras, lo poco que todas tienen de 
^salario y estar las rentas del Colegio Mayor alcanzadas, 
;,que por no haberse desempeñado, se estaban rebajando las 
^décimas de ellas, que dignándose S. M. con su Real Mag-
„nificencia aumentarlas podrá ser suficiente añadir al Cate-
„drático de Prima de Medicina ducientos ducados y sucesi-
^vamente á los demás." 

Según esta solicitud se creía necesario, por lo menos du­
plicar el salario de las Cátedras, pues por el Reforme del se­
ñor Medrano se consignaban al Catedrático de Prima de 
Medicina ducientos ducados anuales. 

La representación sobre la Facultad de Medicina la hizo 
el Dr. D.Pedro Sedaño, electo Catedrático de Ziruxia (sic), en 
su nombre y el de los otros Catedráticos. En ella se decía, 
entre otras cosas, lo siguiente después de hablar del estado 
floreciente de Alcalá y de sus médicos en otro tiempo: 

"Pero de treinta años á esta parte la han puesto en tan 
^lamentable estado la pobreza y enfermedades, que el que 
„se resuelve á servirla (Cátedra) queriendo poner término á 
nla vida en este honroso trabajo, ó lo consigue, no dejando 
„á sus hijos otros bienes en su úl t ima disposición que confe-
„sar su pobreza^ como lo hizo el Dr. Moscoso, dignísimo Ca-
„tedrático de Prima y de singular erudición, que murió el 
^dia 17 de Octubre del presente año 1749, que se mandó en­
cerrar de limosna (al Dr. Peña y al Dr. Gallego en los an­
teriores años sucedió lo mismo), ó salen de ella forzados 
„de la necesidad á otros lugares (1)." 

Las mismas quejas de hospederías, farsa de oposiciones, 
abandono de enseñanza, recomendaciones y demás abusos, 
venían del Colegio Grande de San Antonio de Sigüenza, al 
que tan mala fama ponía el de San Ildefonso de Alcalá. Un 
Colegial de ella, que no podía venir á Madrid, echaba de 
empeño á la Cofradía de Santa Librada para que recomen­
dase en el Consejo su solicitud de cátedra, y dió gracias á la 
Cofradía por haberla obtenido. 

(1) C laus t ros de 1750, a l f o l i o 169 v u e l t o . 



CAPÍTULO LIX. 

U N I V E R S I D A D D E L A H A B A N A E N 1735. 

Proyectos de creación de Universidad y fundaciones de colegios desde el siglo X V I I . — 
Convento-Universidad de la Habana: su aprobación y resultados.—Origen oscuro 
de la de Santo Domingo. —La de Lima, 

Escritores frivolos y superficiales, por lo común enemi­
gos de España y del catolicismo, han supuesto que nuestra 
patria nada hizo apenas por la ilustración y cultura de la 
isla de Cuba, y que tenía interés en que permaneciera el país 
americano sumido en la barbarie y la ignorancia para dome­
ñarlo y subyugarlo más á su placer. Las historias que van es­
cribiendo los hijos de aquellas repúblicas, no siempre con im­
parcialidad n i afecto á la madre patria, van arrojando tanta 
luz sobre este punto, con honra suya y de su país, que apenas 
arañada la superficie literaria, y hechas ligeras investigacio­
nes^ guisa de calicatas, aparecen tantas Universidades y co­
legios en América, que puede asegurarse había allí proporcio-
nalmente casi más Universidades y colegios que en España. 
Y si se tiene en cuenta la multitud y brillantez de los estu­
dios mejicanos ( i ) , y lo que se conjetura que falta descubrir, 
bien puede asegurarse que en su día, cuando nuestros her­
manos de aquellos países escriban la historia universitaria 
de ellos, no la da rán en menos volúmenes que ésta. 

Aquí no se puede hacer por ahora más que ceñirse á muy 
ligeras indicaciones, y áun tardías en el orden cronológico, 
respecto de las que surgieron en el siglo X V I I , y áun más 
de algunas que se remontan al X V I . Dejar de citarlas en 
esta historia pudiera parecer desdén. Afortunadamente nos 

(1) D i s c u r s o l e i d o an te l a U n i v e r s i d a d l i t e r a r i a de l a H a b a n a en l a 
a p e r t u r a de l curso a c a d é m i c o de 1884 á 1885. 
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ahorra trabajo el erudito y curioso del catedrático de la 
Habana Sr. Rojo y Sojo (1). 

La mayor parte de estas Universidades; según se echa 
de ver, eran fundaciones de Dominicos y Jesuitas, por el es­
tilo de nuestras Universidades Menores, creadas en el 
siglo X V I I , y satisfacían á las necesidades de la Iglesia más 
perentorias y urgentes, pues para las del Estado sobraban 
en España abogados sin pleitos, que iban allí á ejercer á 
veces su profesión; otras su industria. Producir allí aboga­
dos era crearse enemigos, como acreditó la experiencia, y 
crear una competencia necia y perjudicial á España. 

Por lo que hace á las Letras y Filosofía se enseñaba en 
aquellas Universidades lo mismo, y quizá mejor, que en al­
gunas de España. Sin lo que ya queda descrito no se com­
prendería bien la historia de nuestras Universidades ameri-
c a u a S ; al paso que éstas reflejan su luz sobre las de España. 
E l trabajo y a citado, que vamos á copiar, nos releva de hacer 
investigaciones, que no serían tan completas, 

"Desde los más remotos tiempos existían clases particu­
lares de lat in en la Habana y en Bayamo, fundadas éstas 
por D. Francisco Paradas; y en el año de 1603 no eran 
ya pocos los maestros de lat ín y preceptores de gramática 
que enseñaban en esta capital. E l siglo X Y I I fué el siglo de 
las fundaciones: en 1638 aparece el colegio de San Francis­
co de Sales para la educación de las niñas ; en 1687 el de 
Santa Clara, debido á la iniciativa de D. Juan Oonyedo; y 
en el mismo siglo se fundó la escuela gratuita de Belén, que 
en 1793 educaba más de seiscientos niños sin distinción de 
colores. También se fundó en 1689 el de San Ambrosio por 
el Obispo de Cuba, y fué aprobado por Eeal orden de 1692. 
Poco tiempo después, en los albores del siglo X V I I I , nació 
el colegio de "San Carlos, de jesuitas, merced á los esfuerzos 
del presbítero D. Gregorio Díaz Angel, que hizo á su favor 
muchas donaciones y más tarde le legó todos sus bienes, y 
á la licencia del Sr. D. Gregorio Guazo Calderón, Brigadier 
Gobernador General, que abrió estos estudios en 15 de Oc­
tubre de 1720, consiguiendo que se aprobaran por Real 
orden de 19 de Diciembre de 1721. 

(1) D i s c u r s o i n a u g u r a l d e l D o c t o r y C a t e d r á t i c o d o n A n t o n i o R o j o 
y Sojo en l a U n i v e r s i d a d de l a H a b a n a en 1884 . E l a u t o r confiesa c o n 
i n g e n u a modes t i a deber m u c h o s datos a l Sr . D . A n t o n i o B a c h i l l e r y 
M o r a l e s . 
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"A la expulsión de los jesuítas, este colegio se fundió con 
el de San Ambrosio, y unidos, formaron el JReal y Conciliar 
Colegio Seminario de San Carlos y San Ambrosio de la Ha­
bana. Escribió su excelente reglamento el limo. Sr. D. José 
de Echevarría y Yelgueza, Obispo de Cuba en 1769; y más 
tarde le aprobó S. M. Sus estudios eran gramática y filoso­
fía, que duraban tres año ; concluidos éstos, se estudiaba un 
cursillo de esfera y de ética; y luego podía escogerse entre 
las tres facultades de Teología, Derecho ó Matemáticas. 
Profesor de esta ciencia fué por muchos años D. Pedro Abad 
Villarroel; y de Derecho, primero el Pbro. D. Justo Vélez, y 
más tarde D. José Agustín Govantes. A semejanza de este 
establecimiento, mirado con tanta predilección por el Obispo 
Espada y Landa, que aumentó sus estudios, se fundó en 1772 
el Colegio de San Basilio el Magno en Santiago de Cuba, 
gracias á la iniciativa del limo. Sr. D. Francisco Jerónimo 
Valdés.,, 

„Pero dejemos éste y otros infinitos establecimientos de 
enseñanza primaria y superior, fundados en el mismo pe­
ríodo, para buscar el origen de esta CJniversidad que tanto 
interés nos inspira y á la que dedicaremos un largo párrafo. 

„La primera idea de su creación se debió al fraile Diego 
Romero , Superior de Santa Cruz, año 1670. E l fraile 
Romero representó al Ayuntamiento la necesidad de erigir 
en la Habana un establecimiento de esta clase, fundándose 
en las peregrinaciones que tenían que hacer á México y 
Santo Domingo los jóvenes que aspiraban á seguir una ca­
rrera literaria. Informó el Ayuntamiento en 1688; y al fin, 
por una Bula de Su Santidad Inocencio X I I I de 12 de Se­
tiembre de 1721, se autorizó á los RR. PP. del convento de 
San Juan de Letrán para la fundación de una Universidad 
igual á la de Santo Domingo. E l pase Real se otorgó por el 
Supremo Consejo de Indias en 5 de Enero de 1728, y reco­
mendó S. M. que fuesen catedráticos los hombres más doc­
tos; y se cumplió la recomendación, puesto que entre los pr i ­
meros figuraron el limo. Sr. Obispo Morell de Santa Cruz, 
historiador de Cuba, y D. Rafaél del Castillo, orador que 
obtuvo lauros en Madrid y que murió electo Obispo de 
Puerto-Rico. La Universidad no consiguió en seguida todos 
sus privilegios, por haberse perdido el Reglamento de la de 
Santo Domingo; pero S. M . autorizó al Claustro para que 
hiciera sus Estatutos, y éstos fueron aprobados por el Con­
sejo de Indias en 27 de Junio de 1734. Según ellos, el Rec­
tor, Vice-Rector, Consiliarios y Secretario, debían ser siem-
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pre religiosos, y conservaron este derecho hasta fecha bien 
reciente. Elreglamento lo redactaron los Padres Predicadores, 
y le aprobó el Claustro; y la enseñanza era de Teología, Cá­
nones, Leyes, Medicina, Artes (filosofía). Matemáticas, Re­
tórica y Gramática. Pero las Matemáticas abrazaban los 
ramos siguientes: Aritmética práctica. Geometría, Trigono­
metría, Astronomía, Navegación, Arquitectura civil , Geo­
grafía, Mecánica, Optica y otros varios (1). 

Los Rectores eran los encargados de dirigir la ense­
ñanza; y las cátedras se daban por oposición, y por seis 
años, si S. M. no otorgaba la perpetuidad. E l primer rector 
lo fué Fray Tomás de Linares, y el último, al declararse el 
establecimiento oficial. Fray José de Miranda." 

(1) S i los profesores e ran e s p a ñ o l e s no estaban los estudios de esas 
as igna tu ras t a n abandonados en l a p e n í n s u l a , á p r i n c i p i o s d e l 
s i g l o X V I I I , como se h a q u e r i d o suponer, suponiendo que t u v i e r a n y a 
SO a ñ o s los que las e n s e ñ a b a n en l a H a b a n a . 



CAPITULO LX. 

O T E A S U N I V E R S I D A D E S ESPAÑOLAS E N L A A M E R I C A 
M E R I D I O N A L . 

Universidades en el Vireinato de Nueva Granada desmembrado del Perú.—Tres Uni ­
versidades en Quito.—Otras tres en Santa Fé.—Venezuela. — Universidad de Gara-
cas.—Del Peni, Gbile y más adelante Buenos Aires. 

La noticia del origen de la Universidad de la Habana, y 
lo consignado al principio del capítulo anterior, obliga á 
decir algo de otras Universidades, que, si boy no son espa­
ñolas, lo fueron por su origen é bistoria, y aún lo son por 
afinidades de lengua y costumbres, y renovación de frater­
nal amistad. Añádase á estos motivos el bailar el trabajo ya 
becho y compendiado con acierto (1). 

Después de un elogio de la Universidad de México (2), y 
de citar las de Cbiapas, Guadalajara y Micboacan, y de sus 
estudios y colegios posteriores, y de las deMerida (Yucatán), 
Guatemala y Santo Domingo, pasa á tratar de los fundados 
en la parte meridional de América y sus antiguos vireina-
tos, siendo de notar que la mayor parte de ellos correspon­
den al primer período del siglo X V I I I que vamos reco­
rriendo. 

"Entremos, dice el Sr. Eojo (3), en el Yireinato de San-
tafé ó Nueva Granada, desmembrado de el del Perú en el 
año 1721; y en él estudiaremos los centros de instrucción que 
le pertenecen, y después los establecidos "en la Capitanía Ge-

(1) E n e l m i s m o discurso i n a u g u r a l de l Sr. R o j o . 
(2) P á g i n a s 9 a l 13 i n c l u s i v e . 
(3) P á g i n a 10 y s igu ien tes . 

O m í t e n s e las m u y curiosas é i m p o r t a n t e s notas y las no t i c i a s de 
L i j o s c é l e b r e s , que i n d u d a b l e m e n t e p r u e b a n l a u t i l i d a d de aquel las 
Un ive r s idades , pe ro a l a r g a r í a n demasiado l a n a r r a c i ó n , y n o todas h a ­
cen á nues t ro p r o p ó s i t o . 
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neral de Caracas, que geográficamente corresponde á este 
vireinato. 

"El Sr.Eestrepo,autor de una obra de Historia de Colom­
bia, ó Nueva Granada, en la cual no queda muy bien parada 
la administración vireinal, dice, al hablar de instrucción pú­
blica, que la que se daba durante los tres siglos de la domi­
nación española era principalmente religiosa,, en lo cual no 
le falta razón; y confiesa que existían muchas escuelas pri­
marias, fundadas por particulares ó cabildos, y hace espe­
cial mención de dos colegios en Santafé , de otros dos en 
Quito, de los seminarios de Cuenca, Popayán, Panamá, Car­
tagena y Santa Marta; y menciona también dos Universi­
dades, una en la capital, y otra en la ciudad de Quito. Aña­
de que en estos colegios y universidades sólo se explicaba 
gramática latina, filosofía peripatética, derecho romano y 
canónico y literaturas clásicas ; medicina sólo en Santafó: 
que no se cultivaban las ciencias físico-matemáticas, n i el 
derecho civi l ; y que en idiomas se enseñaba el latín, el i ta­
liano y el francés, mucha literatura de estos pueblos, y poca 
literatura española (¡!). 

"Si se nos permite dejar á un lado por breves instantes la 
capital del vireinato, de la que luego hablaremos con todo 
detenimiento, y completar un poco los datos del Sr. Restre-
po concernientes al gobierno de Quito, abriendo el Diccio­
nario de Alcedo, indispensable para todo el que quiera estu­
diar algo de la antigua América, encontraremos que, en la 
ciudad de Quito solamente, había tres Universidades: una 
de San Gregorio Magno, que era de los jesuítas y la más 
ilustre de todas, fundada por Felipe I I en el año de 1586, y 
enriquecida en 1621 con los privilegios de la de Salamanca; 
otra de Santo Tomás de Aquino, de los frailes dominicos; y 
otra de San Fulgencio, en la que los PP. Agustinos confe­
rian también grados de Doctor. Asimismo cita Alcedo, ha­
blando de Quito, dos colegios Reales, uno de San Luis, rey 
de Francia, fundado por Felipe V y al mismo tiempo semi­
nario, que fundó el Obispo D. Luis López de Solís, en 1594, 
y que, según dice, fué excelente ; y otro de San Fernando 
rey de España, bajo la dirección de los dominicos : y cita 
después otro colegio que no era Real, el de San Buenaven­
tura, de los franciscanos. 

"Con estas noticias basta y sobra para comprender que el 
libro de Restrepo carece de muchos datos referentes á ins­
trucción pública, datos que tampoco se pueden encontrar en 
los reducidos límites del Diccionario de Alcedo. 

TOMO I I I . 22 
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„Los principales planteles de enseñanza fundados en el 
Nue .-o Reino de Granada se debieron á la Compañía de 
Jesú i , llamada en 1590 por el Presidente de Santaíe , y ês-
tablooida por orden del monarca D. Felipe I I I en 1602. 
En i604 llegaron á Santafé los religiosos, que por orden del 
Rey salieron de México, y su primer acto fué crear un co­
legio en la ciudad naciente, que ya tenía un seminario fun­
dado por el Arzobispo D. Luis Zapata de Cárdenas, con la 
obligación, impuesta por el Monarca, de dar educación gra­
tuita á los hijos de los caciques. 

„En 1604 se abrió el colegio de los Jesuítas de Santafé, y 
el 27 de Setiembre se hizo la proclamación de los estudios 
ante la Audiencia, Cabildos y personas importantes: las 
aulas se llenaron de alumnos, y el Sumo Pontífice erigió en 
Universidad el nuevo plantel, para el cual se fabricó nn so­
berbio edificio, naciendo así la Universidad de San Bartolo­
mé, de donde dice el historiador Zamora que usalen ríos de 
sabiduría, admirando la multitud de doctos que de él concurren 
en las oposiciones." $1 célebre P. José Dadey, que explicaba 
gramática en esta escuela, dedicó sus ocios al estudio de la 
lengua muisca, para la que escribió la primera gramática y 
el primer diccionario. 

„Poco después, en 1611, fundóse otro colegio en Tunja; 
en 1620 otro en la Honda, y después otros muchos en Pam­
plona, Cartagena, Mompox y otras poblaciones. En 1651 se 
creó en Panamá el colegio de San Javier en el que se esta­
blecieron cátedras de Filosofía y Teología, para que los hijos 
de aquella capital no se viesen obligados á ir á Lima á con­
cluir sus estudios. En 1744, á petición de la Audiencia, se 
erigió este colegio en Universidad, constituyéndose un 
nuevo foco de ilustración, grandiosa obra de los discípulos 
de San Ignacio. 

„Algunos jesuítas de Lima llegaron en 1685 á la ciudad 
de Quito, y ya en 1594 estaba fundado el seminario de San 
Luis en un edificio magnífico con una iglesia suntuosa. Nue­
vos colegios se crearon entonces en los poblados de San 
Pedro, Santa María y Santa Cruz, y en 1640 el de Popayán; 
y recorriendo los religiosos las ásperas montañas de aque­
llos desconocidos territorios, se dedicaron á aprender los 
múltiples dialectos de las tribus indígenas que los habita­
ban, y á escribir sus correspondientes gramáticas y diccio­
narios. Inúti l empeño sería el de intentarla enumeración de 
los colegios que fundaron; baste saber que, medio siglo des­
pués de haberse establecido la Compañía de Jesús en Nueva 
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Granada, su número ascendía á doscientos cincuenta; y esto 
sin contar los fundados por otras Ordenes religiosas, como la 
de San Francisco y la de Santo Domingo, que competían 
<con la antes citada en el inímero y en la calidad de sus es­
tablecimientos de enseñanza. En Quito y en la capital nacie­
ron, á fines del siglo X V I I , otros dos colegios que llegaron á 
adquirir no poca fama. De modo que el colegio de los jesuí­
tas y el de los dominicos eran los centros más importantes 
del saber de aquellos tiempos. Los dominicos tenían el 
derecho de estudios universitarios desde 1563, por Bula del 
Pontífice Gregorio X I I I , aprobada por el Consejo de Indias 
en 1595. 

„De consiguiente encontramos en Santafé las tres uni­
versidades siguientes: una, llamada de San Bartolomé, fun­
dada en 1610; otra de Santo Domingo, que data de 1595, y 
otra en Panamá, llamada de San Francisco Javier, fundada 
por los jesuítas en 1744; y otras tres en el Gobierno de 
Quito, todas en la ciudad de este nombre, á saber: la de San 
Gregorio el Magno, instituida en 1586, la de Santo Tomás 
de Aquino, abierta en 1623, y otra de San Fulgencio, erigi­
da por los agustinos, y que también confería los grados de 
Doctor. 

„Con estos establecimientos, y con el Colegio Máximo de 
Santafé que tanta fama llegó á adquirir, se esparcieron las 
luces como por encanto , y salieron muchos hombres no­
tables de estos colegios, así como del de Antioquía fundado 
en 1772. 

„No se detuvieron aquí los fundadores, y un año des­
pués estos incansables religiosos crearon el instituto de 
Buga, que, si no estamos mal informados, fué el último esta­
blecido por la Compañía de Jesús. 

„Acabamos de hablar de un sinfin de colegios y univer­
sidades fundadas por esta Orden ; y no faltará quien mire 
con desdén esos primeros planteles de civilización estableci­
dos en tan remotas tierras; pero el desdén, si lo hubiere, es 
totalmente injusto : más de seis mi l alumnos concurrían á 
las aulas de esas universidades, y el plan de estudios era tan 
perfecto como podía serlo en el siglo X V I I . Por eso, el día 
31 de Julio de 1767, fecha de la expulsión de esta Orden, 
decretada por Carlos I I I , marca una era de verdadero re­
troceso en la civilización del Nuevo Reino de Granada. 
En todas partes sucedió lo que dice Chateaubriand: que 
unadie pudo reemplazarlos en la educación de la juventud" 
aunque los ilustrados miembros de otras Ordenes religiosas 
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Mcieron lo posible por suplir su falta; y á ellos se debe que 
no se destruyeran entonces hasta los edificios ; no obstante, 
en los establecimientos literarios vino un período de tr ist í­
sima decadencia ; ya dejaron de crearse colegios todos lo& 
días ; ya no hubo quien ilustrara á los salvajes indígenas, 
porque, como dijo Lalande (y esto es perfectamente apli­
cable á aquellos respetables sarcerdotes que en América, 
sin más defensa que la cruz, corrían á buscar un martirio 
cierto en medio de las tribus de los salvajes), ulos jesuítas, yo 
los he visto de cerca, fueron un pueblo de héroes." 

„Caracas se fundó en 1667; poco después se crearon ya 
muchas escuelas; y en 1696 el Obispo D. Diego de Baños y 
Sotomayor, natural de Santafé, fundó en Caracas el colegio-
seminario de Santa Eosa, dotándole de nueve cátedras y 
trece becas. Allí se explicaba gramática, filosofía, teología, 
cánones y música; pero esta enseñanza se daba exclusiva­
mente para los aspirantes al sacerdocio; los que querían 
seguir otro rumbo distinto, forzosamente tenían que enca­
minarse á cualquiera délas otras Universidades fundadas en 
el resto délos dominios españoles. Cuando Caracas llegó á 
tener verdadera importancia, Felipe Y , en 1721, estableció 
la Universidad, confirmándola una bula del Papa Inocen­
cio X I I I ; y entonces se convirtió en Universidad Real y 
Pontificia, con todos los privilegios de la de Salamanca, el 
Seminario de Caracas, al que se le agregaron los estudios de 
Derecho Civi l y Medicina. 

„Poco tiempo después de fundado el Seminario de Cara­
cas, se erigió el de Mérida, dirigido por los jestiitas: y á la ex­
pulsión de éstos, solicitó aquella ciudad que se le otorgara 
una Universidad semejante á la de Caracas; pero esta pre­
tensión fué negada por D. Carlos I Y . 

„La enseñanza, en la rmica Universidad que tuvo la Ca­
pi tanía General de Caracas, se daba toda en latín | y auque 
se explicaban muchas ciencias, siempre fué la preferente la 
teología, recordando que la religión salvó todos los demás 
conocimientos del naufragio de la barbarie. 

„La Universidad de Caracas nació en pleno siglo X Y I I I ; 
no podemos ménos de conceder que este siglo no fué tan 
brillante para el cultivo de las ciencias y de las letras, como 
los siglos anteriores. Y en Caracas fué muy sensible la de­
cadencia del idioma patrio; los más sólo estudiaban grama­
ticalmente el latín; algunos aprendían además el francés, 
y ninguno conocía á fondo el castellano. 

„Las reformas que hizo en España Carlos I I I llegaron á 
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América, y causaron, en ese centro literario y en toda la 
Capitanía General de Venezuela, una verdadera revolución. 
En Caracas empezaron á publicarse periódicos, que antes 
no los había, aunque la imprenta existió desde el princi­
pio de la dominación española ; y mientras en Méjico se 
creaba el Ja rd ín Botánico y la Escuela de Minería, en Gua­
temala las nuevas academias de dibujo y filosofía, en Quito 
se reformaba el plan de enseñanza, y en Santafó se estable­
cía el Observatorio astronómico, que fué por cierto^ el p r i ­
mero de América , y mientras, como veremos luego, en 
Lima adquieren las ciencias exactas un inmenso desarrollo, 
en Venezuela la medicina y la música se cultivan con pre­
ferencia. No obstante, la reforma es general, y alcanza á 
todos los ramos; los clérigos Escalena y Echevarría destru­
yeron el Peripato, leyendo los primeros cursos de filosofía 
moderna; el Dr. D. José Antonio Montenegro, Vice-Rector 
de Santa Rosa, fomenta la reforma literaria, auxiliado por 
algunos amantes de las letras que fundaron academias y 
liceos; y el sabio E/egente de la Audienca, D. Antonio López 
Quintero, fué catedrático de Derecho público, y rompió con 
la tradición en su enseñanza. Pero ¡ cosa singular ! en la 
Capitanía General de Venezuela, en el período á que nos re-
ferimos; no existía ninguna cátedra de Historia de España 
n i de Literatura Española (1). 

^Penetremos ya en esa venturosa comarca, sometida á 
España por Pizarro en 1533, y con la que se formó un virei-
nato que comprendía todas sus posesiones en la América 
Meridional hasta que en 1721 se desmembró por el Norte la 
parte de Quito, con el vireinato de Santafó, y en 1778 la del 
Río de la Plata para erigir el de Buenos Aires. La ciudad 
de Lima, que fué capital de este vireinato, fundada en 1635 
con el nombre de los Reyes, ya en 1544 excitó la admiración 
de Agustín de Zarate, y según Antonio de Herrera, en 1580 
tenía Virey, Audiencia, Arzobispo, y Universidad; y treinta 
años después de fundada, contaba con dos grandes colegios 
de jesuítas, cinco creados por otras Ordenes para varones 
blancos y cobrizos, y dos de monjas donde se educaban las 
hembras. Por esta fecha Lima tenía ya una población de 
cien mi l habitantes. En la ciudad de Cuzco, en 1576, había 
siete colegios; y omitimos, por falta de espacio, más por­
menores de Arequipa, Trujillo, el Potosí y Huancabelica, 

(1) Pero, s i no las h a b l a en E s p a ñ a ¡cómo las h a b r í a en A m é r i c a l 
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ciudades prósperas, gracias á la riqueza de su suelo y de sus 
minas. Lima, con su Universidad, r ival de la de Salamanca, 
y con sus famosos colegios, desafiaba hace dos siglos á las 
más ilustradas ciudades europeas; y sus Obispos y sacerdotes 
contribuían con preferencia á la consecución del progreso 
material, empleando en su favor, además de su saber, sus 
rentas y su influencia poderosa. 

„Cuando en el año de 1767 fueron expulsados los jesuítas 
del Perú, por orden de Carlos I I I , ellos solos tenían estable­
cidos en Lima la Casa profesa, el Colegio Máximo y el Novi­
ciado, y además otros colegios en San Pablo, el Cercado7 
el Callao, Cuzco, Trujillo, Arequipa, Pisco, lea y Moquegua. 

„Pero no es esta fecba en la que debemos estudiar el es­
tado de la instrucción pública en el Perú. Hemos admitido 
la últ ima división territorial adoptada por España en 17787 
y tenemos que buscar este vireinato como se bailaba á fines 
del siglo pasado, esto es, separado ya de la porción con 
que se formó el vireinato de Buenos Aires en la fecha ántes 
citada. 

„A1 arzobispado de Lima pertenecía la Universidad de 
San Marcos, fundada por Real Cédula del Sr. Emperador 
Carlos V y su madre Doña Juana, dada en Yalladolid á 21 
de Setiembre de 1551, y confirmada por el Santo Pontífice 
Pió V en 25 de Julio de 1571. Sus cátedras eran de jurispru­
dencia, teología, medicina y filosofía. 

„A1 mismo arzobispado de Lima corespondía el Eeal y 
Mayor Convictorio de San Carlos, fundado en 1770, en el 
que se habían fundido el antiguo de San Martín, que fué de 
los jesuítas, y el Mayor de San Felipe, fundado en 1592 para 
los descendientes de los conquistadores. En él se explicaban 
matemáticas, filosofía, teología y derecho. Existía además 
un Seminario conciliar en el que se cursaban las facultades 
de filosofía, derecho civi l y teología. E l colegio del Prínci­
pe, fundado en 1770, en el que se refundieron los estudios 
de latinidad délos jesuítas, y el que fundó á fines del si­
glo X V I el príncipe de Esquiladle para los hijos de indios 
nobles. E l Anfiteatro anatómico, que se erigió por cédula de 
Fernando V I , en 29 de Julio de 1753, y muchos colegios más 
de primeras letras, entre ellos uno para niñas expósitas, 
fundado en 1659. 

„A1 obispado de Cuzco correspondía la Real y Pontificia-
Universidad y Colegio, Seminario de San Antonio, fundado 
por el Dr. D. Antonio de la Raya, en 1598, confirmado por 
Carlos I I en 1.° de Junio de 1692, y después por la bula de 
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Inocencio X I I . Tenía cátedras de teología, leyes y artes. 

UE1 Real Convictorio de San Bernardo, fundado por el 
Virey, príncipe de Esquiladle, para los hijos de los conquis­
tadores; Felipe I I le concedió el título de Eeal, y le gober­
naron los jesuítas, hasta que, con su expatriación, pasó á 
seglares. E l de San Francisco de Asís, fundado por el prínci­
pe de Esquiladle para la educación de los hijos de indios 
nobles, aprobado por Felipe I I I , también pasó á seglares 
cuando los jesuítas fueron expulsados; y otros muchos cole­
gios y escuelas, cuya enumeración no cabe en los limites de 
este discurso. 

" A l obispado de Arequipa corresponde el Seminario Con­
ciliar de San Jerónimo, fundado en 1616, en el que se ense­
ñaba latinidad, filosofía y teología, pasando de treinta y 
cuatro las escuelas que de él dependían. 

"E l obispado de Trujillo tuvo el Seminario eclesiástico y 
congregaciones del Salvador, y también muchas escuelas. 

„Por último, el de Huamanga tenía la Heal Universidad 
de San Cristóbal, fundado en 1677 por el Illmo. Sr. Dr. Don 
Cristóbal de Castilla y aprobada por S. M. en Cédula de 31 
de Diciembre de 1680 con los privilegios de la de Salamanca 
y Lima. En ella se enseñaban filosofía y teología. También 
tuvo un colegio-seminario, fundado por el mismo Cas­
ti l la , 1665, al que se incorporó en 1768 el colegio de los 
expatriados jesuítas. En él se enseñaba lengua latina en 
filosofía y teología. Muchas eran las escuelas que pertenecían 
á esta diócesis. 

„Coii sus infinitas escuelas primarias, con sus innumerables 
colegios^ y con sus tres Universidades literarias, claro es 
que la instrucción en el Perú creció prodigiosamente, y los 
hombres ilustrados fueron muchos y muy distinguidos," 

„En la aurora de la conquista de Chile, por Real Cédula 
de 4 de Setiembre de 1551, tres misioneros del Orden de 
Santo Domingo pasaron á Chile á doctrinar indios, y fun­
daron el primer colegio: el colegio del Rosario. 

„Pocos años después, el 9 de Febrero de 1593, ocho reli­
giosos de la Orden de Jesiís partieron del Callao para Chile; 
tras de una navegación trabajosa llegaron á Santiago y 
fundaron allí el colegio de San Miguel Arcángel, empe­
zando á ordenar la instrucción religiosa. 

„No se hicieron grandes progresos en los primeros trein­
ta años de la conquista; pero en 1587 el Orden de Santo Do­
mingo admite en sus aulas jóvenes chilenos, y en ellas br i ­
llan, como el que más. Fray Ascasio de Naveda, lector en el 
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convento del Rosario, y Fray Cristóbal de Yaldespín, que 
abrió en Chile cátedra pública de Teología. 

„Antes, en 1658, los franciscanos recibían ya novicios en 
su convento del Socorro. 

^Los Jesuítas inauguraron sus lecciones el 16 de Agosto 
de 1593, abriendo un curso de filosofía al que se matricu­
laron once religiosos de Santo Domingo y seis de San 
Francisco, algunos mercenarios, y no pocos seglares. E n 
1596, si no estamos mal informados fundaron cátedras de 
teología, entanto que los estudiantes, movidos del celo re­
ligioso, establecían la congregación de la Purísima María. 
En seguida surgieron varias escuelas gratuitas de primeras 
letras, y poco tiempo después el Obispo Fray Antonio de 
San Miguel creó en la Imperial el primer seminario para la 
educación de los cbilenos del Sur. En Santiago, en la Impe­
ria l y en Osorno brotaron, como por encanto, colegios para 
enseñar á las mujeres las primeras letras y las labores pro­
pias de su sexo. 

„La Compañía de Jesús creó también muchos colegios, 
sobre todo desde que pudo obrar sin depender del Perú; en­
tre ellos el de Bucalemu y el de San Francisco de Borja, am­
bos en la ciudad de Santiago. 

„ Entanto que se hacían estas fundaciones, atrevidos mi­
sioneros penetraron en Purén, Chiloé, Chonos y Guaitecas, 
llevando por todas partes la luz del Evangelio. En Chillán 
se estableció un seminario que empezó á funcionar en 1698, 
y por Cédula de 11 de Mayo de 1697 se mandó crear otro 
seminario para la enseñanza de los indígenas. En 1611 ins­
tituyeron los jesuítas el Convictorio de San Francisco Ja­
vier, abierto con toda solemnidad, y en el que tuvieron cáte­
dra los más distinguidos profesores. 

„A principio del siglo X V I I pidieron algunas Ordenes 
permiso para fundar Universidades. Los dominicos fueron 
los primeros: y por medio de su procurador general Fray 
Baltasar Verdugo, acudieron á ambas Cortes; Felipe I I I re­
comendó la solicitud á S. S. Pablo V: y fué despachada fa­
vorablemente en 11 de Marzo de 1619: en 19 de Agosto de 
1820 se cumplieron las órdenes, y se declaró instituida con 
todo aparato en Santiago la Universidad Pontificia de San­
to Tomás, que confería grados de Bachiller, Licenciado y 
Maestro en Filosofía, y de Doctor en Teología y en Cánones. 

„Los jesuítas disputaron este privilegio, y su Provincial 
acudió también á ambos Soberanos con la pretensión de que 
el colegio de San Miguel se convirtiera en Universidad. Fe-
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lix^e V recomendó esta solicitud, y el Sumo Pontífice la des­
pachó favorablemente, naciendo, gracias á ambos Decretos, 
la Eeal y Pontificia Universidad de San Miguel. 

„Entre las dos Universidades ya establecidas, bien pron­
to nació esa que Cervantes llama santa, noble y bien intencio­
nada envidia, ó sea la digna emulación, hija del afán que am­
bas tenían por que sus profesores y discípulos sobresalieran 
entre todos. 

„E1 monarca Carlos I I , cuyos hechizos jamás le privaron 
•de sus caritativos sentimientos, dió orden de fundar en Chi­
le un seminario para los indios. No pudo esta Real Cédula 
cumplirse tan pronto como hubieran deseado los sabios 
obispos que gobernaban la diócesis, por las muchas dificulta­
des materiales que á tan santo deseo se opusieron; pero, ya 
en el año 1700, pagados dieciseis educandos por el Rey, se 
fundó el de Chillán, n i muy cerca n i muy lejos del país de 
los Araucanos. Nicolás Deodate fué el primer rector de este 
plantel, que, aunque educó á varios indios, obtuvo bien poco 
fruto en los veintidós años que duró su primera campaña 
contra la impiedad. Los jóvenes educados, ó se quedaban 
con los españoles, ó se volvían á su país para tornarse i n ­
fieles; y la guerra de Arauco, que volvió á estallar en 1720, 
cerró con sus primeras acciones las puertas del seminario. 
Mas no se puede negar lo mucho que la instrucción pública 
progresaba en la capital del Gobierno de Chile: en cambio, 
en la Concepción era el adelanto más lento. 

?,Los jesuítas contaban en Chile, en el siglo X V I I I , trece 
colegios, entre los que se distinguían el Máximo y el Novi­
ciado, de la capital, y el muy distinguido de San Pablo; te­
nían además dos Convictorios en la Concepción; el Semina­
rio de Chillán, seis casas de ejercicios, ocho colegios incoa­
dos, y ocho casas de residencia, y cuidaban de siete impor­
tantísimas misiones. Así se hallaban cuando llegó en 1767 
el decreto de expulsión. Cuando éste se cumplió, otras Orde­
nes religiosas se encargaron de sus establecimientos y m i ­
siones. 

„Las comunidades de Santo Domingo y San Francisco 
establecieron nuevas casas de enseñanza en Santiago; en 
ellas se cursaban humanidades y teología. La primera abrió 
la Recoleta de Belén en 1784, presidiendo Fray Antonio de 
Molina; la segunda, el colegio de San Buenaventura en 1796, 
presidiendo Fray Blas Alonso. Y en este período se hallaban 
establecidas grandes bibliotecas en todo el territorio chile­
no, entre las que se distinguían la de Santo Domingo que 
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tenia cinco mil volúmenes, la de San Agustín que contaba 
con tres mil , la de San Francisco, la de la Catedral y las de 
los jesuítas en Santiago y en la Concepción. 

„En este estado las letras, era ya indispensable otra 
Universidad que completara los estudios que daban en las 
suyas los dominicos y jesuítas, los cuales conferían grados 
pero no en todas las facultades. Para cursar la de Medicina, 
para cursar la de Ciencias, aún necesitaban los jóvenes cbi-
lenos ir al Perú, y alistarse entre los estudiantes de San 
Marcos. 

„E1 gran monarca Fernando Y I fundó la Eeal Universi­
dad'. E l Cabildo recibió la Cédula Soberana de 28 de Julio 
de 1738, y acabada la fábrica del edificio en 1747, se insta­
ló la Universidad con el nombre de San Felipe, con sus cá­
tedras de leyes, cánones, decreto, teología, matemáticas, 
medicina j otras. Muchos fueron los alumnos matriculados: 
y los grados conferidos eran en la capital motivo de re­
gocijo. 

„E1 Colegio Carolino reemplazó al de San Francisco Ja­
vier de los jesuítas y el Seminario de Chillán volvió á abrir­
se en 1792 con pocos alumnos. 

„Antes, en 1775, se inauguró otro con el mismo objeto en 
Santiago, bajo la advocación de San Pablo; y sus primeros 
matriculados fueron diecisiete araucanos; de él salieron vir­
tuosos sacerdotes los indios D. Pascual Raneante y D. Mar­
tín Milacollán; ámbos prestaron muy buenos servicios en las 
misiones. 

„Por último, en 1796, D. Manuel de Salas Corvalán eri­
gió la Academia de San Luís, dedicada á las ciencias y á 
las bellas artes. 

„En medio de la incesante guerra sostenida por el pueblo 
español contra los indomables araucanos, no puede negarse 
que el Gobierno General de aquella provincia hizo cuanto 
pudo por fomentar la pública instrucción. Las escuelas de 
primeras letras, fundadas por particulares y por las corpo­
raciones religiosas, no pueden numerarse; y los estableci­
mientos de estudios superiores fueron también muchos y 
muy brillantes. Tres universidades literarias hemos encon­
trado, confiriendo grados y dando instrucción indistinta­
mente á los blancos y á los indios; y los nombres de los 
que descollaron durante los tres siglos del Gobierno verei-
nal fueron tantos,, que, citando tan sólo los más notables, 
se abultaría demasiado el texto de este discurso, por cuya 
causa hacemos mención de ellos en la correspondiente nota. 
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entrando ahora, sin nuevas digresiones^, á examinar, para 
concluir nuestro trabajo, la últ ima porción que nos queda. 

„E1 vireinato de Buenos Aires ó la Plata, fundado en 
1778 con una parte meridional de el del Peni, comprendía 
los gobiernos de Trinidad de Buenos Aires y Córdoba y la 
antigua Capitanía General de la Plata. 

„Los religiosos misioneros de esta región, al establecer 
sus múltiples fundaciones, crearon otras tantas escuelas, 
que fueron sendos centros de instrucción en aquellas tierras 
apartadas. 

„Quizá las más célebres entre todas fueron las escuelas 
de latinidad, artes y teología, fundadas en la ciudad de Cór­
doba en 1613, y aprobadas en 1622. Y á estas escuelas debió 
su origen la Universidad Cordobesa, que fué el mejor ci­
miento de su gloria, y centro de las luces esparcidas sobre 
aquellas provincias. 

„La Universidad de Córdoba se fundó en 1627; nació y se 
crió en manos de los jesuítas, quienes la establecieron en su 
colegio llamado Máximo, y pasó por uno de los más acredi­
tados de la América del Sur: celosos como ellos eran y son 
de su gloria, y pensando adquirirla por medio de las letras 
y educación públicas, sus esfuerzos en pro de la enseñanza 
fueron inmensos. 

„1^0 fué éste el único instituto que crearon: en 1686, go­
bernando D. Fernando de Mendoza Mate de Luna, se erigió 
por ellos el colegio de Monserrat en Córdoba, con el fin de 
dar buenos ministros á la religión. 

„Este colegio, y los de San Javier y Santa Catalina, eran 
los más famosos, basta que en 1700 fué Córdoba elevada á la 
categoría de silla episcopal y nació el de Loreto, fundiéndose 
en él los dos ántes citados. 

„A la expulsión de los jesuítas establecidos en Córdoba, 
su magnífica biblioteca y sus manuscritos se perdieron, y los 
religiosos de San Francisco se encargaron de la enseñanza 
en la Universidad y en el Colegio de Monserrat. 

„Más atrasados se bailaban los estudios en Trinidad de 
Buenos Aires. Durante el mando interino de D. Juan José 
de Vértiz —año de 1770—para evitar que los jóvenes tuvie­
ran que i r á Córdoba á adquirir conocimientos superiores,, 
fundó en 1772 unos Eeales estudios y Universidad en T r i ­
nidad de Buenos Aires. Este establecimiento dió excelentes 
resultados. Creado ya el vireinato de Buenos Aires , fué su 
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primer gobernante I ) . Pedro de Zeballos; y al acabar su glo­
rioso gobierno, le reemplazó el ya entonces Teniente Gene­
ral D. Juan José de Yórtiz. Durante su mando, en 1783, 
nacieron varios colegios que aumentaron los existentes, y 
entre ellos el de San Carlos en Buenos Aires, al que dio el 
Yirey instituciones semejantes á las del de Monserrat de 
Córdoba, y uno en el Paraguay, á cuya extraña región de­
dicaremos bien pronto un párrafo especial. 

„La antigua Capitanía General de la Plata, llena de es­
cuelas primarias fundadas por distintas Ordenes religiosas, 
contaba con dos célebres casas de estudio debidas á los je­
suítas y gobernadas por ellos basta 1766 : á saber, el semi­
nario de San Cristóbal y el colegio de San Juan. Y en su 
capital, Chuquisaca, había una Real Universidad con t i tulo 
de San Francisco Javier, cuyo Rector fué, basta la expul­
sión de 1767, del colegio de los regulares de la Compañía de 
Jesús. 

„ Multitud de escuelas, mucbos colegios superiores y tres 
Universidades, una en Córdoba, otra en Trinidad de Bue­
nos Aires, y la tercera en Chuquisaca, hemos encontrado en 
el vireinato de Buenos Aires, el último de los fundados por 
la dominación española." 

Hasta aquí el curioso discurso inaugural leido en la U n i ­
versidad de la Habana, que nos ahorra la molestia de inves­
tigaciones, que nunca resultarían tan completas. 



CAPITULO LIX. 

E S T A D O D E L A U N I V E E S I D A D D E Y A L L A D O L I D Y SUS C A T E D R A S 
Á M E D I A D O S D E L S I G L O X V I I I . 

Rentas de la Universidad en 1742.—Escasez de cátedras é indotación de casi todas ellas. 
—Petición de aumentos de cátedras y dotaciones. —Divergencias.—Quejas de los mo­
dernos contra los antiguos porque no dejaban las cátedras. 

U n papel impreso, al parecer, en 1742, sin lugar, feclia n i 
pié de imprenta, nos da á conocer el estado de aquella Uni ­
versidad en la primera mitad del siglo pasado y fines del 
reinado de Felipe Y, ahorrando con su reproducción el tra­
bajo de buscar nuevos datos. E l papel, escrito por catedrá­
ticos jóvenes ¿impacientes, tenia graves errores, denuncian­
do á los catedráticos de Prima, que tenían ya cátedras bien 
dotadas, porque no las dejaban para obtenerlas ellos, lo cual, 
sobre absurdo, indicaba que en la crítica entraba por algo 
la codicia. 

Con razón pedían se aumentaran cátedras, pues eran es­
casas las que había, reducidas á cuatro de Cánones, dos 
solas de Leyes, tres de Medicina, cuatro de Teología (sin 
contar las de Lerma) y una de Filosofía; las demás se ser­
vían por Regentes: total, quince cátedras en propiedad y 
doce en regencia, miserablemente dotadas, algunas con ¡294 
reales! cuando Huesca tenía veinticinco, y Zaragoza veinti­
dós sin contar los repasos n i las de Humanidades y Gramá­
tica. Era, pues, poco lisonjero el estado de los profesores y 
quizá el de la enseñanza, y peor que en la vecina Salamanca,, 
á pesar de su estado decadente. Por otra parte, la asistencia 
de los canónigos, abogados y colegiales de Santa Cruz no era 
la más puntual, según la tradición, dando, por el contrario, 
los frailes ejemplo de asistencia y disciplina, excepto cuando 



350 

ya llegaban á Provinciales de su Orden, y otros cargos que 
se la impedían. 

Pero oigamos al papel impreso que nos declara la pobre-
za; malestar é impaciencia de los que esperaban medrar con 
las reformas, que generalmente llevan consigo por autor al 
¿cui prodest ? 

ESTADO de la Real Universidad de Valladolid en Cathedras 
de Propriedad, y Regencia, y Rentas de cada una, que se Jiace 
presente para la nueva fundación de Cathedras, que se 
solicita. 

1742 . 

Todas las Rentas de l a U n i v e r s i d a d se d i s t r i b u y e n en t re v e i n t e y 

t res C o m p a ñ e r o s , que se l l a m a n M i l l a r e s . A cada m i l l a r , hecha l a 

quen t a p o r q u i n q u e n i o , r e g u l a r m e n t e cor responden 160. fanegas de 

pan , y Ig lOO. reales en d ine ro , que, hecha t a m b i é n p o r q u i n q u e n i o l a 

q u e n t a , se r e g u l a e l v a l o r de cada M i l l a r en 3]j500. reales. 

N U M E R O , Y V A L O R E S D E L A S C A T H E D R A S D E P R O P I E D A D , 

Y L O Q U E Q U E D A A L A A R C A . 

Propriedad de Cañones. Cathedras. Millares Reales de vellón. 

P r i m a de C a ñ o n e s . . . 
V í s p e r a s de C a ñ o n e s . 
Ca thed ra de Dec re t o . 
Ca thedra de Sex to . , 

Propriedad de Leyes. 

P r i m a de Leyes . . . , 
V í s p e r a s de Leyes 

1 . 
1 . 
1 
1 . 

1 . 
1 . 

% (1) 
1 . Va 

3. 

10^500. 
5TI250. 
5^250. 
55250. 

10^500. 
5F250. 

Propriedad de, Theologia. 

P r i m a de T h e o l o g i a 
V i spe ra s de T h e o l o g i a 
E s c r i t u r a , i nc lusa l a 9. pa r t e 

de u n M i l l a r , que d á á l a de 
H y p o c r a t e s 

C a t h e d r a de Escoto noven ta 
ducados; pero se p a g a n de 
d i s t i n t a d o t a c i ó n 

7^000 . 
3^500 . 

3^500. 

(1) Debe haber e q u i v o c a c i ó n : ser ia 3 puesto que l a de p r i m a de L e ­
yes t e m a i g u a l r e n t a en reales . 
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Propriedad de Philosofia. 

P i ' i n i a de P h i l o s o f i a 

Propriedad de Medicina. 

1. 3g500 

P r i m a de A v i c e n a 
P r i m a de H y p o c r a t e s , sobre 

l a 9. par te de l a E s c r i t u ­
r a SOy. mrs . p o r d i s t i n t a do­
t a c i ó n 

Visperas de M e d i c i n a 
A l a A r c a de l a U n i v e r s i d a d . . 

14. 

1. 

23. 

3^500. 

F 
1^750. 

15^750. 

800500. 

D e estos q n a t r o M i l l a r e s , y medio , d e s p u é s de los gastos de M i n i s ­

t r o s , reparos . P l e i t o s , etc., paga l a U n i v e r s i d a d todas las Ca t l i ed ras de 

B e g e n c i a . 

N U M E R O , Y V A L O R E S D E L A S C A T H E D R A S D E R E G E N C I A . 

Regencia de. Cañones. Cathedras. Mrs. Reales. Mrs. 

C a t h e d r a de C l e m e n t i n a s . 
C a t h e d r a de D e c r e t a l e s . . . 

Regencia de Leyes. 

O a t h e d r a de D i g e s t o v i e j o , 
C ó d i g o mas a n t i g u a 
C ó d i g o m o d e r n a 
I n s t i t u t a mas a n t i g u a . , . . . 
I n s t i t u t a mas m o d e r n a . . . . 

1 . 
1 . 
1 . 
1 . 
1 . 

15F . 

2 0 » . 
1 2 F . 
12F . 
lOt f . 
1 0 F . 

441 . 
352. 

588. 
352. 
352. 
294. 
294. 

6 . 
32 . 

8 . 
3 2 . 
3 2 . 

4 . 
4 , 

Regencia de Theología. 

C a t h e d r a de D u r a n d o . . 

Regencia de Artes. 

Tres C á t e d r a s de Regenc ia de 
A r t e s á ve in t e y qua t ro m i l 
m r s cada u n a o. 

294. 

7 2 g . 6g352. 32. 
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Regencia de Medicina. 

C a t h e d r a de M e t h o d o 1 . 10y . 294. 4.. 
C a t h e d r a de C i r u g í a 1 . 1 2 y . 352. 32 . 

13. 195^ . 9970. 20 . 

R e d i m i d o s los Censos, que t e n i a c o n t r a s i l a U n i v e r s i d a d , y paga­

das las deudas, c o n l o en que se v e n d i ó l a Dehessa de M a t a b u d i a n a , 

r e s t ó pa ra i m p o n e r á f avo r de l a U n i v e r s i d a d c ie r t a can t idad , que dada 

á Censo á dos, y m e d i o p o r c iento , r e d i t ú a a n u a l m e n l e 10^875. reales 

de v e l l ó n , cauda l que e s t á o y s in des t ino, y es e l que s o l i c i t a l a U n i v e r ­

s i d a d en e l Consejo. 

E n c inco de N o v i e m b r e de e l a ñ o passado de 1741. se j u n t ó Claus­

t r o , y de v e i n t e y s iete Voca les , que c o n c u r r i e r o n , q u a t r o , que f u e r o n 

t r e s J u b i l a d o s en L e y e s , y C a ñ o n e s , u s u f r u c t u a r i o s de las mayore s 

K e n t a s , y u n a c t u a l Ca thedra t i co , u s u f r u c t u a r i o t a m b i é n de C a t h e d r a 

m u y dotada, v o t a r o n , que esta d i s t r i b u c i ó n se b i c i e r a po r M i l l a r e s ; y 

e n este acaec imiento sus Ca thed ra s , y las semejantes se l l e v a r á n casi 

t o d o e l p r o d u c t o , y las pobres se q u e d a r á n en l a m i s m a necessidad, y 

escasez de d o t a c i ó n , como se v e r á en e l P l a n s igu ien te , que es l a d i s t r i ­

b u c i ó n que corresponde á su d i c t a m e n . 

D I S T E I B U C I O N S E G U N E S T O S Q U A T R O V O T O S S I N G U L A R E S , 

Reales.. Mrs. 
A l a de P r i m a de G a ñ o n e s p o r sus t res M i l l a ­

res, que po r u n q u i n q u e n i o v a l e n lO^BOO. 
reales, corresponden l u 4 1 8 . 16. 

A l a de Visperas p o r su M i l l a r , y medio , que 
v a l e b]j250. reales de v e l l ó n g709. 8, 

A l a de Decre to p o r sxx M i l l a r , y med io ^709. s ' 
A l a de Sexto p o r l o m i s m o •0:709. 8 . 
A l a de P r i m a de Leyes p o r sus tres M i l l a r e s . lg;418. 16. 
A l a de Vi spe ras p o r su M i l l a r , y med io •g;709. 8 . 
A l a de P r i m a de T h e o l o g i a p o r dos M i l l a r e s , 

que v a l e n 7g:. r s ^945. 22 . 
A l a de Vi spe ras de T h e o l o g i a po r u n M i l l a r , 

que v a l e SgBOO. r s 11472. 2 8 . 
A l a de E s c r i t u r a po r u n M i l l a r , i n c l u s a l a 9. 

pa r t e , que da á l a de H y p o c r a t e s 2 8 . 
A l a de P r i m a de Ph i lo so f i a po r u n M i l l a r . . , y472 . 28^ 
A l a de P r i m a de A v i c e n a p o r u n M i l a r y472 . 28.' 
A l a de Visperas de M e d i c i n a p o r m e d i o 

M i l l a r ^236 . 14. 
A l a A r c a po r sus qua t ro M i l l a r e s , y m e d i o . . 2^127. 24 . 

10^874. 32 . 
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D I S T R I B U C I O N D E L O S V E I N T E Y T R E S V O T O S C O N F O R M E S . 

L o s v e i n t e y t res vo tos res tantes , m i r a n d o desinteressadamente e l 

negocio , y a tend iendo a l m a y o r l u s t r e de l a U n i v e r s i d a d , v o t a r o n , que 

se sol ic i tasse n u e v a f u n d a c i ó n de Cathedras, y respecto de t ene r solo 

c inco l a F a c u l t a d de T h e o l o g i a , que se p ropus i e r a se l a a u m e n t a r a n 

q u a t r o , y á las de Leyes , y C a ñ o n e s , que t i enen trece, que se a ñ a d i e r a n 

t r e s . Y en v i r t u d de este pensamien to es l a s igu ien te su d i s t r i b u c i ó n . " 

A cada u n a de las Cathedras de P r o p r i e d a d á qua t roc ien tos r s . 
que i m p o r t a n 5^600 

A q u a t r o Cathedras de Regenc i a de T h e o l o g í a , y t r es de L e y e s , 
que se p r e t e n d e n funda r , á 12g:. m r s . cada u n a 2u467 

A u m e n t o de l a de D u r a n d o . . . . g400 
A l i m e n t o á l a de M e t h o d o ^200 
A u m e n t o á l a de C i r u g í a ylOO 
P a r a e l A r c a 2^408 

10^875 

E n esta d i s t r i b u c i ó n b i e n descubier to e s t á , que se m i r a á los m a y o ­

res interesses, y l u s t r e de l a U n i v e r s i d a d . A los interesses: l o p r i m e r o , 

p o r q u e se d á m a s , á l a A r c a . L o segundo, po rque en cada Ca thedra se 

f u n d a á s u f a v o r u n Censo, p o r l o que h a n de v a l e r las possesiones. 

L o te rcero , p o r q u e a v r á mas Grados , y en estos t i ene l a A r c a crecidos 

interesses. A l l u s t r e : p o r q u e q u i e n d u d a se le d á á las Academias e l 

m a y o r n u m e r o de Maestros? Es esta u n a U n i v e r s i d a d de numeroso con­

curso, y en todas Facu l t ades se esper imenta , que se ausente escogido 

n u m e r o de Professores, p o r l o lejos que m i r a n l a c o n d e c o r a c i ó n de 

Ca thedra t i cos . 

S i se repara , que las Cathedras de Regencia , y a lgunas de P r o p r i e ­

dad a ú n quedan poco dotadas : hace presente l a U n i v e r s i d a d , que los 

qua t roc i en tos reales, que u n i v e r s a l m e n t e a ñ a d e á todas las de P r o p r i e ­

dad, l o h i z o solo p o r concordar los á n i m o s , y p o r q u e se h i c i e r a l a re­

p r e s e n t a c i ó n de consen t imien to c o m ú n ; pe ro conoce, que todo l o que se 

a ñ a d e á las m u y dotadas, t e n d r á m e j o r des t ino, s i l o ap l i ca el Consejo 

á las de Regencia , y P r o p r i e d a d pobres. 

E n abono de esto, se p ropone como d i g n o de reparo, que e l excesso 

de dotes en las Cathedras altas, en l u g a r de ú t i l , h a t r a i d o d a ñ o á esta 

U n i v e r s i d a d . Son las U n i v e r s i d a d e s pa ra c r i a r en sus A u l a s sugetos, 

que s i r v a n a l R e y , y a l R e y n o en los T r i b u n a l e s , no p a r a que fijándose 

en el las, e s to rven á otros , que se consumen Maes t ros con e l exerc ic io 

TOMO I I I . 23 
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de e n s e ñ a r á los D i s c í p u l o s . Como V a l l a d o l i d es b u e n l u g a r , y compe­

tente l a e s t i m a c i ó n , en l l egando á C a t h e d r a b i e n dotada, m u c b o s n o 

aprec ian las Plazas de los T r i b u n a l e s , de que son exemplo , s i n r e b o l -

v e r o t ros an t iguos , D o n J u a n de Lemos , y D o n G e r ó n i m o F i e r r o , que 

son dos de los q u a t r o que se oponen, de cuyos m é r i t o s b i e n d i s t i n g u i ­

dos h i zo su M a g e s t a d m e m o r i a p a r a p r e m i a r l o s , pero no acep ta ron los 

destinos, po rque t u v i e r o n p o r me jo r conven ienc ia l a de sus Ca thedras . 

P a r a las t res Cathedras de Leyes no p ropo i i e l a U n i v e r s i d a d l e t u r a . 

Pe ro respecto de que por Ca r t a acordada de e l Consejo de I B . de N o ­

v i e m b r e de 1741. deseando este, que en lugar de el Derecho común se esta­

blezca en las Escuelas publicas l a L e t u r a , y explicacioa de las Leyes Reales, 

assignando Cathedras, en que se dicte el Derecho Pa t r io : pues por él, y no p o r 

el de los Romanos deben sustanciarse, y juzgarse los Pleytos; m a n d a : (^we 

las Ca thed rá t i cos , y Professores de ambos Derechos tengan cuidado de leer con 

el Derecho común las Leyes de el Reyno correspondientes á l a materia que ex­

pl icaren: P a r e c í a á l a U n i v e r s i d a d se c u m p l i r í a per fec tamente este a n i m o 

d e l Consejo, s i l a i n s t i t u c i ó n de estas Cathedras fuera de J u r i s p r u d e n ­

c ia p rac t i ca , como las Leyes de l a P a r t i d a , N u e v a R e c o p i l a c i ó n , etc. 

Y s i en esto se h a l l a r e a l g ú n r epa ro j u s to , dos Catbedras de I n s t i -

t u t a C i v i l t i ene l a U n i v e r s i d a d , se p o d r á n f u n d a r o t ras dos, p a r a que 

en cada a ñ o se e x p l i q u e n los q u a t r o l i b r o s de l a I n s t i t u t a , y l a t e r c e r a 

p o d r á ser de I n s t i t u t a C a n ó n i c a , s iendo l a L e t u r a de las t res i n voce, 

que es e l modo de que sean asistidas, y como se e x p e r i m e n t a conocida 

u t i l i d a d en los oyentes . 

A las qua t ro de T e o l o g í a se s e ñ a l a L e t u r a . L a D o c t r i n a de Santo 

T h o m á s á l a p r i m e r a ; l a de San A n s e l m o a l a segunda; l a d e l P a d r e 

Suarez á l a t e r c e r a : y l a de T h e o l o g i a D o g m á t i c a á l a u l t i m a . Solo en 

esta se puede rece la r a l g ú n e s c r ú p u l o , no solo p o r ser n u e v a en las U n i ­

vers idades de E s p a ñ a , s ino po rque se j u z g a r á , que estas mismas las h a n 

res i s t ido en d i s t i n t a s ocasiones. 

Pero esto solo h a sucedido quando con esta T h e o l o g i a se i n t e n t a b a 

des te r ra r de las A u l a s l a E s c o l á s t i c a , l o que con r a z ó n se r e p r e s e n t ó 

p o r p e r j u d i c i a l ; pe ro las dos T h e o l o g í a s j u n t a s , no solo se descubren 

ú t i l e s , s ino en a l g ú n modo, y s e ñ a l a d a m e n t e en estos t iempos , necessa-

r i a s . L o s p r i n c i p i o s en que e s t r i v a l a T h e o l o g i a E s c o l á s t i c a , son l a 

E s c r i t u r a , T r a d i c i ó n , A u t o r i d a d de los Papas, Conci l ios , y Padres de 

l a I g l e s i a : y de estos, d e s p u é s p o r discursos Theo log icos saca sus 

Conclusiones. A q u e l l o s p r i n c i p i o s per tenecen a l T h e o l o g o D o g m á t i c o ; 

l o s discursos, y Conclus iones a l E s c o l á s t i c o , y e l que no t u v i e r e c o m -

prehens ion de todo , no s e r á Theo logo perfecto. 
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A l a T h e o l o g i a E s c o l á s t i c a l a hace precisa l a fuerza que t i ene u n 

a r g u m e n t o b i e n puesto, y el odio con que po r esta r a z ó n , d e s p u é s de 
TJviclef, y L u t e r o , l a m i r a n los Hereges . A l a D o g m a í i c a , l a p rec i sa 
p e n e t r a c i ó n de los p r i n c i p i o s refer idos , p o r q u e a r g u m e n t o que no fuere 
fundado en el los, e r i t cimhalum tiniens. A todo l i a c e ^ l lance, que ref iere 
e l Pad re G i s b e r t en e l l i b r o escogido, que i n t i t u l a : Organum novce 
Theologice. A s s i s t i ó á u n a d i s p u t a de u n T h e o l o g o D o g m á t i c o , y u n I n ­
g e n i o E s c o l á s t i c o , y quando este i b a apu rando á aque l con l a de l i ca ­
deza de e l Ergo , y estaba y a p a r a can ta r e l t r i u n f o , se v a l i ó (dice) de 
u n a e r u d i c i ó n e l D o g m á t i c o , y e n v o t ó con e l l a a l E s c o l á s t i c o los filos. 
A uno , y á o t ro se le b u v i e r a n escusado los apuros , s i en una , y o t r a 
T b e o l o g i a f u e r a n Maes t ros . 

E l comercio con las P r o v i n c i a s Es t ran je ras en l a especie de L i b r o s 
de Dogmas , es o y m a y o r en n u e s t r a E s p a ñ a , que e l que has ta a q n i h a 
á v i d o . L a s obras solapadas, que de e l N o r t e v ienen , e l Santo T r i b u n a l 
nos l o declara, pues estos errores solo los Theo logos D o g m á t i c o s los 
descubren. A ñ á d e s e , que p o r f a l t a de esta T h e o l o g i a se b u r l a n de 
nues t r a N a c i ó n las e s t r a ñ a s ; y c e s s a r á n t a n t o los inconven ien tes , s i s e 
enlazan u n a y o t r a T h e o l o g i a en las U n i v e r s i d a d e s . 

Quando esto no alcance á vencer t odo e s c r ú p u l o , en l u g a r de l a 
C a t h e d r a de Dogmas , se p o d r á f u n d a r o t r a , ó de Theo log ia^ ó de P h i -
losofia M o r a l ; ó s i pareciere a l Consejo, respecto de no tener Ca thed ra 
a l g u n a en las U n i v e r s i d a d e s de E s p a ñ a e l S e r á f i c o D o c t o r San B u e n a ­
v e n t u r a , s iendo su D o c t r i n a t a n recomendada, como se sabe, de l a 
I g l e s i a , y que hace Escue la aparte, ú t i l , y g l o r i a s e r á de l a U n i ­
v e r s i d a d , que se e x p l i q u e en sus A u l a s l a D o c t r i n a de este Santo 
D o c t o r . " 

Hasta aquí el citado impreso que dice por sí sólo mas que 
se pudiera comentar. Afortunadamente en 1742 ya estaba 
acabada la obra nueva de la Universidad, y no se daban 
grados de cal y canto. 



CAPÍTULO LXÍI. 

CEEACIÓN D E L A S P R I M E R A S T R E S R E A L E S A C A D E M I A S . 

La Española ó de la Lengua: 1714 —La de la Historia: 1735. —La de Bellas Artes: 1745. 

Aunque las Reales Academias no son propiamente cor­
poraciones docentes, su influencia se lia dejado sentir en la 
enseñanza, y es conveniente y preciso decir algo de ellas. 
La verdad es que la enseñanza oficial hacia poco ó nada, 
y menos en el siglo X V I I , por la pureza de la Lengua y 
por el estudio de la Historia. Preciso es confesar que en 
las Universidades se estudiaba más el latín que el castella­
no, y en cuanto á la Historia n i se enseñaba, n i se sabía 
bien, y lo que habían escrito Florian de Ocampo, Moralesv 
Mariana y Garibay no lo habían aprendido en Universidad^ 
siquiera los tres primeros fueran universitarios y tengan las 
Universidades de Salamanca y Alcalá derecho á mirarlos 
como hijos suyos. 

La Real Academia Española se fundó el año de 17137 
por iniciativa del Excmo. Sr. D. Juan Manuel Fernández 
Pacheco, Marqués de Yillena. Aprobóse la fundación en Real 
cédula del Sr. Rey D. Felipe Y, expedida á 3 de Octubre 
de 1714, y en ella se autorizó á la Academia para formar sus 
Estatutos, y se concedieron varios privilegios á los Acadé­
micos y á la Corporación. Esta adoptó por divisa un crisol 
puesto al fuego , con la leyenda Limpia, fija y da esplendor 

La Academia tuvo desde luego la prerrogativa de con­
sultar al Rey en la forma que los supremos Tribunales, y 
los Académicos gozaron de las preeminencias y exenciones 
concedidas á la servidumbre en la Real Casa. En 22 de D i ­
ciembre de 1723 se le concedió la dotación de 60.000 rs. 
anuales para sus publicaciones, y el Rey D. Fernando V I le 
dió facultad para publicar sus obras y las de sus individuos 
sin previa censura. En 1754 el Monarca cedió á la Corpora-
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íción para sus juntas, que hasta entonces había celebrado en 
casa de sus directores, una habitación en la Real Casa del 
Tesoro: allí permaneció hasta su traslación á la que hoy 
ocupa, que le fué concedida por Carlos I V , en Real cédula 
de 20 de Agosto de 1793. 

La Academia de la Historia tuvo su origen en el año de 
1735 , y fué aprobada por Real cédula de 12 de Junio 
de 1738, que es la Ley 2.a, tít . 20 de la Novísima Recopila­
ción; quedando aprobados sus primeros estatutos. Fué su 
primer Director D, Agustín deMontiano y Luyando, Conse­
jero de Castilla, y de la Real Cámara, elegido en 21 de A b r i l 
de aquel mismo año. La Academia tomó por divisa el ma­
nantial de un río con el lema I n patriam populumque fluit, 
que cambió en 1836 por este otro Nox fugit Historice lumen 
dum fulget Iberis. 

En 25 de Octubre de 1744, refundió en ella su fundador 
los cargos de Cronistas tanto generales como particulares, 
que ascendían á- 4.000 ducados. En un principio tenía sus 
-sesiones en la Biblioteca Real. Carlos I I I le cedió en 1773, 
gran parte del edificio llamado la Panadería para que la 
Corporación celebrase sus sesiones. 

Carlos I V le concedió por Real cédula de 1803, (Ley 3.a 
t í t . 20, libro 8.° de la Novis. Recopil.) la inspección general 
de las antigüedades que se descubran en todo el Reino. 

La Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, 
fué proyectada en el reinado de Felipe I V ; no llegó, sin em­
bargo, á fundarse hasta el de Felipe V, en cuyo tiempo el 
escultor de la Real Cámara D. Juan Domingo Olivieri y el 
Marqués de Villarias, primer Secretario de Estado y del 
Despacho, lograron con sus generosos esfuerzos echar los 
primeaos cimientos al futuro templo de las Artes. 

Diósele el edificio llamado la Panadería, en la plaza Ma­
yor, para que plantease sus enseñanzas, como se verificó, 
en efecto, en Julio de 1745, habiéndose adjudicado en 1746 
las primeras pensiones para pasar á estudiar á Roma. 

Muerto el primitivo fundador de la Academia Felipe V , 
y el ilustre iniciador del pensamiento de su erección Mar­
qués de Villarias, el hijo y sucesor de aquél, el Sr. D. Fer­
nando V I , acogió benignamente la idea de la creación de la 
Academia dándola los Estatutos necesarios para su perma­
nencia y estabilidad. Ocupada una Comisión especial en el 
estudio y revisión del proyecto de Estatutos, fueron éstos 
aprobados por S. M. y publicados en Junta general de 30 
de Junio de 1749. 
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Según estos Estatutos, los individuos de la Academia; 
eran un Protector; un Vice-protector; seis Consiliarios; un 
Director general; seis Maestros directores, dos para cada 
arte ; tres tenientes de éstos; seis sustitutos; diez y seis Pro­
fesores; cuatro de pintura, cuatro de escultura y ocho de ar­
quitectura; un Secretario; un Contador; un Tesorero; un De­
mostrador anatómico; un sustituto de éste; un Conserje; un 
Portero y dos Modelos. Se establecían además ocho plazas 
para grabadores, talladores en relieve, pintores de miniatu­
ra, de flores, de animales, países, mármoles y perspectivas 
y también, tres clases de indeterminado número de Aca­
démicos, llamadas: la una de /¿onor, para las personas de 
calidad aficionadas ó conocedoras en algunas de las artes; 
otra de mérito ó supernumerarios; y otra de gracia, para los 
nacionales y extranjeros de ambos sexos aficionados á ellas. 
Se establecían también las prerrogativas, exenciones y p r i ­
vilegios de la Corporación y de sus individuos. 

En 13 de Junio de 17B2 se verificó la apertura solemne 
de la Academia en Junta general y en nombre de S. M., cuya 
acto se consignó en el primer cuaderno impreso que existe 
de las actas de la Academia. 

Tomó el titulo de Real Academia de Nobles Artes de San 
Fernando, adoptó por divisa los atributos de las tres Artes, 
sobre los cuales una mano arroja tres coronas, y alrededor la 
leyenda: Non coronahitur nisi legitime certaverit. 

Habiéndose encontrado ya escaso é insuficiente el local 
de la Casa Panadería , S. M. proveyó generosamente á 
esta necesidad comprando en Julio de 1773, á nombre de la 
Academia, el magnífico edificio que hoy ocupa. E l contrato 
que se hizo con todas las solemnidades legales, lo firmaron 
en nombre de la Academia tres individuos de su senj|, y en 
representación del Gabinete de Historia Natural, por la parte 
alta del edificio que se le destinaba. 



CAPÍTULO L X I I I . 

NUEVOS SEMINARIOS CLERICALES EN LA PRIMERA MITAD DEL 
SIGLO XVIII. 

Seminarios de Ibiza. —Mallorca.—Lérida.—Cuba.— Valderas y Orihuela. 

En la primera mitad del siglo X V I I I , continuó lenta­
mente la erección de Seminarios Conciliares en las Diócesis 
de España y sus Colonias, según la generosidad y celo de 
los Prelados y conforme sufragaban los recursos, muclias 
veces inferiores á éste. Los seminarios fundados en esta me­
dia centuria fueron: 

Palma de Mallorca. . 1700 
. Lérida 1752 

Cuba 1722 v 
Valderas 1737 
Orihuela 1742 

IBIZA.—La fundación de este Seminario se remonta al 
año 1688 (2) y la única noticia que hasta el presente se ha 
encontrado, dice: "El Seminario Conciliar de la Concepción y 
San Juan Ñepomuceno en Ibiza, se fundó y erigió en 17 de 
Junio de 1688 á expensas de la Universidad de esta Isla (3), 

(1) V é a s e e l c a p i t u l o X X I X de este t o m o acerca de los de l s i ­
g l o X V I I y su a n t i g ü e d a d . 

(2) A s í l o dice l a H i s t o r i a de los Seminar ios , po r el Exorno . Sr. A r ­
zobispo de T r a j a n ó p o l i s (Sr. C l a r e t ) en su l i b r o de M i s c e l á n e a intere­
sante: ( u n t o m o en 8 . ° 1865: p á g . 73). Como no consta en l a H i s t o r i a de 
los Seminar ios pub l i cada p o r e l p e r i ó d i c o E l Católico, se o m i t i ó en su 
l u g a r y se suple a q u í . 

(3) N o tenemos n o t i c i a de esta U n i v e r s i d a d . A veces s é l l a m a b a 
Universidad á las asociaciones t e r r i t o r i a l e s y comunidades c i v i l e s m a n ­
comunadas; a s í parece deba entenderse a q u í . 
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poniéndola bajóla dirección de los Padres Jesuítas." Como 
la Catedral no fué erigida como tal hasta el año 1780 y el 
edificio era bastante reducido, gozó de escasa importancia; y 
las Guias eclesiásticas apenas le nombraban. Según noticias 
particulares, parece que logró alguna más importancia des­
de la expulsión de los Padres de la Compañía. 

PALMA.—Lo fundó el Obispo de Mallorca D. Pedro Ala-
gón, pero de un modo muy reducido y más como casa de 
educación clerical. Sesenta años después lo amplió y reedificó 
el Obispo'D. Francisco Garrido, de modo que pudiera alber­
gar un medio centenar de seminaristas. Estos, como en otras 
partes, acudían á las cátedras de la Universidad y de algunos 
de los conventos, en especial los de Santo Domingo y San 
Francisco, donde había excelentes profesores de Teología. E n 
1830; alteradas las costumbres y las ideas, se hallaron en es­
tas salidas inconvenientes, que, ó no había antes, ó no cho­
caban en el siglo anterior, por lo que el Obispo Sr. Pérez 
estableció cátedras de Filosofía, Teología y Gramática, re­
partiendo las 48 becas, IB á Teología, 10 á Filosofía y las 
restantes á enseñanzas de gramática y otras menores. 

LÉHIDA.—Mucho padeció aquella ilustre y célebre pobla­
ción á principios del siglo pasado, despojada de su antigua 
y respetable Universidad, y hasta de su grandiosa, art íst ica 
y monumental iglesia Catedral, convertida en cuartel y cas­
tillo, con dolor de todos los amantes de las Bellas Artes. Por 
lo mismo que no había ya Universidad, el Obispo Fr. Fran­
cisco Olaso Hipenza t ra tó de establecer seminario á todo 
trance, y construyó uno cerca del Palacio episcopal, pero los 
recursos no correspondían á sus buenos deseos. Continuólos 
en ellos el celo del sucesor D. Gregorio Galindo, lo mejor que 
pudo, en 1736. A la expulsión de los Jesuítas logró el Obispo 
D. Antonio Sánchez Ferragudo se le cediera su Colegio, 
donde instaló el Seminario con desahogo, dotándolo de sa­
bias constituciones. Padeció mucho aquel establecimiento en 
la guerra de la Independencia, y aún más en la civi l de los 
siete años, durante los cuales sirvió á veces de cuartel, y áun 
de hospital militar. 

CUBA.—Omitíase este Seminario en el catálogo de los de 
España. Lo incluyó en el suyo el Sr. Claret. Fué fundado, 
dice, por el Illmo. Sr. D. Gerónimo Valdés, segundo de este 
nombre, del Orden de San Basilio de los reinos de Castilla. 
Este señor fué primero Obispo de Puerto Eico, y luego fué 
promovido para la diócesis de Cuba. Fundó este Seminario 
de Cuba, en el año 1722, bajo el titulo de San Basilio Magno. 
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En el año 1774 el l imo, Sr. D. Santiago José de Echevarríaj 
nacido en Cuba, lo restauró. Y finalmente el l imo. Sr. D. A n ­
tonio María Claret, Arzobispo, que llegó allí por el año de 
1851, lo reparó y amplió. En el año siguiente, esto es en el 
de 1852 desde el 20 de Agosto al fin del año duraron los te­
rremotos, causando estragos muy grandes; y en su reparación 
gastó aquel señor oclio mi l duros." 

VALDEEAS.—Diócesis de León. Lo fundó á sus expensas 
en 1737 D. Fr. Mateo Panduro y Villafañe, Obispo de la 
ciudad de la Paz, en América. Tiene doce becas de gracia, 
dos de ellas para parientes del fundador, y las otras diez para 
diocesanos. Los pensionistas pagaban una módica pensión 
de cuatro reales. Sostiénese con las rentas de su fundación, 
pues no tiene consignación por el Estado. Antes de la Re­
volución de 1868 solía tener unos 200 alumnos. 

OEIHUELA.—Fundólo en 1742 el Obispo de aquella iglesia 
D. Juan Elias Gómez de Teran, y le dió sabias constitucio­
nes, que aprobó el. Papa Benedicto XIV7 en Marzo de 1743. 

Establecióse el Seminario en un colegio de misioneros, 
llamados Píos Operarios, que se dedicaban al estudio, reco­
gimiento y á dar misiones por los pueblos. E l colegio está 
en paraje solitario entre la ciudad y el castillo, gozando de 
preciosas vistas y puros aires. E l Sr. Terán unió el Semina­
rio al Colegio citado. E l Colegio tenía por abogado á San 
Miguel; el Seminario á la Purísima Concepción. La direc­
ción administrativa está á cargo del Rector del Colegio: los 
catedráticos son los mismos para los dos establecimientos 
unidos. Tenían para su sostenimiento el 4 por 100 de los 
diezmos del Obispado. A l a abolición del diezmo en 1838 el 
Seminario quedó desamparado; pero revivió en la forma 
antigua, con la dotación con que le indemnizó el Gobierno 
en 1845. Puede tener más de 200 internos. 

En la bistoria de los Seminarios españoles se designaban 
los números 27, 28 y 29 de antigüedad entre los de España 
á los seminarios de Palma, Lérida y Orihuela, pero interca­
lados cronológicamente los tres que se omitían, ya no es po­
sible seguir esa numeración por el orden cronológico antiguo. 



CAPITULO LX1V. 

SEMINARIOS DE NOBLES Á" O AEG O DE LOS JESUITAS. 

Seminario de Nobles en Madrid, fundado por Felipe V . - E n s e ñ a n z a aristocrática y 
lujosa que se daba en él . —Murmuraciones infundadas. —Rivalidad con los colegios 
de los Escolapios: éstos los abren parala clase media.—Seminario de Nobles en 
Calatayud en 17?)w2. —Seminarios de Nobles en Barcelona y Valencia. —Colegios de 
San Fernando y San Antón en Madrid á cargo de los Escolapios. 

Una cosa es la envidia, pasión baja ó innoble, indigna 
de católicos y caballeros, y otra la noble emulación, y aun 
rivalidad literaria, que de santa calificó nuestro buen Cer­
vantes. Pues qué, ¿no hubo rivalidades entre institutos san­
tos y escuelas de Teología muy respetables? 

Siquiera se baya tratado harto someramente de la lucha 
entre tomistas y suaristas en la cuestión de Auxüiis, por lo 
que hace á las Universidades esp ñolas, ya se vió la r iva l i ­
dad, quizá excesiva, que entonces hubo sin descrédito de 
los institutos, n i aun de los sujetos que en ella tomaron 
parte. 

A principios del siglo X V I I los jesuítas tenían las cáte­
dras de Humanidades exclusivamente en Zaragoza, Valen­
cia y otras muchas partes, aun en donde había Universi­
dad. Tarde vinieron los hijos de San José de Oalasanz, que 
mucho habían fecundado en el extranjero, durante el. si­
glo X V I I . Por la rivalidad que su venida produjo en Zara­
goza, puede calcularse la de Valencia, y la de otras pobla­
ciones. A esto se debe, quizá, y al menos en gran parte, la 
creación de Seminarios de Nobles por los Jesuítas. Esta co­
rresponde al segundo reinado de Felipe V. 

En Salamanca tenían éstos el de Nobles Irlandeses dentro 
de su propia y grandiosa casa: todavía llaman Irlanda á la 
parte de ella que da hacia la parroquia de San Pelayo. En 
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Galicia tenían el gran Colegio ele Monforte de Lemus, repu­
tado por de Nobles, aunque no lo era por su fundación. 

E l primer Colegio de Nobles, que se creó con el titulo, no 
muy adecuado, de Seminario (1) fué el de Madrid, y lo de­
bieron los Jesuítas á la munificencia de Felipe Y en 1725 y 
á la influencia del P. Daubenton, su confesor francés, que 
ya les babía edificado la casa é iglesia del Noviciado; no le­
jos del monasterio de San Bernardo, en la calle á la que dió 
nombre, donde boy está el Centro Universitario de Madrid 
ó sea la Universidad Central, 

E l edificio fué construido en las afueras de Madrid jun­
to al antiguo Palacio de los Duques de Alba ( 2 ) , sien­
do grande su planta y extenso su perímetro, aunque no 
muy sólido n i elegante. E l edificio quedó sin concluir, 
como casi todos los de aquel tiempo en Madrid. E l ob­
jeto de su fundación fué el dar á los hijos de los seño­
res de la aristocracia (palabra entonces poco usada) una 
educación conforme á su clase, más elgante y cómoda, con 
alimentación y trato más esmerados y, por consiguiente, 
más caros, dejando otros colegios para la clase media, ó ple­
beya, como entonces decían, en donde vivieran con más 
economía los hijos de ésta, sin apetecer ni envidiar á los 
que vivían con más holgura y elegante trato. 

Fernando V I f voreció al Seminario de Nobles, á pesar 
de ser cosa de la camarilla francesa, tan odiada por la suya. 

Luego veremos su escasa fortuna en tiempo de Carlos I I I , 
á pesar de Yalbuena y D. Jorge Juan, su efímero restable­
cimiento por Fernando V i l , y su casi asesinato con la crea­
ción del Colegio Cristino; que sirvió en 1836 para apeadero 
de la Universidad de Alcalá, al ser trasladada á Madrid. 

No faltaron detractores y adversarios al proyecto cíe 
creación del Seminario de Nobles en Madrid, considerándo­
lo contrario á los principios de la humildad cristiana, fomen­
tador de orgullo y de la diferencia de clases, y casi de cas­
tas, y más estando á cargo de un instituto religioso. Pero 
estas ideas, que son comunes ahora, entonces apenas prin­
cipiaban, y existiendo los Colegios Mayores, con toda su 

(1) L a p a l a b r a parece adecuada cuando se t r a t a de crear y c r i a r 
c l é r i g o s , como p l an t a s sembradas en u n v i v e r o (semen—seminarium); 
pe ro los h i j o s de los Nobles que en t r aban a l l í , no e n t r a b a n pa ra sor 
nob les , pues y a l o eran. 

(2) E l a c t u a l pa lac io l o h i z o el a r q u i t e c t o V i l l a n u e v a , hac i a 1770. 
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aristocrática preponderancia, á nadie debían extrañar.^ 
Pero ¿acaso no sucede ahora lo mismo? ¿No hay colegios 

más caros y otros más económicos para los hijos de familias 
de honrada pero menor fortuna? ¿Por qué se había de vi tu­
perar en los Jesuítas, entonces n i ahora, lo que se aplaude en 
empresarios particulares? 

La Real Orden para la erección del Seminario, decía (1): 
"He resuelto, conformándome con lo que propone la Cáma­
ra, mandar que se erija y funde, con los fondos de dos ma­
ravedís en libra de tabaco (2), un Seminario, que esté depen­
diente del Colegio Imperial, parala enseñanza y educación de 
la noble juventud en que aprenda las primerasletras, lenguas, 
erudición (3) y habilidades que condecoren á los Nobles para 
que sirvan en la Patria con crédito y utilidad, y que haya 
de ser esta fundación en Madrid, viviendo, para cautelarlos 
inconvenientes de la libertad, ociosidad y diversión los 
seminaristas en comunidad con distribución de horas y v i ­
gilancia inmediata de los que los cuidarán y celarán dán­
doseles las cátedras para el importantísimo fin de habilitar 
la juventud, de los mismos fondos que se aplican á la fun­
dación del Seminario." 

Este Real Decreto, que Reguera Valdelomar hizo elevar 
á ley en el bodrio de la Novísima Recopilación, lleva la fecha 
de San Ildefonso 21 de Setiembre de 1725. 

En el Seminario de Nobles tenían los alumnos hasta en­
señanza de baile, de esgrima, y de cisoria, á cargo de segla­
res bien retribuidos. Se vivía conforme á las tradiciones de 
la antigua caballerosa Nobleza, y hasta usaban en su traje 
de calle espadín como distintivo de nobleza. Como en la mesa 
se da á conocer muchas veces la índole y educación de los 
sujetos, cuidábase mucho en ellos de enseñar no sólo á comer 
con pulcritud y aseo, sino también á trinchar, conforme á 
las prescripciones de la llamada arte cisoria, tan común en­
tre los antiguos caballeros, para lo que tenían modelos y 
aparatós construidos á propósito. 

(1) L e y 1.a, t í t . I I I , l i b . V I I I de l a N o v í s ima R e c o p i l a c i ó n . 
(2) E l Colegio I m p e r i a l de Sa lamanca se c r e ó con u n p r i v i l e g i o so­

b re l a p i m i e n t a que se t r a í a de I n d i a s . 
(S) Poca e r u d i c i ó n se puede sacar de los Colegios: no s e r á poco si l o s 

a l u m n o s sacan e d u c a c i ó n é i n s t r u c c i ó n . 
(4) N i las e n s e ñ a n z a s del R e a l A l c á z a r , n i las de l Colegio I m p e r i a l 

h a b í a n dado el r e su l t ado apetecido de a t raer á las ciencias á l a j u v e n ­
t u d a r i s t o c r á t i c a de M a d r i d , que t e n i a f a ma de d i s ipada . H u b o q u e 
apelar , y s i n g r a n é x i t o , al r é g i m e n c e n o b í t i c o de l s is tema c o l e g i a l . 
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Acostumbrados los Jesuítas á la dirección espiritual de 
la Nobleza española durante más de dos siglos, era una con­
secuencia de estala dirección literaria de los liijos de aque­
llas familias aristocráticas. Los colegios dé los Clérigos j o ­
tres de la Madre de Dios, que dió como título á sus hijos San 
José deCalasanz, dedicados principalmente á los pobres, no 
podían rivalizar con los de los Jesuítas. 

Las reyertas que habían estallado en Zaragoza con mo­
tivo ele la fundación del Colegio de las Escuelas Pías, y las 
de Valencia en igual sentido, hicieron pensar á los Jesuítas 
en fundar otro Seminario de Nobles en Galatayud, donde 
gozaban de favor y celebridad. 

A l efecto, obtuvieron en 1762, la construcción de otro 
Seminario de Nobles, por el estilo del de Madrid, frente á su 
Casa profesa, de menores pero más elegantes proporciones, 
que también quedó sin concluir. Su reglamento era por el 
estilo del de Madrid. Por mediación de su confesor, P. Rá -
vago, lo tomó el Rey bajo su protección. 

Usaban también espadín, gran peluca rizada y empol­
vada, sombrero galoneado militar, y banda azul con el 
escudo de la Concepción, titular del Colegio. Un papel ó 
programa que publicaron en 17B5, comenzaba diciendo: 
"Habiendo Su Mag. (q. 'D. g.) por decreto expedido en 21 
de Junio de 1765 dado su Real aprobación para la erección, 
entre otras cátedras, de xa de Matemáticas, en este Real 
Seminario, se dará principio al curso el día 20 de Octubre..." 
Añadía que aun cuando esta cátedra era para la instrucción 
de los nobles, se admit ir ían también externos. " E l servicio 
del Rey, añadía, y de la Patria, que debe ser el blanco de la 
Nobleza, no está vinculado al exercicio manual de algunas 
de estas ciencias: todas ellas son debidas á un Noble, naci­
do para favorecer y mandar á los que las practican." 

. Los años de Matemáticas eran cuatro. En el tercero con 
la Física estudiaban algo de Náutica (no sería mucho) y en 
cuarto, con la Dinámica y Dibujo,algo deBalístíca, Artillería 
y Arquitectura militar. Es de suponer que las proporciones de 
estas asignaturas serían homeopáticas, ó de mera tintura. 

La pensión del Colegio era, parece imposible, de cuatro 
reales de vellón diarios, con excelente trato de comida, l im­
pieza de ropa y asistencia facultativa. De ahí el que no po­
cos nobles atrasados, ó plebeyos enriquecidos, que no logra­
ban entrar en el Seminario de Madrid, ó sostenerse en él sin 
envidia ó desdenes, afluyeran al de Calatayud, aunque allí 
exigían también información de nobleza. En tal concept 
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estuvo allí de seminarista D. Leandro Fernández Moratin, 
que hizo ostentación do ello diciendo: 

Y el rápido Jalón Bilbilitano 
Con el Xiloca, de Marcial espejo, 
Filósofo me vió, bueno ó mediano. 

Con todo, el Síndico D. Antonio Cebrian representó en 
1752 contra el Seminario de Nobles, por no haber pedido 
permiso al Ayuntamiento para la fundación, pues no habían 
presentado la Real orden que decían tener y en verdad 
tenían. 

Los jesuítas llevaron allá al célebre lielenista P. Barto­
lomé Pou, traductor de Herodoto (1), y otros varios profe­
sores de lo mejor que tenían en su Provincia de Aragón, y 
reunieron un Museo arqueológico y numismático. 

En los memoriales de aquel tiempo se ve que los jesuí­
tas tenían también seminarios de Nobles en Barcelona y 
Valencia. 

Los Colegios de Escolapios en Madrid se fundaron por 
el mismo tiempo. A l de San Fernando se le da de antigüe­
dad el año 1733 bajo la protección y patronato del Ayunta­
miento de Madrid. E l de San Antón, ó San Antonio Abad, 
data del año 1755, después de la supresión de los canónigos 
antonianos y sus hospitales y leproserías. 

Se ve, pues,, por la acumulación de estas fechas de 1725 
á 1755? que la emulación y digna rivalidad literaria entre los 
dos útilísimos institutos de Jesuí tas y Escolapios fué bene­
ficiosa para la enseñanza, en aquel período de la primera 
mitad del siglo pasado. 

(1) I m p r i m i ó u n a obra de h i s t o r i a de filosofía pa ra uso de los se­
m i n a r i s t a s , y u n cuaderno de Conclusiones, que i n t i t u l ó Theses B i l h i l i -
tance. E l P . J u l i á n G a r c í a i m p r i m i ó a l l i t a m b i é n u n curso de F i l o s o f í a 



CAPITULO LXV. 

N U E V O S C O L E G I O S P A E A L A EDUCACIÓN D E M U J E R E S . 

-Colegio de San Antonio de los Portugueses en Madrid.—Otros tres en Sevilla.—Venida 
de las Salesas á España: sus cuatro primeros Colegios, 

Queda ya dicha la introducción del instituto de las mon­
jas de la Enseñanza á mediados del siglo X V I I en España, 
y que eran muchas las fundaciones de colegios para educa­
ción de señoritas en conventos y congregaciones religiosas. 
Enumerarlas todas sería tan difícil como prolijo: basta á mi 
propósito indicar algunos para llamar la atención sobre 
ellos, y manifestar que la incuria, la ingratitud y la igno­
rancia combinadas no han sabido apreciar lo que la caridad 
de nuestros mayores hizo en bien de la enseñanza, y nos­
otros hemos destruido, ó bien comiéndoselo á mansalva los 
patronos codiciosos, ó bieir asesinándolo á nombre de la ci­
vilización, la libertad y la ilustración, con la baratería de 
las estranguladoras leyes de la llamada desamortización. 

E l Colegio de San Antonio de los Portugueses coincide 
en su fundación con el principio de esta época que vamos 
recorriendo. Aunque su origen más remoto se remonta al año 
1616, y su primera junta al dia 25 de Enero de 1618, con todo, 
el Colegio de Niñas pobres y desvalidas se estableció más 
tarde (1) en unas casas de la calle del Rubio, de donde se 
trasladaron á otras que donó su bienhechor en la calle del 
Prado. Allí estuvieron, hasta que en 1702 Felipe V dió á la 
Santa Hermandad del Refugio la casa y hospital de San 
Antonio de los Portugueses, que más comunmente se lla­
mara "de los Alemanes." 

(1) E n e l t o m o 2 , ° , p á g i n a 512, se dice a lgo de é s t e y a lgunos o t ros 
de este p e r í o d o . 
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La venida de las Salesas á España fué á mediados del 
siglo pasado, por empeño de la reina D.a Bárbara, esposa de 
Fernando V I . Sn objeto fué, no tan sólo para la educación 
de niñas nobles y en claustro cerrado, sino también para re­
cogimiento de personas de la Real familia. E l coste del edifi­
cio se aproximó á veinte millones. Las religiosas no vinieron 
al segundo hasta el año 1768. 

En 1798/ D.a María Teresa Centurión les construyó otro 
monasterio en la calle Ancha de San Bernardo (1). 

Peí primer monasterio salieron en 1806 algunas monjas 
francesas, que, expulsadas de su país, por la revolución, pasa­
ron para fundar el tercer monasterio en Calatayud.El obispo 
de Tarazona, I ) . Jerónimo Castellón y Salas, les construyó^ 
en 1826; iglesia, convento y colegio de planta. Por el mismo 
tiempo el Infante D. Carlos fundó el cuarto monasterio de la 
Orden en España aprovechando un convento antiguo. 

Bien merecen especial mención los colegios para la edu­
cación de mujeres en Sevilla. Tres establecimientos carita­
tivos para la educación de niñas desvalidas contaba aque­
lla populosa ciudad á mediados del siglo X V I I I . 

Doña María Aguilar, religiosa de la Orden del Espíri tu 
Santo, fundó un monasterio para recoger niñas huérfanas y 
educarlas, hacia el año 1640 (2). Por su muerfce se encargó 
de él D.a Inés Méndez de Sotomayor, comendadora de Sancti 
Spiritus (3). 

Habiendo venido á ménos lo redotó el Cardenal Arzo­
bispo D. Manuel Arias para poder sostener doce huérfanas 
nobles, en tiempo de Felipe V . 

En 1586 el P, M.0 Fr. Diego Calahorrano, dominico, se 
dedicó á recoger niñas forasteras y desamparadas, que va­
gaban por Sevilla, con grave riesgo de perdición, favorecién­
dole en esta piadosa empresa algunos ciudadanos caritativos 
y el cardenal D. Rodrigo de Castro. Hubo año en que fueron 
recogidas y remediadas más de cien niñas: se procuraba en­
señarlas é industriarlas para ponerse á servir en casas hon-

(1) A l l í se h o s p e d ó l a U n i v e r s i d a d de A l c a l á , r e c i é n t r a í d a á M a d r i d , 
has ta que b a j ó a l nuevo edif ic io cons t ru ido en l a m i s m a calle, en e l s i t i o 
donde es tuvo e l N o v i c i a d o de los J e s u í t a s , y d e s p u é s de estar d u r a n t e 
m i curso en e l S e m i n a r i o de Nobles , pa r t e de e l la (1836-37). 

(2) L a orfandad protegida, s e r m ó n f ú n e b r e en las honras de l a M a d r e 
I s a b e l de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , p o r e l P . F r . J u a n E v a n g e l i s t a de 
U t r e r a . S e v i l l a , 1829. 

(3) D e b í a ser de l a Orden de Sant iago, 
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radas. Dos años después la tomó el Ayuntamiento bajo su 
protección; pero vino tan á ménos, que sólo podía sostener 
ocho niñas , á las que sacaban dos mujeres á pedir limosna. 

E l año de 1720 comenzó á fundar otra casa de recogi­
miento Isabel Josefa Ri ta Moreno y Caballero, con los bie­
nes que le dejaron sus padres. En 1719 tomó el hábito de 
terciaria de la Santísima Trinidad y el nombre de Sor Isa­
bel de la Santísima Trinidad, y con otras dos terciarias aco­
metió la empresa de recoger niñas huérfanas. Agotados sus 
recursos hizo dos viajes á Méjico, de donde vino con 14.000 
pesos recogidos de limosna; mas no pudo ver terminado su 
edificio. La inscripción que se puso en una lápida sobre su se­
pulcro, dice que nació en Sevilla en 22 de Mayo de 1693. 
"Dotada, añade, por el Señor de un alma grande, que pro­
curando su gloria por la santificación de las niñas desvali­
das á costa de afanes y trabajos, logró abrir esta fundación, 
el año de 1724, y llevando adelante su empeño en mejorarla, 
hizo dos viajes á la América, en el reino de Nueva España, 
y con las limosnas que reunió adelantó cuanto pudo esta 
obra, sin llegar á lo que anhelaban sus deseos. Murió entre 
sus amadas hijas en 8 de Mayo de 1774: fué sepultada, por 
no estar bendita su iglesia, en la parroquia de Santa Lucía, 
habiendo dispuesto que su cadáver se trasladase á ésta su 
casa, lo que se ejecutó el día 16 de Agosto de 1828, con las 
formalidades debidas." 

Con los despilfarres de la pésima administración y des­
amortización de Godoy, decayó tanto el establecimiento, 
que sólo quedaron tres beatas y dos niñas, á pesar de que se 
había incorporado á éste el otro establecimiento del Padre 
Calahorrano. Sostúvolo para que no se cerrase, la caridad de 
D. Bartolomé Cabello, cura de Santa María la Blanca, po­
niéndolo en tan buen pié que llegó á tener doscientas niñas 
y treinta y seis beatas. E l Cardenal Borbón completó la obra 
concluyendo el patio, dormitorios, enfermería, refectorio, 

. cocina, lavaderos y once clases para diferentes enseñanzas. 
Murió el Sr. Cabello en 1810 dejando al colegio y beaterío 
todo cuanto tenía. En los apuros de la guerra de la Inde­
pendencia lo favoreció el canónigo D. Fernando Medina, que 
perdonó 12.000 pesos que había suplido para su sostenimien­
to. Después de 1823 lo favoreció la Real familia. En 1828 
tenía ciento veintinueve niñas y veinticinco beatas. 

TOMO I I I . 24 



CAPITULO LXV1. 

Mal estado de la enseñanza en las Universidades de Portugal en el siglo pasado . - J u i ­
cio acerca de la crítica de ellas por el i3ar6ad¿ño.—Influencia de éste en España. 

A mediados del siglo X V I I I , hacia el año de 1746, un 
arcediano de Evora, petulante y tachado de jansenista, no 
sin motivo, escribió una obra en estilo epistolar, combatiendo 
los malos métodos de enseñanza, que por entonces, y en la 
primera mitad de aquel siglo, prevalecían en Portugal: algo 
tocaba á España de rechazo. 

Como sucede siempre con las criticas de tales charlata­
nes, cuya raza ha prosperado en este siglo, merced al perio­
dismo de carrera abreviada, delataba abusos ciertos, y ridicu­
leces que clamaban por reforma, pero las exageraba y gene­
ralizaba demasiado, hallaba bueno todo lo extranjero, malo 
todo lo del país y, con esa ilógica feroz, que de un hecho ais­
lado saca consecuencias generales (de un clérigo contra el 
clero, y de un profesor indolente la indolencia ó ignorancia 
del Profesorado), censuraba todo lo que era portugués. Si lo 
que dice es cierto, los establecimientos de enseñanza de Por­
tugal eran unos establos de gente estúpida y holgazana. Pero 
es lo bueno que para remediar el mal proponía tales desatinos, 
que desde luego se conocía que el pobre arcediano n i había 
aprendido, n i enseñado (1), sino que leyendo cierta obrilla 
italiana, de mal sabor católico, publicada á principios de 
aquel siglo contra la teología escolástica (2), y algunos 
opúsculos de filosofía sensualista, se había metido á censor: 

(1) P a r a e s tud ia r T e o l o g í a p ropone que se comience p o r coger u n 
m a p a m u n d i y aprender g e o g r a f í a ; como D . D i e g o T o r r e s se h i zo m e 
d ico en t r e i n t a dias, por sabex-- g e o m e t r í a . 

(2) L a i m p u g n a r o n e l J e s u í t a B e n e d i c t i y e l s e r v i t a B e r t o l i , 
en 1714. 
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al autor se le conocía desde luego su muclio roce con los cal­
vinistas y protestantes ingleses, y con franceses descreídos 
y volterianos. Encubríase el arcediano, llamado Verney, se­
gún dicen, bajo el velo del seudónimo, ti tulándose el Barha-
diño, y suponiéndose capuchino de la Congregación de Italia. 

Ya en 1758 lo vapuleó de lo lindo el P. Isla en su Fray 
Gerundio de Campazas, poniendo su libro en manos de éste, 
para liacerle coger odio á los estudios de Teología, y dar lu­
gar á la frase vulgar, que-corre desde entonces: "Deja Gerun­
dio los estudios y se mete á predicador" (1), la cual hoy día 
suele aplicarse á muchos, (no todos) los periodistas. 

La sátira del P. Isla debió quizá contribuir á que se de­
seara conocer los escritos del Barhadiño, como sucede á ve­
ces, que la prohibición de un libro suele abrir á los díscolos 
.el apetito de leerlo. Ello es que, dos años después (1760), se 
publicaba en casa de Ibarra "el verdadero método de estu­
diar, traducido al castellano por D. Joseph Maymó y Eibes, 
Doctor en sagrada Theología y Leyes, Abogado de los Rea­
les Consejos y del Colegio de esta Corte." No le sobrarían 
pleitos cuando se metía á traducir, y si sabía Derecho como 
de castellano, ¡desdichados litigantes! La traducción era 
digna del original. 

Con todo, los jansenistas y volterianos, los reformistas 
y afrancesados, que en todo y en todos tonos entonaban ya 
para entonces el recedant vetera, nova sint omnia, y los golillas 
que con ellos congeniaban, las hallaron admirables y pusie­
ron en las nubes sus pretendidas mejoras, aplicando á España 
todo lo que el maldiciente arcediano y supuesto capuchino 
decía de Portugal. Por ese motivo y por la transcendencia 
que tuvo en la reforma de los estudios y de las Universidades 
en España, no para edificar sino para demoler, no puede me­
nos de tratarse de ese libro en nuestra historia. Véanse, pues, 
algunos de sus trozos acerca de la enseñanza superior de Por­
tugal y de sus Universidades, su caricatura, más bien que 
descripción, y de paso la de las nuestras. 

Dejando á un lado los dos primeros tomos, y áun el ter­
cero, en que él Barhadiño desatina acerca de la Metafísica, 
negando que sea ciencia, ni cosa distinta de la Lógica y de 

(1) E l cap. I I I de i a 2.a p a r t e de l G e r u n d i o dice: 
"P red i ca F r a y G e r u n d i o e l p r i m e r S e r m ó n en e l r e fec to r io . . . y dexa 

los estudios, , , E n los dos c a p í t u l o s an ter iores se b u r l a l i n d a m e n t e d e l 
B a r b a d i ñ o e l P . I s l a , pon i endo en ca r i ca tu ra sus presuntuosas nece­
dades. 
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a Física, y lo que añade acerca de la mala enseñanza de la 
Msica y Medicina, en que es más fácil hallar defectos que 
decir el modo de evitarlos, sobre todo cuando faltan los me­
dios materiales, nos fijaremos en el cuarto, en que habla más 
de las Universidades, y sobre todo de la Teología y del De­
recho Civil y Canónico. 

"Conocí, dice; infinitos mozos matriculados que pasaron 
todo su tiempo en Lisboa sin abrir libro (1) y cuando les llegó 
el tiempo hicieron sus actos con lucimiento(2), tuvieron muy 
buenos informes de la Universidad y se hallan hoy en em­
pleos grandes con muy buena aceptación... 

"La metad (sic) de las demandas se decide con las razo­
nes de Hecho sin entrar en el Derecho, y estas cualquier 
hombre de juicio que tenga alguna experiencia es capaz de 
buscarlas y proponerlas." (Cap 13). 

Pues en tal caso ¿para que se quiere la carrera ele Derecho? 
¿Quién no ve que el pobre arcediano, con barbas ó sin ellas, 
entendía de Derecho todo lo que entiende hoy el que sin es­
tudios cursa en cafés, tertulias y casinos? 

„Estos hechos, continúa, son ciertos y notorios y hallará 
V . P. mi l Ahogados que nunca estudiaron Leyes, n i saben de 
memorias una sola ley célebre. Supuesto lo cual creo que fá­
cilmente se percibe que lo qué él fué á buscar en la Univer­
sidad fué el grado de Bachiller, después de perder siete ú 
ocho años en viajes... 

"Si oyen decir que fuera de Portugal se estudian Leyes 
con mejor método, y se saben con más fundamento y facili­
dad, son torillos y saltan por el Rey de Francia. Responden 
que allí nada saben de esso. Que de todas las naciones d& 
Europa solamente Portugal sabe el Derecho. Que allá ha­
cen los Doctores sólo con dos puntos. Que son Doctores de 
Ubi quoque.... (3). Los más de los Bachilleres no saben más 
textos que los que estudiaron para la lección de puntos, y 
algunos conozco yo que en las vacaciones llevaron á su tierra 
una ó dos lecciones de puntos, para estudiarlas con tiempo y 

(1) P o r ese lado estamos m e j o r en E s p a ñ a en 1886. L a le}^ a n t o r i z a 
a l es tud ian te á no as i s t i r : sobre a b r i r ó no a b r i r l i b r o s , l a l e y ca l l a . 
D e j a e l é x i t o á cargo de los examinadores . ¡Y se quejaba e l B a r b a d i ñ o ! 

(2) A l o de l hicimiento no hemos l legado a q u í . L a g r a n m a y o r í a " « o 
dan gusto á los señores" s e g ú n l a f ó r m u l a de los bedeles. 

(3) N o es e x t r a ñ o conociera e l arcediano j ansen i s ta á los malos es­
t u d i a n t e s , pues s iempre son los m á s conocidos . L o s buenos (que s i em­
p r e son m á s y modestos) se dan poco á conocer. 
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tubieron la fortniia de sálirles la misma al año siguiente... 
Esto no es caso Metafisico sino cosa muy usual, ver que 
salen las que se esperaban." 

Para mejorar los ejercicios para el grado de Bacliiller 
proponía que durante el quinto año se hiciesen por el aspi­
rante tres ejercicios sosteniendo en cada uno algunas con­
clusiones en vez de la disertación latina. Poco probaba ésta, 
pero tampoco significaba gran cosa responder en tres veces 
á veinte ó treinta conclusiones estudiadas de antemano, 
donde el estudiante necesita saber más de 4.000 nociones. 

Para el grado de Doctor proponía que se sostuviesen 
conclusiones sobre dos ó tres puntos de Derecho: no era 
gran cosa, pues todo lo que no sea escribir de memoria y sin 
libros sobre algún punto sorteado, ó responder á preguntas 
ad libitum, y sobre todas las asignaturas de la facultad, en 
la licenciatura, nada probaría entonces ni prueba ahora (1). 

Pasa luego al arreglo dé la abogacía, para el cual prefe­
ría lo que se hacia en Koma. 

Lo "que dice del Derecho Canónico tal cual se estudiaba 
en Portugal, raya en inverosímil, aunque ya advierte que se 
estudiaba peor que el civil . En la carta X Y , núm. 2, dice 
asi: "Bien sabe V . P. que el modo de enseñar Derecho Canó­
nico en essa Universidad, se distingue poco (aunque un po­
co peor) del civil . Se passa el primer año con las Institucio­
nes de Justiniano^ si es que las abren. Después han de fre-
quentar algún tiempo las Leyes civiles. De aquí passan álos 
Cañones, y estudian una ó dos materillas triviales^ de Cleri-
co venatore, ó de voto etc. E l quinto año hacen conclusiones de 
ellas. Después Bachiller y Formatura por el mismo método 
que los Actos en Leyes, y puede formarse en Derecho canó­
nico ó civil, según le parece. Hecho esto se va á su país muy 
•consolado, y con determinación de ser Abogado ó Juez." 

Pero ¿eran así todos los estudiantes y todos los catedrá­
ticos canonistas de Portugal? ¿Qué catedráticos eran esos 
que sólo daban esas pocas leccioncillas, ó materillas triviales 
que dice el traductor? Que hubiera estudiantes holgazanes 
entonces como ahora, y en Portugal como en Espa ña; no 
prueba que lo fueran todos, ó infinitos, como él dice. 

Muy bajo estaba entonces el nivel en Portugal, mucho 

(1) Parece i m p o s i b l e que se pueda r ep roba r á nad ie con e l s i s tema 
a c t u a l de ejercicios pa ra e l Doc to rado ; pero e l lo es que a lgunos s a l e n 
reprobados en l a f a c u l t a d de Derecho en M a d r i d . 
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más que en España, y eso que no era o ímjjo dos Philiposr 
pues en nuestras Universidades se estudiaba con mal gusto 
y peor método, pero al fin se estudiaba; y si había malos 
catedráticos en España y Portugal, que, en Alcalá no iban 
á, cátedra dando lugar á que los estudiantinos apedreasen, 
frailes y mozas en la calle deEoma "con poco temordeDios;" 
y en Salamanca otro, que perdió el cartapacio, no sabia dic­
tar n i explicar, y los colegiales enviaban fámulos por susti-
tutos^ los canónigos pajes y sobrinos y los médicos á los pa­
santes por el estilo del que tenía si Dr. Sangredo, estas eran 
las excepciones, y no es buena lógica sacar consecuencias 
generales de premisa particular. 

Por de pronto el pedante Arcediano sabia muy poco De­
recho Canónico, y la definición que da de él es tan supina, 
que en mi cátedra no se hubiera escapado sin los verdes ve­
getales que trotan á beneficio del calor estivo, como decía un es­
tudiante gerundiano más que gongorino (1). 

Quid dignum tanto fert Me prommissor hiatu. 

A cada paso se echa de ver que el tal Barhadiño sólo era-
un petulante charlatán, que hablaba de lo que no entendía, 
de esos que por haber viajado por el extranjero vienen luego 
á su país para hablar mal de todo (2). 

Aun habla peor de la enseñanza de Theologia en Portu­
gal." Se trata esta facultad (dice núm. 2 de la Carta X I V ) 
pésimamente, no sólo en los conventos, sino áun en las U n i ­
versidades. E l método es este: después de tres ó cuatro años 
de filosofía peripatética, según el estilo que apunté, frecuen­
tan cuatro años las escuelas de Theologia, en las cuales por 
lo menos hay cuatro lectores. Uno de ellos que se llama de 
Prima lee una materia de Moral, v. g. restitución, contratos, 
pecados, etc. El segundo de mañana lee una cosa á que llaman 
Escritura y á este lector ningún estudiante asiste, porque 
dicen que sólo sirve para los predicadores. De los dos de la 
tarde lee cada uno su tratado de especulativa. Hablo del es-
ti lo de las Universidades." 

_ (1) C a r t a X V n ú m . 1 1 . "Es el Derecho c a n ó n i c o aque l l a L e y que d i ­
r i g e nues t ras acciones p a r a consegui r l a e te rna b i e n a v e n t u r a n z a . " 

En tonces ¿en q u é se d i fe renc ia d e l E v a n g e l i o y de l a T e o l o g í a 
M o r a l ? 

(2) D e s p u é s de h a b l a r m a l de todos los decre ta l i s tas i nc luso R e i n -
fes tne l , á q u i e n c o n o c e r í a p o r el tejtTelo de l r ó t u l o , r ecomienda á V a n 
Espen . E x ungue leonem. 
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Trata luego de los actos mayores, que eran en Coimbra 
por el estilo de los de París y Alcalá, aunque no iguales. La 
Alfonsina de Alcalá en Coimbra llevaba el título de Enrique-
ña. Del examen privado dice que era un "Acto capaz de 
matar á un hombre. „ 

Que la enseñanza era de mal gusto y de peor método (-n 
España y Portugal, sobre todo por los abusos del llamado 
escolasticismo peripatético, y sobre todo en filosofía y cien­
cias físicas, es indudable. E l mismo P. Teodoro Almeyda, 
del Oratorio^ con mejor intención que el Barhadiño, y más 
inteligencia, introduce en los diálogos de sus Recreaciones 
filosóficas á un Doctor peripatético de Coimbra á quien l la­
ma Silvio en cuya boca pone las ridiculas respuestas de 
los peripatéticos. Estas recreaciones, juntamente con otras 
obras suyas, y la novela filosófica de Miseno ó el Homhre Fe­
liz, especie de filosofía moral popular, fueron traducidas al 
castellano, y juntamente con las Recreaciones fueron muy 
leídas por la juventud de España de 1824 á 1834,pero cuando 
ya la jerga peripatética iba de vencida. Por el contrario, las 
cartas del Barhadiño fueron mal vistas, por los católicos es­
pañoles y portugueses en su tiempo, pues desde luego las 
protegieron los jansenistas y volterianos en España. 



CAPÍTULO LXVIL 

MÁS I N V E C T I V A S C O N T R A LOS ABUSOS E N L A E N S E Ñ A N Z A . 

El Fr . Gerundio de Campazas y la influencia de su sátira contra las enseñanzas r i ­
diculas,—Continúan las invectivas y apologías del Barbadiño . 

En el capitulo anterior queda juzgada la pretenciosa obra 
del supuesto Barhadiño oontraj IOB indudablemente malos mé­
todos de enseñanza que prevalecían en la Península durante 
el siglo X V I I y primera mitad del X V I I I . Burlóse el P. Isla 
en su Fr.Gerundio de Campazas del jactancioso Arcediano de 
Evora, .tal como hemos visto, pero de paso se burló también 
de las ridiculeces de los peripatéticos, y también de las que 
propalaban otros extranjeros al combatirlas. Esto ya era 
un gran adelanto , que distingue la primera mitad del si­
glo X V I I I de la totalidad del siglo anterior. Siquiera en 
tiempo de Felipe V, se conocía ya el mal y se le combatía 
inúti lmente por lo serio, mas vista la itieficacia, se apeló al 
ridículo, que fué el que remató la cuestión. 

En la quiete, ó rato de expansión, que tenían los Jesuí tas 
de Salamanca, como otras Comunidades religiosas, después 
de comer, solía recaer la conversación sobre asuntos de reli­
gión, literatura y política, y á veces sobre otros festivos, r i ­
diculizando conclusiones grotescas, sostenidas en la U n i ­
versidad y conventos, sermones gongorinos, ceremonias 
estrafalarias, pleitos y camorras sobre precedencias y otras 
cosas.de este jaéz. Distinguíase en este concepto el P. Losa­
da, catedrático de la Universidad, sujeto erudito y de buen 
gusto. 

Tenía éste además cuidado de recoger y coleccionar to­
dos los sermones disparatados, conclusiones fulminantes, 
dedicatorias estrepitosas, discursos mazorriles, vejámenes 
atrabiliarios, y demás engendros de literatura más ó menos 
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eucurhüácea de Salamanca, Valladolid, Madrid y otros pun­
tos. A ello contribuía el P. Isla, que después hubo de explo­
tar estos y otros muchos materiales para su obra el Fr. Ge­
rundio de Gampazas. En ella el P. Isla no se contentó con po­
ner en abultada caricatura á los malos predicadores, sino que 
ridiculizó también al profesorado de entonces, y al beaterío 
estúpido que fomentaba á los Gerundios, á los disciplinantes, 
los hábitos votivos, las borracheras de cofradía, las socali­
ñas de santeros y demandas, las farsas teatrales y nada se­
rias de Semana Santa, vituperadas por la Congregación de 
Ritos, las modas á la francesa y la galiparla. Quizá en al­
gunas de estas cosas logró más éxito que en su fustigación 
de los Gerundios, pues n i acabó la raza de éstos, n i acabará 
mientras haya tontos por activa, pasiva y gerundio, que no 
llevan trazas de acabar. Los disciplinantes fueron prohibi­
dos por una pragmática como también las tarascas y jigan-
tones en la procesión del Corpus. Otras representaciones 
prohibió la Congregación de Ritos y por desgracia duran 
algunas, difíciles de suprimir, pues las sostienen las costum­
bres, ó mejor dicho, aún duran por corruptelas. 

E l P. Isla en su preciosa novela, muy leida á pesar de 
estar en el Indice expurgatorio, comenzó por burlarse de 
los profesores de Instrucción primaria, personificados en el 
cojo de Yillahornate, en Taranilla (dómine que sacó á Ge­
rundio hecho un horroroso latino) á los de gramática latina 
y humanidades. En Fr. Toribio, que calificaba el chocolate 
maternal sígnate y exercite, partialiter et inadcequate (1), se 

(V) A u n a l c a n c é á conocer en A l c a l á dos t ipos de l a r aza de F r a y 
T o r i b i o , que no se h a b í a p e r d i d o p o r comple to en 1834. U n o de e l los , 
f r a i l e y y a de c o r d ó n a l to , y s u s t i t u t o , c o m e n z ó u n d o m i n g o su d i se r t a ­
c i ó n , en l a A c a d e m i a de T e o l o g í a , d i c i endo ; JEgeum navigo: procellas ho-
r r e o / f u é acogido con u n a s o n r i s a b u r l o n a de l m o d e r a n t e de l a academia , 
y de l a m o s q u e t e r í a escolar. 

Con l a d i s e r t a c i ó n de l Gimnasiarca que se s a b í a de m e m o r i a e l padre 
de F r a y G e r u n d i o , y con l a que a t u r r u l l a b a á todos los curas de l P á r a m o , 
puede a l t e r n a r l a s igu ien te ded ica tor ia , que h a l l é hace pocos a ñ o s en l a 
B i b l i o t e c a de l a F a c u l t a d de Derecho procedente de l a U n i v e r s i d a d de 
A l c a l á . Cuenca ( D . J u a n F ranc i sco ) S c h o l i u m ad command8e,sive depo­
sita ins t rumentuin==Caesaraugus t8e a p u d D o r m e r 1644—I v o l . f o l . p e r g . 0 

D e d i c a t o r i a a l S. A r z o b . 0 C e b r i a n " E f r a c t i s r e p a g u l i s ( I l l u s t r i s s . 
„ P r a e s u l ) r e f e r a m s y n t h e m a t a , nexus h a u d i n f i t i a r i c r ep i t a t conexas 
„ f i b r a s , l axa taque , pe ro ra re superc i l i a , b e n i v o l u m c o r r i b a r i f a c t i t a t 
„ a s s e r t o r e m : ve reor e n i m ne a n x i a prsecipi te t absque o b s e q u i i gaza 
„ m e n s e r r abunda n u d a c o t h u r n o , focio e x u b e r a n t i , et necen debachata 
,1cita gurgibe i n c r i s p í s toros isque audatise v o r a g i n i b u s e p o n t o i n 
..SalatiíB b a r a t h r a de t rusa ef fera tur : etc. 
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burlaba de casi todos los catedráticos de Universidades y 
conventos, que malgastaban el tiempo en el Barbara, céla-
rent... disertando bis et ter in Fapesmo et Frisesomorum... 

Por lo demás, el P. Isla, instigador de dómines pedantes, 
falsos devotos, predicadores gerundios y catedráticos supi­
nos y estrafalarios, no siempre supo evitar en sus sermones 
lo que reía en los ajenos. 

La cuestión sobre el Barbadiño duró basta la época de 
la expulsión de los Jesuítas; pero, por desgracia, con escasa 
utilidad para los estudios, pues se hizo cuestión de persona­
lidades y de institutos religiosos, cosa muy común en Espa­
ña, y que no sirvió de mejora para la enseñanza. 

Con el t í tulo de Fr. Arsenio de la Piedad se escribió un 
folleto contra el supuesto Barbadiño, probando su procaci­
dad, que saltaba á la vista, pero sin tocar lo principal de los 
abusos por aquél denunciados. Unicamente confesaba en la 
reflexión X I I I , hablando del Derecho, que en las Universi­
dades había estudiantes que estudiaban, estudiantes tontos 
que nada aprendían aunque estudiasen, y otros pillos y hol­
gazanes que no estudiaban n i dejaban estudiar. Con un 
buen retorqueo hablaba de los que, sin estudios ni experien­
cia, con viajar un poco, leer algún libro moderno y hablar 
con murmuradores de oficio, se meten á censurar todo. Estas 
tres razas de estudiantes y la de críticos indigestos y sin 
criterio, no se han perdido, n i llevan trazas de perderse. 

A esta llamada Apología se contestó en una pesadísima 
Respuesta de la que poco se saca en limpio. 

Salió luego con fecha de 9 de Diciembre de 1749 una 
titulada "Apología de las Reflexiones del P. Fr. Arsenio á 
nombre de un E,. D. Aletófilo Cándido de la Cerda," que se 
.supone era un jesuíta. Probó el Barhadiño que en materia 
de religión la tenía poca y mala, y que á los capuchinos so­
lamente los conocía de vista y por las barbas. Con todo, fuera 
de la cuestión de personalidades y acusación de casi lutera-
nismo, tampoco se saca provecho de ella, n i para la ense­
ñanza n i para el estudio. 

A esta Apología del P. La Cerda contestó en Junio 
de 1760 el Dr. Apolonio Filomuso Lisboense. Lo gracioso es 
que al impugnar á La Cerda, concluye por decir (página 620 
penúltima) "que no dice palabra el Barbadiño que no hayan 
dicho los mejores Doctores jesuítas." Pero dudo mucho que 
los insultos dirigidos al Profesorado y Universidades de 
Portugal los hallara en escritores jesuítas. 

Estos cuatro trabajos los publicó el año de 1768 en un 
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tomo en 4,° de 621 páginas, el ya citado D . Joseph. Maymó 
y Eibes, el cual traducía, traducía, traducía, como el otro 
francés compilaba, compilaba, compilaba. 

Ya había traducido los cuatro tomos del Barbadiño, y en 
1758 había escrito una defensa del mismo contra las em­
bestidas del Fr. Gerundio de Campazas. Suponía que las 
graciosas caricaturas de los dómines Taranilla y el cojo de 
Villaornate las había tomado del Barbadiño, que censuraba 
aquellos defectos. ¡Había de callarlos porque el otro hubiera 
apuntado aquella idea! No se hacen tan saladas caricaturas 
sin haber visto los originales. 

Todavía falta que citar sobre las controversias acerca del 
llamado Método de estudiar un libro curioso aunque poco 
afortunado, escrito por el P. Jesu í ta Antonio Codorníu con 
el titulo: "Desagravio de los Autores y Facultades que ofen­
de el Barbadiño" (1). 

La obra va dirigida al "sapientísimo é ilustrísimo gre­
mio de las Universidddes y Literatos de España." Algo adu­
ladora es la dedicatoria suponiendo que "la batería de este 
jactancioso adversario (el Barbadiño) no es capaz de hacer 
mella quanto menos de abrir brecha en vuestro invencible 
muro." 

La brecha estaba abierta, por desgracia, aun antes de 
que disparase el portugués. 

(1) Ba rce lona : a ñ o de 1752, u n t o m o en 4.° de 236 p á g s . 



EPÍLOGO, 

Hemos llegado con nuestra historia hasta terminar la se­
gunda época del reinado de Felipe Y, ó sea á mediados del 
siglo X V I I I . Murió aquel monarca el dia9 de Julio de 1746. 

Acabamos de ver que yapara entonces se conocía el mal­
estar de la enseñanza, se lamentaba y censuraba la deca­
dencia de las Universidades, la inutilidad ó esterilidad de 
muchos estudios, la necesidad de reformarlos; pero, como su­
cede en tales casos, conocido el mal, no siempre se hallaban 
la medicina y el remedio. 

Los jansenistas allanaron el camino á los volterianos y 
enciclopedistas, y unos y otros, con los vicios y molicie de 
la aristocracia y de la Corte, y la inercia de una parte (la 
menor) del Clero, dieron lugar á las invectivas, éstas al des-
prestigio; y éste á reformas, justas algunas, desacertadas 
otras, que ocuparon la segunda mitad del siglo pasado con 
efímero fulgor, y verdadero adelanto en las ciencias natu­
rales; volviendo á decaer las Universidades y la enseñanza 
á ñnes del mismo siglo, comenzando el actual con nuevo ma­
rasmo y nueva decadencia, hasta morir de mano airada las 
antiguas Universidades, colegios y fundaciones en 184:5, lo 
cual será objeto de la cuarta y últ ima parte de nuestra His­
toria, si Dios nos asiste para terminarla. 

F I N D E L A T E R C E E A P A R T E . 



APÉNDICES. 

NUMERO 1. 

Elección de Primicerio según las Constituciones de Salamanca. 
v en 1625. 

S t a t u i m u s q u o d Doctores et M a g i s t r i de Co l l eg io U n i v e r s i t a t i s : 

a n n u a t i m , t e m p o r e quo R e c t o r e l i g i t u r i n suo Co l l eg io , u n u m ex se 

ips i s e l igere t enea tu r , q u i F r imice r ins , seu P r i o r e o r u m m i m c u p e t u r : 

et prsecedens eos i n ac t ibns et c o n g r e g a t i o m b u s i p s o r u m : u t prsesidens 

l i abea t c u r a m de conce rnen t ibus C o l l e g i u m b t i y u s m o d i , f ac ia tque i p -

sos ad actus communes C o l l e g i i c o n v o c a r i . Q u i s i v o c a t i n o n v e n e r i n t , 

j u s t a causa cessante, i n poenam t r i u m r e g a l i u m p r o arca C o l l e g i i (1) 

q u e m d a m n o n obed ien tem i n c i d e r e v o l u m u s ipso facto. E t q u o d prsefa-

t u r P r i m i c e r i u s cum. i l l i s q u i v e n e r i n t e x p e d i r é poss i t quee f u e r i n t ex-

ped ienda . T e n e a n t u r q u e B e d e l l i ips ius s t u d i i , h u y u s m o d i P r i m i c e r i o , 

n e c n o n Scbolas t ico (2) i n b i s quee spectant i p s o r u m o f f i t i u m obed i re , 

et a d v o c a t i o n e m i p s o r u m s i cu t R e c t o r i s v e n i r e . Quodque prsed ic t i Doc ­

tores et M a g i s t r i ad conferendos g radus Bacca l a r i a tu s , et ad r e p e t i t i o -

nes faciendas, et ad t e n e n d u m cathedras i n r e p e t i t i o n i b u s p u b l i c i s B a -

c h a l a r i o r u m , et i n ac t ibus m a g i s t r a n d o r u m v e l d o c t o r a n d o r u m n o n ad-

m i t t a n t u r , n i s i ' i n h a b i t u d o c t o r a l i et m a g i s t r a l i f u e r i n t i n e isdem (3) . 

(1) La palabra Collegium se toma aquí por Claustro. 
A estas multas de tres reales llamaban irónicamente propinas de vómito, 

(2) Resulta el gobierno íricipüe cottio en Huesca: jurisdicción del Redor en el 
estudio: jurisdicción del Primicerio sobre el Claustro: jurisdicción del Maestrescuelas 
ó Escolástico en el tribunal. 

(3) Tampoco en Alcalá se permitió hasta el año 3o entrar en el tercer ejercicio 6 se­
creto para el grado de Doctor, sin borla y muceta. Para los demás actos se permitía estar 
de manteo y benete académico. 
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NUMERO 2. 

Estatuto sobre elección de Primicerio por acuerdo de la Univer­
sidad en 1625. 

T Í T U L O 8.° — D e la elección de P r imice r io . 

I t e n . Que e l d í a de San M a r t í n á las 9 de l a m a ñ a n a , e l P r i m i c e r i o 

q u e entonces sale y acaba su o f i c io , se j u n t e con todos los Doc to re s y 

Maes t ro s de l a U n i v e r s i d a d en l a c a p i l l a de San G e r ó n i m o de las Es ­

cuelas , y l i a g a decir u n a M i s a rezada d e l d í a , y acabada se h a g a l a 

e l e c c i ó n de l P r i m i c e r i o p a r a e l a ñ o s igu i en t e en l a cual . M i s a se repar ­

t a n las d i s t r i buc iones (propinas), como á o t ras fiestas de l a U n i v e r s i d a d 

y sea o b l i g a d o e l P r i m i c e r i o e l d i a antes de San M a r t i n á m a n d a r l l a ­

m a r p a r a l a d i c h a e l e c c i ó n de P r i m i c e r i o p o r c é d u l a p a r t i c u l a r . " 

I t e n . E s t a t u i m o s que e l P r i m i c e r i o sea e l eg ido t r e s a ñ o s d e l Cole ­

g i o (facultad) de los Ju r i s t a s , C a n o n i s t a ó L e g i s t a , y o t r o a ñ o T e ó l o g o , 

y o t r o M é d i c o , y o t ro A r t i s t a . 

I t e n . E s t a t u i m o s que e l d i n e r o que e n t r a r e en poder d e l P r i m i c e r i o 

sea ob l igado den t ro de t r es dias á m e t e r l o en e l A r c a de P r i m i c e r i o (1 ) . 

NUMERO 3. 

E c REY.—Por quan to aviendoseme hecho i n s t a n c i a p o r pa r t e d e l 

H é c t o r , y Coleg io m a y o r de S. I l de fonso de l a V n i v e r s i d a d de l a V i l l a de 

A l c a l á de Henares , sobre que e n c a r g u é a todas las C h a n c i l l e r i a s , A u ­

d ienc ias , y T r i b u n a l e s , Obispos, Ig l e s i a s Cathedra les , y Ciudades de los 

R e y n o s de m i s domin ios , c o n c u r r a n con a lgunas l imosnas p a r a los cre­

c i d o s gastos de l a causa de l a B e a t i f i c a c i ó n , y C a n o n i z a c i ó n de D . F r . 

F r a n c i s c o X i m e n e z de Cisneros, su fundador , s iendo t a n d ignas de per ­

p e t u a m e m o r i a las he roycas v i r t u d e s de este s i e rvo de N . S. como m a n i ­

fiestos sus merec imien tos en benef ic io desta Corona , y l o que se a p l i c ó á 

l a E x a l t a c i ó n de l a F é , en l a m i l a g r o s a c o n q u i s t a de O r a n , de c u y a e m -

( i ) Queda ya dicho que se hallaba colocada ésta en el Archivo y guardada con reja 
especial, hasta en mi tiempo (18S2-1856), debajo de los estantes del archivo principal 
de la Universidad, y que en 1836 se mudó éste á la capilla contigua del hospital del 
Kstudio. 
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pressa fue entonces C a u d i l l o , y d e s p u é s expe r imen tado t i t u l a r de I 

c o n s e r v a c i ó n de a q u e l l a Pla^a , he resue l to dar l a presente: p o r l a q u a l 

m a n d o á m i s V i r r e y e s , Pres identes y Oydores de m i s A u d i e n c i a s Rea­

les, y d e m á s T r i b u n a l e s , Cabi ldos , Jus t ic ias , y R e g i m i e n t o s de todas 

las Ciudades, V i l l a s , y lugares de las I n d i a s , y r u e g o , y encargo á t o ­

dos los Arcobispos , y Obispos de las. Ig l e s i a s M e t r o p o l i t a n a s , y Ca the-

dra les de ellas, y á sus Cabi ldos , c o n c u r r a n con las l imosnas que p u d i e ­

r e n pa ra a y u d a á l a B e a t i f i c a c i ó n y C a n o n i z a c i ó n de D . F r a y F r a n c i s ­

co X i m e n e z de Cisneros, pues a d e m á s de ser ob ra de t a n t a p iedad , s e r á 

p a r a m i m u y agradab le se rv ic io , y las cant idades que p roced ie ren des-

tas l imosnas , se e n t r e g a r á n á l a persona, ó personas que t u v i e r e n p o ­

der de l d iebo Coleg io . Fecha en M a d r i d á ocho de M a ^ o de m i l seis­

cientos y ochenta a ñ o s . — Y O E L R E Y . — P o r mandado d e l R e y N u e s t r o 

S e ñ o r , Joseph de Vei t ia Linage . 

P a r a que los V i r r e y e s , Presidentes , y Oydores de las A u d i e n c i a s , y 

d e m á s T r i b u n a l e s de las I n d i a s , y los Ar9obispos , Obispos y Cabi ldos de 

las Ig l e s i a s del las , l u s t i c i a s , y R e g i m i e n t o s de todas las Ciudades , V i ­

l l a s , y luga res , c o n c u r r a n con las mayores l imosnas que p u d i e r e n p a r a 

a y u d a á l a B e a t i f i c a c i ó n , y C a n o n i z a c i ó n de D o n F r a y Franc i sco X i ­

menez de Cisneros . 

NUMERO 4 . 

Breve de Alejandro V i l confirmando el culto de Santo Tomás 
de Villanueva con rito doble como de segunda clase, en el Co­
legio Mayor de Alcalá y sus incorporados, 1659 (1). 

ALEXANDER PAPA VII. AD PUTÜRAM REI MEMORIAM. 

, E m a n a u i t nupe r á Congrega t ione V e n e r a b i l i u m f r a t r u m n o s t r o r u m 

S. R . E , C a r d i n a l i u m Sacris R i t i b u s prseposita D e c r e t u m tenor i s , q u i 

s equ i tu r , v ide l i c e t—S a c ra R i t u u m C o n g r e g a t i o R e c t o r i s C o l l e g i a l i u m 

m a i o r u m C o l l e g i j Sanc t i I l d e p h o n s i , ac a l i o r u m V n i u e r s i t a t i s S t u d i j 

gene ra l i s O p p i d i Corap lu tens i s Toletanse Dioeceseos i n S a n c t u m T h o -

m a m de V i l l a n o u a A r c h i e p i s c o p u m V a l e n t i n u m p i j s v o t i s ben igno i n -

c l i n a t a , q u o d i b i d e m adipiscendis f a c u l t a t i b u s i j sdemquc m o x g r a d u 

decora tus i n t e r p r e t a n d i s , ac edisserendis Sanctus i d e m o p e r a m nauas-

set, e iusque Costa c u m pa r t e carnis , u t a s se r i tu r , asseruetur ( q u i b u s 

(1) Este Breve y los dos siguientes se imprimieron en un pliego de imprenta en 4.°, 
y eran muy conocidos en Alcalá, con motivo de las reyertas sobre obediencia al Rector. 
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causis p e r m o t u s san. m e m . I n o c e n t i u s D e c i m u s e idem V n i u e r s i t u t i 

i n d u l s i t , u t i n i b i posset de eodem Sancto, t u n e B e a t i t a t i s t a n t u m t i t u l o 

i n s i g n i t o , O f f i c i u m r ec i t a r ! , ac M i s s a m p a r i t e r ce leb ra r i ) u t pos thac 

V n i u e r s i t a t i s , ac C o l l e g i o r u m eo rundem incolse, t a n sseculares, q u a m 

Rega l a r e s t a n t i C o a l u m n i m e m o r i a m , quo so lemnius ce lebrant , eo i m -

pensius i m i t e n t u r , quo tann i s de eodem n u p e r i n t e r Sanctos r e l a to , eis 

O f ñ c i u m d ú p l e x secundse Classis c u m Octaua, r e l i q u o a u t e m O p p i d i 

c iu sden i Clero d ú p l e x m a i u s sine Oc taua r e c i t a n d i f a c u l t a t e m t r i b u e n -

d a m censui t . D i e x i x . l u l i j M . D C . L I X . F a c t a a u t e m de preedictis San-

c t i s s imo r e l a t i one ; Sanct i tas Sua a n n u i t D i e x x . e iusdem Mensis , eo-

demque anno M . D C . L I X . I . Episcopus S a b i n e n . C a r d i n a l i s Sacchet tus . 

C u m a u t e m s i c u t d i l e c t i filij Rec tor , et Col legia les , et a l i j predietse 

V n i u e r s i t a t i s S t u d i j genera l i s C o m p l u t e n . nob is n u p e r e x p o n i f ece run t 

i p s i D e c r e t u m h u i u s m o d i Apostol icse con f i rma t ion i s nostrse r o b u r c o m -

m u n i r i summopere desiderent. Nos spec ia lem eisdem Exponen te s g r a -

t i a m f a c e r é volentes , et e o r u m s ingu la re s personas a q u i b u s u i s e x c o m -

m u n i c a t i o n i s , suspens ionis , et i n t e r d i c t i , a l i j sque ecclesiasticis senten-

t i j s , censiaris. e t poenis á i u r e , v e l ab h o m i n e quau i s occasione v e l c au ­

sa l a t i s s i q u i b u s q u o m o d o l i b e t innodatse e x i s t u n t ad e f fec tum prse-

s e n t i u m d u m t a x a t consequen, b a r u m serie absoluentes, et absolu tos 

f o r e censentes s u p p l i c a t i o n i b u s e o r u m nobis super boc b u m i l i t e r p o -

r r e c t i s i n c l i n a t i . D e c r e t u m p r e i n s e r t u m a u c t o r i t a t e A p o s t ó l i c a t e n o r e 

prsesent ium con f i rmamus , et approbamus , i l l i q u e i n u i o l a b i l i s A p o s t ó ­

l ica} firmitatis r o b u r a d i j i m u s , sa lua t a m e n semper i n prsemissis aucto­

r i t a t e Congrega t i on i s p r s ed i c to rum C a r d i n a l i u m . Decernentes easdem 

prsesentes l i t t e r a s semper firmas, va l idas , et efficaces exis tere , et fore , 

ac i l l i s ad quos spectat, e t p r o t empere spectabi t p l e n i s s i m é su f f r aga r i j 

s i cque i n prsemissis per quoscumque Ind i ce s o r d i n a r i o s , et delegatos, i 

e t i a m C a u s a r u m P a l a t i j A p o s t o l i c i A u d i t o r e s i u d i c a r i : et d e f i n i r i debe-' 

re , ac i r r i t u m , e t inane s i secus super, b i s k q u o q u a m q u a u i s a u c t o r i t a ­

t e scienter, v e l i g u o r a n t e r c o n t i n g e r i t a t t e n t a r i . N o n obs t an t i bus Cons-

t i t u t i o n i b u s , et o r d i n a t i o n i b u s A p o s t o l i c i s , ce ter isque c o n t r a r i j s q u i -

buscumque . D a t u m Romee a p u d Sanc tam M a r i a m M a i o r e m sub A n n u l o 

P i s c a t o r i s d ie x x v . A u g u s t i M . D C . L I X . P o n t i f i c a t u s n o s t r i A n n o 

Q u i n t o . 

S. VGOUNUS. 
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NUMERO 5. 

JBrê e de Alejandro V I I con la. declaración de la Congregación 
del Concilio sobre obediencia al Rector: 1658, 

ALEXANDER PAPA VII. AD FUTÜRAM REI MEMORIAM. 

A l i a s p r o pa r t e d i l e c t o r u m filiorum R e c t o r i s , et a l i o r u m V n i u e r s i -
t a t i s S t u d i j genera l i s O p p i d i C o m p l u t e n . T o l e t a n . Dioecesis Congrega-
t i o n i V e n e r a b i l i u m f r a t r u m n o s t r o r u m S. E,. E . C a r d i n a l i u m C o n c i l i j 
T r i d e n t i n i I n t e r p r e t u m e x p ó s i t o , q u o d i n t e r a l i a e iusdem V n i u e r s i t a t i s 
Sedi Apostolicae i n m e d i a t é subiectse S t a tu t a d u d u m á bonee m e m . F r a n ­
cisco d u m v i x i t e m s d e m S. R . E . Ca rd ina l e X i m e n e z n u n c u p a t o auc to-
r i t a t e íce l . rec. A l e x a n d r i Papse V I . prsedecessoris n o s t r i c o n d i t a v n u m 
e x t a r e t sub cap. I x i v . inc ip iens , S t a t u i m u s , et o r d i n a m u s etc. i n quo 
d i s p o n i t u r , t e n e r i Lec to r e s , Doctores , et Scholares i n r a m e n t n m Obe-
dientise deferre ü e c t o r i i p s iu s V n i u e r s i t a t i s . q u o d q u i d e m i u r a m e n t u m 
prses tandum est, a n t e q u a m prsedic t i de V n i u e r s i t a t e desc r iban tu r i n 
M a t r i c u l a , a l ias p r i u i l e g i j s , et e x e m p t i o n i b u s n o n gaudent : E t i n ea-
d e m expos i t ione sub iunc to , q u o d seepms n o n n u l l i , q u i prsedic t i p r i u i l e ­
g i j s v t i p r s e t e n d u n t n i h i l o m i n u s se i n M a t r i c u l a d e s c r i b í non fac i an t , ne 
c o g a n t u r prsestare i u r a m e n t u m obedientise, i d e ó q u e supp l i ca to , v t ca-
p u t boc S t a t u t o r u m c o n f i r m a r e t u r ; et n o n obseruantes p r i u i l e g i j s 
prsedict is m i n i m é gaudere dec l a ra re tu r : E m a n a u i t a praedicta Con-
g r e g a t i o n e D e c r e t u m t eno r i s q u i sequ i tu r , v ide l i ce t , D i e x v M a i j 
M . D C . L V I I I Sacra Congrega t io E m i n e n t i s s i m o r u m C a r d i n a l i u m 
C o n c i l i j T r i d e n t i n i I n t e r p r e t u m censuit , S t a t u t u m Academiee Com-
p l u t e n s i s i n prseci tato C a p i t u l o I x i v . de Obed ien t i a R e c t o r i 
prsestanda ab ó m n i b u s etc. c o n f i r m a t u m á Sede A p o s t ó l i c a esse 
o b s e r u a n d u m . F . C a r d i n a l i s , et P a u l u t i u s P r e e í ' e c t u s . C u m a u t e m 
s i c u t prsedic t i exponentes N o b i s n u p e r expon i fecerunt , i p s i Decre ­
t u m h u i u s m o d i p r o fírmiori i l l i u s subs is ten t ia , et obserua t ione 
Apostol icae c o n f i r m a t i o n i s nostrse robore c o m m u n i r i summopere de-
s iderent : Nos specia lem ipsis exponen t ibus g r a t i a m f a c e r é volentes , et 
e o r u m s ingu la re s personas á q u i b u s u i s e x c o m m u n i c a t i o n i s , suspensio-
n i s , et i n t e r d i c t i , a l i j sque ecclesiasticis sentent i j s , censuris , et poenis á 
i u r e , v e l ab h o m i n e quau i s occasione, v e l causa l a t i s s i q u i b u s quo-
m o d o l i b e t , et innodatee e x i s t u n t ad ef fec tum prsesent ium d u m t a x a t 
consequem h a r u m serie absoluentes, et absolutas fore censentes s u p p l i -
c a t i o n i b u s e o r u m n o m i n e N o b i s super hoc h u m i l i t e r po r rec t i s i n c l i n a t i 
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D e c r e t u m prse inse r tum A u c t o r i t a t e A p o s t ó l i c a t enore prsesen t ium 

conf i rmamus , et approbanaus, i l l i s q u e i n u i o l a b i l i s Apostol icse firmita-

t i s r o b u r ad j i c imus , sa ina semper i n prsemissis auc to r i t a t e memoratse 

C o n g r e g a t i o n i s C a r d i n a l i u m . Decernentes easdem prsesentes l i t t e r a s 

semper firmas, va l idas , et efficaces exis tere , et fore, ac ab ó m n i b u s a d 

quos spectat, et p r o t e m p o r e spectabi t i n u i o l a b i l i t e r o b s e r u a r i , s icque 

i n prsemissis pe r quoscumque l u d i c e s o r d i n a r i o s et delegatos e t i a m 

C a u s a r u m P a l a t i j A p o s t o l i c . A u d i t o r e s i u d i c a r i , et d e f i n i r i d e b e r é , ac 

i r r i t u m , et inane s i secus super b i s a q u o q u a m quau i s auc to r i t a t e sc ien-

t e r v e l i g n o r a n t e r c o n t i n g e r i t a t t e n t a r i . N o n obs tan t ibus C o n s t i t u t i o -

n i b u s , et o r d i n a t i o n i b u s A p o s t o l i c i s , coeterisque c o n t r a r i j s q u i b u s c u m -

que. D a t u m Romse a p u d Sanc tam M a r i a m M a i o r e m sub A n n u l o 

P i s c a t o r i s die x x v . A u g u s t i M . D C . L I X . P o n t i f i c a t u s n o s t r i anno 

Q u i n t o . 
S, VGOLINOS, 

NUMERO 6. 

Breve de Alejandro V I I con otra declaración de la Congrega­
ción del Concilio, estableciendo que los no matriculados no 
tienen voz activa ni jjasiva en el Claustro, ni propinas: 1659, 

A l i a s p ro p a r t e d i l e c t o r u m fifiorum Rec to r i s , et a l i o r u m V n i u e r s i -

t a t i s S t u d i j genera l i s O p p i d i Complu t ens i s . Tole tanse . Dioecesis, Con-

g r e t i o n i Y e n e r a b i l i u m f r a t r u m n o s t r o r u m S .R . E . C a r d i n a l i u m C o n c i l i j 

T r i d e n t i n i I n t e r p r e t u m e x p ó s i t o , q u o d i n t e r a l i a e iusdem V n i u e r s i t a -

t i s Sedi Apostolicee i m m e d i a t é subiectse S t a tu t a adest I x i v . t e n o r i s 

q u i s equ i tu r . v i d e l i c e t , S t a t u i m u s , et o rd inamus , q u o d omnes, et s i n -

g u l i Begentes , O a t h e d r a t i c i , et a l i j q u i c u m q u e Lec tores , Doc tores , M a -

g i s t r i , L i c e n t i a t i , B a c c a l a r i j . et Scholares u n i u e r s i h u i u s Academise, 

e t V n i u e r s i t a t i s , ca iuscumque q u a l i t a t i s . g r adus , o r d i n i s , c o n d i t i o n i s , 

a u t preebeminentise ex is tan t , i n ó m n i b u s , et s i n g u l i s r e g i m i n i , et g u -

b e r n a t i o n i B e c t o r i s n o s t r i C o l l e g i j p r o t empore e l i g e n d i pe rpe tuo sub-

b iacean t , t enean tu rque ó m n i b u s et s i n g u l i s m a n d a t i s ips ius l i c i t i s , et 

bones t i s ac C o n s t i t u t i o n i b u s nos t r i s n o n con t r a i j s obedire: E t ad voca -

t i o n e m B e c t o r i s preefati to t ies , quot ies ab eo, v e l eius m a n d a t o v o c a t i 

f u e r i n t conuen i re : S ta tu ta , c t C o n s t i t u t i o n e s nost ras i n ó m n i b u s , et pe r 

o m n i a i n u i o l a b i l i t e r obseruare: H o n o r e m , u t i l i t a t e m , et d i g n i t a t e m i p ­

s ius C o l l e g i j semper et u b i c u m q u e f u e r i n t p r o c u r a r e . E x e m p t i o n e m , 

l i b e r t a t e m e iusdem t u e r i . Quse o m n i a et s i n g u l a anteo|uam s c r i b a n t u r 
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i n M a t r i c u l a V n i u e r s i t a t i s i n f r a sex dies á die e lec t ionis R e c t o r i s m o -

d e r n i computandos , s i prsesentes f u e r i n t , v e l i n f r a a l ios sex dies pos t -

^ u a m ad V n i u e r s i t a t e m v e n e r i n t , t e n e a n t u r sic i u r a r e : Q u i a u t e m t a l e 

i u r a m e n t u m n o n prses t i t e r in t n u l l a t e n u s gaudean t p r i u i l e g i j s , et prse-

r o g a t i u i s ips ius V n i u e r s i t a t i s , nec s c r i b a n t u r i n M a t r i c u l a , i n q u a s c r i -

b i debeant n o m i n a , e t c o g n o m i n a o m n i u m , et s i n g u l a r u m personarum. 

i n eadem V n i u e r s i t a t e r e s i d e n t i u m , neque c o m p u t e n t u r , au t a d m i t t a n -

t u r a l i c u i cursus, quos pereger i t , a n t e q u a m prsedictum. i u r a m e n t u m 

prses t i te r i t etc. E t i n eadem expos i t ione sub iunc to , quo c u m ex S t a t u -

t o h u i u s m o d i i u r a m e n t u m de e x h i b e n d a obed ien t i a prsedicta prsestan-

d u m si t , q u i ve ro i l l u d n o n prses t i te r i t , p r i u i l e g i j s , et p rse roga t iu i s i p ­

s ius V n i u e r s i t a t i s n u l l a t e n u s gaudere debeat: d u b i t a r e t u r an i n t e r p r i -

u i l e g i a , et preerogat iuas h u i u s m o d i comprsehenderentur s t i pend i a de­

b i t a ex g r a d i b u s conferendis, et ac t ibus V n i u e r s i t a t i s , Ca thed r i sque 

moderand i s etc. E t a n s i m i l i t e r v o x ac t iua , et pass iua ad m u n i a , e t 

off lc ia Academise obeunda i n t e r prserogatiuas. et p r i u i l e g i a prsedicta 

c o m p u t a r e t u r : I d e o q u e p e t i t a a prsedict is C a r d i n a l i b u s d u b i o r u m 

b u i u s m o d i dec la ra t ione , v t onmes i n c o n t r a r i u m abusus de m e d i o pe -

n i t u s t o l l e r e t u r : E m a n a u i t ab e o r u m d e m C a r d i n a l i u m C o n g r e g a t i o n e 

D e c r e t u m t enor i s sequen t i s , v ide l i ce t , D i e x x v ] . l u l i j M . D C . L I X . Sa­

c r a C o n g r e g a t i o E m i n e n t i s s i m o r u m D o m i n o r u m C a r d i n a l i u m S a c r i 

T r i d e n t i n i C o n c i l i j I n t e r p r e t u m censai t . P r o p i n a s , e t v o c e m a c t i u a m 

e t pass iuam c o m p r e b e n d i i n t e r prserogatiuas, et p r i u i l e g i a de q u i b u s 

i n ' a n t e d i c t o C a p i t u l o I x i v . S t a t u t o r u m s i t m e n t i o . F . C a r d i n a l i s P a u -

l u t i u s Prsefectus. C a m a u t e m s icu t praedic t i Exponen te s nob is n u p e r 

e x p o n i fecerunt , i p s i D e c r e t u m h u i u s m o d i p r o firmiori i l l i u s subsis-

t e n t i a , et obse rua t ione Apostolicee c o n f i r m a t i o n i s nostree prsesidio 

r o b o r a r i s u m m o p c r é desiderent : Nos spec ia lem ips is E x p o n e n t i b u s 

g r a t i a m f a c e r é vo len tes , et e o r u m s ingulares personas a q u i b u s u i s ex -

c o m u n i c a t i o n i s , suspensionis , et i n t e r d i c t i , a l i j sque ecclesiasticis sen-

t en t i j s , censuris , et poenis á i u r e , v e l ab h o m i n e quau i s occasione, v e l 

causa l a t i s s i q u i b u s q u o m o d o l i b e t innodatse e x i s t u n t ad ef fec tum prae-

s e n t i u m dumbaxa t consequen, h a r u m serie absoluentes, et abso lu tos 

fore censentes s u p p l i c a t i o n i b u s e o r u m n o m i n e N o b i s super hoc h u m i l i -

t e r p o r r e c t i s i n c l i n a t i : D e c r e t u m prse inser tum a u c t o r i t a t e A p o s t ó l i c a t e -

no re prsesent ium con f i rmamus , et approbamus , i l l i q u e i n u i o l a b i l j s A p o s ­

tolicee ñ r m i t a t i s r o b u r ad j i c imus , sa lua semper i n prsemissis a u c t o r i t a t e 

Congrega t i on i s m e m o r a t o r u m C a r d i n a l i u m . Decernentes easdem prse-

sentes l i t t e r a s semper firmas, va l idas , et efficaces ex is te re , et fore , ac 

suos p lenar ios , et Í n t e g r o s affectus f o r t i r i , et ob t ine re , s icque i n prae-
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miss i s per quoscumque I n d i c e s o r d i n a r i o s , et delegatos, e t i a m causa-

r n m P a l a t i A p o s t o l i c i A u d i t o r e s i u d i c a r i , e t d e f i n i r i d e b e r é , ac i r r i -

t u m , et inane s i secus super h i s á q u o q u a m quau i s a u c t o r i t a t e sc i en te r 

v e l i g n o r a n t e r c o n t i g e r i t a t t e n t á r i . N o n obs tan t ibus C o n s t i t u t i o n i b u s 

e t o r d i n a t i o n i b u s A p o s t o l i c i s , caeterisque c o n t r a r i j s q u i b u s c u m q u e . 

D a t u m Komse a p u d Sanctam: M a r i a m M a i o r e m sub A n n u l o P i s c a t o r i s 

d i e x x v . A n g u s t í M . D C . L I X Pon t i f i ca tu s n o s t r i A n n o Q u i n t o . 

S. VGOLINUS. 

NUMERO 7. 

Oíro del Papa Alejandro V I I prohibiendo que voten en los gra­
dos de Teología los que no tengan residencia en Alcalá: 1659, 

ALEXANDER PAPA V i l . AD FUTUKAM REI MEMORIAM. 

N v p e r p ro p a r t e d i l e c t o r u m filiorum Eec to r i s , et a l i o r u m V n i v e r s i -

t a t i s s t u d i j genera l i s C o m p l u t e n . N o b i s e x p o s i t u m f u i t , q u o d per s t a tn t a 

dictse V n i v e r s i t a t i s Sedi Apostol icse i m m e d i a t é subiectse d u d u m a b o n . 

m e m . Prancisco d u m v i x i t S. R . E . Ca rd ina l e X i m e n e z de Cisneros n u n -

c u p a t o Ecclesise T o l e t a n . ex concessione, et d ispensat ione A p o s t ó l i c a 

Prsesule a u c t o r i t a t e foel. rec. A l e x a n d r i Papse V I I . prsedecessoris nos­

t r i cond i t a . Capp. x l i v . x l v . x l v i . et x l v i j . i n t e r a l i a cauetur , quod ona-

nes Doctores Tbeologicse f acu l t a t i s e jusdem V n i v e r s i t a t i s ac t ibus 

T h e o l o g i c i s , quos i l l i q u i ab Bacca laurea tus , et sub inde ad licentise g r a -

dus i n eadem T h e o l o g i c a f a c ú l t a t e a sp i ran t , octo n u m e r o s u c c e s s i u é 

o b i r e debent, interesse, et i n i l l i s a rguere , sen a r g u m e n t a p ropone re 

t e n e n t n r , quodque i j d e m Doctores pe r c é d u l a s secretas ex Bacca l au re i s 

f o r m a t i s p r i m u m Licent i se g r a d u i n s i g n i e n d o r u m , habendo p r i n c i p a l i -

t e r r e spec tvm a d su f f i c i en t i am l i t t e r a r u m , deinde secundnm, postea cer-

t i u m , et sic deinceps s i m i l i t e r e l igere debent, et a l ias p r o u t i n e isdem 

s t a t u t i s v b e r i u s d i c i t u r cont inere . C u m a u t e m s i cu t eadem expos i t io 

sub iungeba t , ssepe n o n n u l l i Doctores prsedicte T h e o l o g i c e f a c u l t a t i s , 

q u i C o m p l u t i n o n res ident , i n elect ione Licent ise g r a d u i n s i g n i e n d o r u m 

p r s e d i c t o r u m v o t u m babero prsetendant, ü c e t sufficientiae Bacca lau reo -

r u m c o g n i t i o n e m n o n babeant , q u i p p e q u i prsedict is e o r u m ac t ibus n o n 

i n t e r f u e r i n t , nec con t r a eos a r g u m e n t a p roposue r in t , i m o nec C o m p l u t i 

q u i d e m tempore a c t u u m h u i u s m o d i reseder in t : N o b i s p rop te rea d i c t i 

E x p o n e n t e s b u m i l i t e r s u p p l i c a r i feceruut , v t i n prsemissis o p p o r t u n é 

p r o u i d e r e , et v t i n f r a i n d u l g e r e de b e n i g n i t a t e A p o s t ó l i c a d i g n a r e m u r . 
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Nos i g i t u r eosdem Exponen tes spec ia l ibus f auo r ibus , et g r a t i j s p rose -

q n i volentes , et e o r u m s ingu la res personas á q u i b u s u i s e x c o m m u n i c a -

t i o n i s , suspensionis , et i n t e r d i c t i a l i j sque ecclesiast icis sentent i j s , cen-

su r i s , et poenis á i u r e , v e l ab h o m i n e quau i s occasione, v e l causa l a t í s 

s i q u i b u s q u o m o d o l i b e t i nnoda t e e x i s t u n t ad e f fec tum prsesen t ium 

d u m t a x a t consequen, h a r u m serie absoluentes, et absolu tas fore censen-

tes: h u i u s m o d i s u p p l i c a t i o n i b u s i n c l i n a t i , v t deinceps i n e i u s m o d i L i -

cen t i j s Tbeologise n o n fe ran t v o t u m n i s i i l l i Doc to res , q u i v e l per sex 

menses con t i nuos an te d i c t u m v o t u m fe rendu tn prsesentes i n d i c t a 

V n i v e r s i t a t e adfuer in t , v e l sa l t en a d f u e r i n t praesentes q u a t u o r ac t ibus 

s i n g u l o r u m c o n c u r r e n t i u m ad L i c e n t i a s , ex i j s quos p r o l i c e n t i a o b t i -

nenda f a c e r é debent a u c t o r i t a t e A p o s t ó l i c a tenore prsesent ium dece rn i -

mus , e t o r d i n a m u s . Decernentes p a r i t e r easdem l i t t e r a s semper firmas, 

v a l i d a s , et efficaces exis tere , et fo re , ac ab ó m n i b u s , et s i n g u l i s ad quos 

spectat , et p r o t empere q u a n d o c u m q u e spec tab i t i n u i o l a b i l i t e r obse-

r u a r i , s i cqu i i n prsemissis per quoscumque Ind i ce s o r d i n a r i o s , et dele­

gatos e t i a m c a u s a r u m P a l a t i j A p o s t o l i c i A u d i t o r i s i u d i c a r i , e t d e f i n i r ! 

d e b e r é , ac i r r i t u m , et inane , s i secus super b i s a q u o q u a m q u a u i s a u ­

c t o r i t a t e scienter, v e l i g n o r a n t e r c o n t i g e r i t a t t e n t a r i . N o n obs tan prse-

m i s i s ac O o n t i t u t i o n i b u s , et o r d i n a t i o n i b u s A p o s t o l i c i s , necnon praedic-

t i s , et a l i j s q u i b u s u i s memoratse V n i u e r s i t a t i s e t i a m i u r a m e n t o , conf i r -

m a t i o n e A p o s t ó l i c a , v e l q u a u i s firmitate a l i a r o b o r a t i s s t a t u t i s , e t 

c o n s t i t u t i o n i b u s , ac consue tud in ibus , p r i u i l e g i j s queque i n d u l t i s , efe 

l i t t e r i s A p o s t o l i c i s i n c o n t r a r i u m prsp.missorum q u o m o d o l i b e t conces-

sis, con f i rma t i s , et i n n o u a t i s . Q u i b u s ó m n i b u s , et s i n g u l i s i l l o r u m t e ­

nores p r o p l e n é , et suff ic ienter expressis, ac de ve rbo ad v e r b u m i n s e r -

t i s habentes i l l i s a l ias i n suo robore p e r m a n s u r i s a d p rsemissorum ef­

f e c t u m bac v i ce d u m t a x a t spec ia l i te r , et e x p r e s s é de rogamus c e e t e r í s -

que c o n t r a r i j s q u i b u s c u m q u e . D a t u m i n A r c e G a n d u l p b i A l b a n e n 

D i o c . sub A n n u l o P i sca to r i s , D i e i x Oc tobr i s M . D C . L I X . P o n t i f i c a t u s 

N o s t r i A n n o Q u i n t o . 

S. VGOLINUS. 
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NUMERO 8. 

Ruptura de la Universidad de Alcalá con la Sorhona de París 
en 1718 (1). 

C O M P L U T E N S I S V N I V E R S I T A S , P L E N O D O C T O R V M C O N V E N T U 
C O A C T O , OMNEM COMMUNIONIS S P E O I E M CUM D O C T O R I B U S P A -
I l I S I E N S I B U S A P O S T O L I C A C O N S T I T U T I O N I " V N I G E N I T V S , , NON 

P A R E N T I B U S R E S C I N D E S E S T A T U I T . 

A v r i b v s n o s t r i s a u d i v i m n s , et q u i p r o P a t r i b u s nos t r i s Ecclesise 

n a t i s u n t filij, a n u n t i a v e r u n t nob is opus, n o n s a n é q n o d i n diebus an -

t i q n i s D o m i n ü s s i t operatus; sed q u o d Doemonis ope, et a s t u i n f e l i c i a 

qusedam i n g e n i a i n f e l i c i u s m o l i u n t n r h á c i p s á v e l i n d e sat is m i s e r a b i l i 

tempestate; fascinatos, n e m p é , a l i q u o t Par is ienses D D . n é Apostol icae 

C o n s t i t u t i o n i , c u i i n i t i u m : V N I G E N I T V S D E I E I L I V S , datse E o m s © 

sex to i d u s Septembr is , e laps i i a m p r i d e m a n n i 1713. q n á pa r erat , 

a s sen t i r en tu r o b e d i e n t i á ; q u i n de R o m a n i P o n t i f i c i s i n f a l l i b i l i t a t e n o n 

p r o b é sentientes, prsefatse c o n s t i t u t i o n i r e l u c t a n t u r , et, abysso abyssos 

i n v o c a n t e , i p s u m R o m a n u m E p i s c o p u m G e n e r a l i C o n c i l i o s u b m i t t e n -

d u m p u t a n t , v t ex inde prsedic tam C o n s t i t u t i o n e m v i e x u a n t o b l i g a n d i , 

v e l s a l t em á G e n e r a l i Conc i l i o , et Ecclesise acceptat ione r e d d a n t preca-

r i a m , n u n c i a m prseter o m n i s p u d o r i s speciem evomentes t e t r u m i l l u d 

v i r u s , quod , q u i b u s d a m mise rand i s i n g e n i j s p r o p i n a n t i b u s , i a m p r i d e m 

eb iberan t , et i n a l to cord is secreto c a l l i d á m a l i g n i t a t e concoxeran t . 

H i n c nefas i l l u d a d m i t t u n t i n t e r p o n e n d i appe l l a t i onem ad f u t u r u m 

G e n é r a l e C o n c i l i u m : quse omnia , c ü m é D D . prodeant , q u i n o n n i s i 

S a c r o r u m B i b l i o r u m , et C o n c i l i o r u m a s s i d u á e v o l u t i o n e p r s e n ú s s á , i n 

t a n t o nego t io a f f a r i prsesumpserint : i n eam nos, v e l i n v i t o s , a d t u l e r e 

sen ten t i am, v e l ad m i n i m u n suspic ionem, quod , sc i l ice t , e o r u m de g r e -

ge s i n t , q u i , v t ex E v a n g e l i o n o v i m u - i , Fo r i s sunt, et videntes non vident, 

et audientes non in te l l igunt . 

V t a u t o m specie germanse consequut ion i s s u a m deformen inobe-

d i e n t i a m co loren t , de fec tum v n i v e r s a l i s Ecclesise a p p r o b a t i o n i s cau-

san tu r , et v e l u t i i n eis n o n satis super f luere t i n i q u i t a s , v t q u e apponan t 

i n i q u i t a t e m super i n i q u i t a t e m , eamdem i n nob i s conf ingere p e r g u n t ; 

( i ) Imprimióse en un cuaderno de 22 páginas con la carta al Papa y su respuesta. 
Lleva en la portada el escudo de Cisneros, y en la página penúltima el del Papa. 
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q t i a m t a m e m e o r u m propriiB p o t i u s i m p o n u n t . S a c r u m i l l u d n o s t r u m 

s i l e n t i u m , quo apos to l i c am sanc t ionem V N I G E N I T V S ( s icu t erga o m -

nes á Sacra Sede p roven ien tes naos semper i n H i s p a n i i l a u d a t i s s i m u s 

i n v a l u i t ) V n i v e r s t e Hispan ienses Academise d e m i s i s s i m é f u n t r e v e r i -

tse, c r i m i n i v e r t n n t , quas i a l t u m h.oc c o n t i c i n i u m speciem q u a m p i a m 

recusa t ion i s suse e o r u m per s i m i l i s , et c o m p l i c i s a d u m b r e t . I n i u r i a m 

a l i o q u i i m m a n e m f a c i l é condonamus: q u i p p é q u i . optantes v i n c e r e i n 

bono m a l u m , et p r o m a l i s bona r e t r ibuen te s , t a l i a p r o eis a r d e n t i s s i m a 

a d D e u m p r o t e n d i m u s vo t a : v t i n a m . D o m i n e , saperent, et i n t e l l i g e r e n t , 

H i s p a n i e n s i s i l e n t i o p o t i o r e m esse n o n posse fidei c u l t u m , cujus R e g -

n u m , n é d i v i s u m desole tnr , pace filia s i l e n t i j c u s t o d i t u r , u t p o t é i l l i u s 

beneficio praeter o m n e m seevientis^arense s u d o r e m firmissimé s t a b i l i t u r 

a rguen t e p r o nob is P r o p h e t a , q n i eo l o c i b a n d obscuro b u i u s n o s t r i 

s i l e n t i j f e l i c i t a t e m prsesagivi t , quo prsedicebat: E t e r i t opus iustitice p a x , 

et cultus iustitice s i lent ium, et securitas vsque i n sempiternum. 

A n s a m nob i s of fe r t hoc Prophetse o r a c u l u m , sed á,n n é lacessendi 

i d genus D D . v t n o b i s c u m i n e a n t s i n g u l a r e certamen? M i n i m é v e r o . 

Nec t a m e n , q u o d e o r u m despectum, quo G-igantum m o r e superb ien tes 

n o b i s c u m v e l u t pue r i s d i g l a d i a r i ded ignen tu r , per t imescamus: ex ore 

q u i p p é i n f a n t i u m ( d i v i n u s i d Psal tes p a n g i t ) p e r f i c i t Deus l a u d e m , u t 

p e r d i t u m eat i n i m i c u m : ergo n é s c r i p t i s eosdem, e o r u m d e m que mise ­

randos e r rores confu tandi? Nec adhuc: q u i p p é h a b e n t Propbe tas ; quos 

t a m e n non a u d i u n t : e ts i v e l qu i s é m o r t u i s prsed ica turus r e su rge re t , 

i p s u m a u d i t u r o s , p e n é desperamus. Sed eos p r o v o c a n d i , h a u d e q u i d e m 

ve rbo Doct r inse , v e l sc r ip t i s , q u o r u m a p u d n o s t r u m coelum d i v i n a l a r -

g i t a t e ingens copia v ige t ; sed Sacro i l l o s i l en t i o , q u o d ipse m a l é t o r -

quen t . A d hunc iustitice cultum (ve rba damus B e r n a r d i ad p r semissum 

Esaise l o c u m ) et ad hanc ommium v i r t u t u m M a t r e m te, et quicumque t u i s i -

miles proficere cupiunt i n v i r tu t ibus , inv i to , et provoco, et s i non verbo Doc-

trince, certé mei s i len t i j exemplo, v t vel silentio doceam te silere. 

Es to a u t e m n o n celer i ; p a r i t a m e n ad nos g ressu a d v e n t a r u n t , e t 

s i l e n t i j c a l u m n i a , et t empus e f fand i . Cuna e t e n i m . D i v o T b o m a Preecep-

t o r e , n o v e r i m u s , t u n e fidei, q u á corde o r e d i t u r a d i u s t i t i a m , o r i s a d 

s a l u t e m confessione opus esse, c u m de c o n t i c e n t i u m fide n o n i l l i b a t a 

a p u d a l ios mane t op in io ; v b i accepimus n o s t r u m S a c r u m s i l e n t i u m á 

m a l i g n a n t i b u s sauc ia r i , l o q u e n d i t empus i n s t a r e e x i s t i m a m u s . Q u a r e 

l a b i a nos t r a s i l e n t i j l i g a m i n e solventes, i a m s e r m o n i i n d u l g e m u s , e t 

v o c e m quas i tubae exal tantes , v n a omnes v n i u s cord is , e t v n i u s l a b i j 

voce c l amamus : et b i c h i c , s i a l i c u b i , v e r b o r u m , et v o c u m t u m u l t u s , 

n e d ü m copia deceret, v t i d e m t i d e m i n g e m i n a r e m u s : SENTIMVS, CEEDIMVS, 
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ATTESTAMVR ET PROFITEMUR, PONTIFIDEM SUMMUM, DUM ET CATEDRA, V t 
V n i v e r s a l i s D o c t o r suum, seu, q u o d p e r i n d é est, D o m i n i c u m g r e g e m 

IN FIDBI, ET MORUM REBUS INSTRU1T, ESSE PRORSUS INPALLIBILEM BTIAM 
EXTRA GENERALE CONCILIUM, ET CITRA VNIVERSALIS ECCLESÎ ; APPROBA-
TIONEM ob D i v i n i S p i r i t u s ass is tent iam, q u a m D i v . P e t r o . e ique succes-

sur is , et p r o m e r u i t , et o ra t ione i m p e t r a v i t l e sus -Chr i s tu s p r o stia r eve -

r e n t i a e x a u d i t n s k Pa t re . ET PRO HVIYS VERITATIS DEPENSIONE IVRIS 
1VRANDI SACRAMENTO CORDA NOSTRA LVBENTISSIMI DE VINCIMVS. Q u o d ef-

í e c t u s ipse tes ta tus est: p r s e m i s s á q u i p p é so l emni t e r h u i u s i u r a m e n t i 

R e l i g i o n e ab I l l u s t r i s s i m o N . Rec to re ; successit e á d e m s o l e m n i t a t e 

D D . o m n i u m i u r a m e n t u m , exigente , et exc ip ien te ipso I l l u s t r i s s i m o 

D . E a p rop t e r v b i ad nos p e r v e n i t A p o s t ó l i c a SS. P . N . C L E M E N -

T I S c o n s t i t u t i o , V N I G E N I T Y S , i l l a m obedientise v l n i s r e v e r e n t i s -

s i m i exc ip imus , p a r e m q u e e i obsequelam a d h i b u i m u s , ad cseteris a 

s u i Prsedecessoribus, et ~D. P e t r i st iccessoribus expedi t i s . E i a n t b o c 

pacto s i l e n t i n m l inguse dissertse, et o b s t r u a t u r os l o q u e n t i u m i n i q u a , 

a tque u t i n a m o m n e m i n t e r r a m noster h u i u s v e r i t a t i s sonus e x i r e t , 

q n a t n q u á m pre v o c n m f ragore , et f r e q u e n t i á fances nostrse rancesce-

r e n t . Es to namque n o v e r i m u s , firmissimam hanc v e r i t a t e m , q n a m 

nos i n D i v i n i s p r o f i t e m n r , a p u d n o n n u l l o s h u i u s natnrse firmitate o r -

b a t a m i n v e n i r i : i n s t a e t i a m n o v i m u s i n f e l i c i a t a l i u m i n g e n i a , t á m 

m a l é a p u d Cathol icos aud i r e , q u a n a p n d H e t h e r o - d o x o s p r o b a n t u r . 

E t s i q u i tandera s u n t é C a t h o l i c i s t a l i b n s consentientes; eos t a m e n 

m a l e fe r ia tus , et infe l icera impendisse operam, et n a i s e r é dormi tasse , 

def lemns. I d b o n á o m n i u m pace d i se r imus : u t pote nos i d genus p o r -

t en t i s insuetos, v e l s a l t em o m n i b n s insue t io res e isdem a m p l i u s offen-

d i , q u á d a m necesi ta t is specie c o n t i n g i t . 

E n i m vero n o s t r a Complu tens i s V n i v e r s i t a s sat is , superqne g r a t a 

quseqne subinde turpiss imse o b l i v i o n i s t enebr i s t r addere n u n q u a m p o -

t e r i t snam prsenis ignem a m p l i t u d i n e m ; quse t a m e n opera altissimae 

i l l i u s m e n t í s E m i n e n t i s s i m i s u i E rec to r i s , d u m i n t e r r i s degere, n u l l o 

i n v i d e n t e , m a g n a n i m i ; nunc i n Coelis, p i é ó m n i b u s c redent ibus , g l o r i o -

s i : f e l i c ibus , q u o d a i u n t , a v i b u s Pa r i s i j s prseconcepta, v t C o m p l u t i o r i -

r e t u r e x i m i a : i n h u i u s periucundEe memoriee m o n i m e n t u m , de m o r e 

h a b u i t Parisienses D D . si q u i eam s a l u t a r i n t , c i v i l i t e r excipere, adscis-

cere i n suis , n u l l u m q u e a l i u m eisdem prseire, prseter I l l u s t r i s s i m u m 

R e c t o r e m , et í a c u l t a t i s D e c a n u m , a r g u e n d i cop iam, si contendere l u -

beat, ipsis i m p e r t i r i , d i s t r i b u t i u n c u l i s d e m ü m , quse a p u d nos Propinas 

a u d i u n t , i l l o s donare . Quse o m n i a for tas is nostrse V n i v e r s i t a t i , q u a m 

P a r i s i e n s i g l o r i o s i o r a n o n i n f i c i a b i m u r , v t p o t é e idem n o s t r a m , v t n u -
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per f a t ebamur , filiationis v i n c u l o a d n e r a m gaudemus , e t ( p e n é d i x e r í -

mus ) i a d t i t a m u s . Q u o t u s q u i s q u e v e l ex h i s n o n d e d u x e r i t , q u á m do lue-

r i m u s , v b i a l i q u o t D D . Sacrse Sedi i n o b e d i e n t i a m accepimus? Spe t a -

m e n de s u i r e s i p i e n t i a d o l o r nos te r q u á d a m t enus m i t i g a b a t u r , nee 

C o m m u n i o n e m n o s t r a m , t á m p r c e p r o p e r é r é f e c i n d e n d a m a r b i t r a b a m n r : 

c u m t a m e n d i u t i n a a n i m o r u m p r o t e r v i a , a l t i s i a m r a d i c i b u s i a c t i s , 

q u i d q u a m p r o h i b e t s p e r á r e , é , r e nosfcrá esse duc imus , q n a m n u p e r r e -

ferebamus, n e c e s i t u d i n i modos adhibere . Nec t a m e n prsefa tnm m o r e m 

cohibere p e r g i m u s c a l u m n i a i l l a , q u a m accepimus, decoct i : q u i p p é q u i 

ab a u d i t i o n e m a l a n o n t i m e m u s , nec e x c i t i do lore , quas i s e g r é f e r a m u s 

o p p r o b r i a e x p r o b r a n t i u m P o n t i f i c i ( v i c e m P a t r i filiali h u m i l i t a t e r e -

p e n d i m u s ) super nos cecidisse; sed zelo fidei p e r c u l s i , k quo exedi , e t 

pasci pe r a rden t e r op tamus , sed tabe, q u á p e n é def ic imus, q u o d P a r i ­

sienses i l l i D D . Deo í a c t i i n i m i c i , i p s ius D o m i n i ve rba , q u i b u s s u i V i ­

ca r io adsidere spopond i , sun t p e n i t ü s o b l i t i : D i v i n i s t á n d e m i u s s i o n i -

bus, v e l u t eestro p e r c i t i , quas per E s a i a m aud imus : Dissolve col l igat io-

nes impietat is . A r b i t r a m n r q u i p p é V n i v e r s i t a t i s Par is iens is , v e r é arduas 

Pegise, et generosse Aqui l se , n o n i n g e n u a m , sed p ro r sus degenerem 

p r o g e n i e m esse D D . i l l a s , q u i A p o s t ó l i c a s Sanct iones prsepeti obedien-

t i á n o n p r o s e q u n t u r . H i s ergo l o n g i s s i m u m d i c i m u s va le , h o r u m c o l l i -

g a t i o n e m d i s o l v e n d a m p u t a m u s , D i v i n i s m o n i t i s obsequentes; e rga 

e iu sdem v e r o V n i v e r s i t a t i s probatos , et ingenuos a l u m n o s , et habuisse 

e x u l t a m u s , et r e t i ñ e r e gaudemus , et perennare c u p i m u s s a n c t u m i l l u d , 

q u o d i a m d i u a l t é i n p r í e c o r d i j s sedit , amici t ise faedus, v t v e l sic c l a rea t 

n o n n i s i i n m a n i b u s d o l o r u m m o r s i b u s corda n o s t r á v e x a t a c u m i n -

o b e d i e n t i b u s D D . i r é fsedera d i s s o l u t u m , et s e n t e n t i a m hanc, a l i o q u i 

ace rbam, d i v u m v n i c é z e l u m extorsisse: A l i e n i enim error is ( v e r b a s u n t 

cap. a l i e n i 1. c. 3. qusest. 5.) Societatem sectantem, vel a sui p ropos i t i t r a ­

mite recedentem, aut Aposfolicce Sedis jussionibus inobedientem suscipere 

non possumus... quia in ter fideles, et infideles magna debet esse discretio. 

Q u i a ergo i n Pa r i s i ens ibus D D . ( v t accepimus) b i n e p r o b a t i , e t 

obedientes: b i n e v e r o s u n t effrsenes, Sac rumque obedientise i u g u m suc-

cu t i en t e s ; v t deinceps d u b i t a t o a b i g a t u r , et quo a d poss imus, e m i n u s 

f a c i a m u s q u i d q u i d , v e l n o l u m u s , v e l h o r r e s c i m u s , p r o b é noscentes, 

esse n u l l a m posse Soc ie ta tem l u c i s ad tenebras, g r a t i a s q u e agentes 

l e s u - C h r i s t o , et P a t r i per i p s u m , cu ius p i e n t i s s i m o d o n o e r u t i s u m u s d e 

t enebr i s , v t essemus l u x i n D o m i n o n o n a l i t e r q u á m per fidem, e t obe­

d i e n t i a m A p o s t o l i c i s sanc t ion ibus n u n q u a m n o n prses t i tam: decernere 

p e r g i m u s omnes, et s ta tuere i n p leno D D . C o n v e n t u , s ive C l a u s t r o , 

p r i d i a n á c i t a t i o n e i u x t a m o r e m ab I l l u s t r i s s i m o Rec to re prsemissa, d i e 
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28. l a n u a r i á e x c u r r e n t i s a n n i coacto, q u o d deinceps n u l l i o m n i n o l i -

c e a t D o c t o r i , s e u P e d e l l o . C e r e m o n i a r u m v é M a g i s t r o P a r i s i e n s e m v l l u m 

D o c t o r e m i n v i t a r e , a u t i n nob i s consedendi c o p i a m c o n c e d e r é , n i s i 

prsemisso i u r e i u r a n d o , sub cu ius Sacramento c o r a m I l u s t r i s s i m o 

R e c t o r e c i r ca r e c u s a t i o n e m « c o n s t i t u t i o n i s V N I G E N I T V S , se se p ro f i t e a -

t u r i n s o n t e m , et de E o m a n i P o n t i f i c i s i n f a l l i b i l i t a t e nob is consent ien-

t e m . N e a u t e m Par i s i ens i s D o c t o r ( s i qu i s n o s t r a m V n i v e r s i t a t e m v e -

n i a t s a l u t a t u m ) i n r i s i n r a n d i ce remon iam dedecor i t r i b n a t , i l l n m prse-

m o n i t u m op t amns ab I l l n s t r i s s i m o nos t ro Rectore , vetares n n l l o p r o r -

sns m o d o i n honorasse fideles i l l o s , q u i i n f i d e l i b n s conv iveban t , d u m 

á fidelibns i l l i s deposcebant E p i s t o l a m , q u a m formatam vocabant , et i n 

e á , qnse s e q n n n t n r , ve rba l egeban tn r : P a í e r , F i l i u s , Spir i tus Sancius, 

Fet rus amen. Ñ e q u e Or tho -doxos i l l o s p r o b o dnxisse b n i n s naturse r i -

t n m , qno notesceret a d m i t t e n d o r u m fides, eo rumqne i n D i v . P e t r u m » 

e t successores obse rvan t i a V n d e nec m i r u m , nos E p í s t o l a s i l l i i n r a -

m e n t u m suffecisse, quo V n i v e r s i t a s examine t D o c t o r i s s i b i adsciscen-

d i fidem, nec p r o p r i a m ips iu s fidem, v e l m i n i m á con tag ione p o l l n a t , e t 

c o m m a c u l e t . 

Q n i a t a m e n h u i n s n o s t r i s t a t u t i p e r e n n i t a t i consn l imus , n t i p -

s u m i n f i r m i t a t i , o b l i v i o n i , e t r e v o c a t i o n i m i n u s manea t o b n o x i n m , 

e n i x é r o g a m u s I l l u s t r i s s i m u m n o s t r u m R e c t o r e m , cu ius obedientise 

V n i v e r s i nos i u r a m e n t i v i n c u l o t enemnr , et cu iu s successoribus eo-

d e m l i g a m i n e t e n e b i m u r , et t e n e b u n t u r q u o t q u o t V n i v e r s i t a t i s co rpo-

r i v e l i n t c o a g m e n t a r i , v t i l l i u s consistentiee p r o v i d e a t c o m m i n a t i o n i -

bus carcer is , v e l p e r p e t u i ab U n i v e r s i t a t e exu la tus , qu ibus i n e v i t a b i l i 

f a to sub iacean t t a l i s t a t u t o q u o q u o m o d o contra-euntes . Sed v l t e r i u s , 

v t p e n i t u s á c o r r u p t i o n e manea t i m m u n e , de fe rendum decern imus a d 

ss. P . e t D . N , CLEMENTEM X I . c u m s ad Sacros Pedes t o t u m V n i v e r ­

s i t a t i s corpus pe r h u m i l l i m a s l i t t e r a s p r o v o l u t u m s u p p l i c i s s i m é de-

p rece tu r , v t i l l u d s u á A p o s t ó l i c a A u t h o r i t a t e c o n f i r m a t u m v e l i t : sic 

e n i m c o m i e r e h a u d q u a q u a m p o t e r i t , v t p o t é sedif icatum s u p r a firmam 

P e t r a m , u t s a p i e n t u m sedif ic ium decet, ab eoque i n f r a g i l e , et perenne 

r e d d e t u r , q u i i u x t a B e r n a r d i p b r a s i n potestate est P e t r u s . Q u o d s i ( v t 

de a m a n t i s s i m i P a t r i s b e n i g n i t a t e sperare l i c e t ) SS. i m p e r t i a t u r , n é 

v n q u a m ad o b l i v i o n i s tenebras amande tu r , i n s t i t u i m u s , v t q u o t q u o t i n 

p o s t e r u m D o c t o r a t u s i n s i g n i b u s hones t en tu r , h u i u s s t a t u t i i u r a m e n -

t u m prsemit tere t enean tu r : sic en im, et C o m m u n i t a s , et D D . s i n g u l i 

e ius observantiae s u b m i t t u n t u r , t e m p o r i s q u e , et o b l i v i o n i s i n i u r i a s 

d e c l i n a m u s . 

Praenoscentes v l t e r i u s h u i u s m o d i s t a t u t u m l o n g é , l a t é q u e p e r e g r i -
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n a t u r u m , et e x p e r i e n t i á D o c t r i c e , discentes, v e r i t a t e s p e r e g r é d i v a g a n ­

tes i n egressu p u r a s , i n p rog re s su fticatas,iam den ique n o n v e r i t a t e s 

sed tabe l las ad snae p e r e g r i n a t i o n i s fines pe rven i r e , vtpotej lassatsej de-

ficiunt i n v i á , et i b i occnrsante f a l l a c i á , eas v i o l e n t e r denudat , v t ea-

r u m se se a n r e á , et p r e t i o s i s s i m a C h l a m y d e amic i a t : Sicque s e e p i s s i m é 

v a n u m quodque figmentum, ve r ige rens speciem, v t do leba t S é n e c a , 

v e r i t a t e m se esse s i m u l a t et v t t a l e m a d m i t t i , a m p l e x a r i , et h o s p i t a r i 

consequ i tu r : v t h n i c i m m i n e n t i m a l o p r o v i d e a m u s , e t consu l to P l a n t o , 

a p u d quem: Qui audiunt , audi ta dicunt ; qui vident, p l a ñ e sciunt, caventes 

n é i n s u i p e r e g r i n a t i o n e nos t ro s t a tu to m a l i s , q u o d a i u n t , a v i b u t con-

t i n g a t , eemula t ionem, i n v i d i a m , a l i u m v é i d genus i m m i c u m e idem 

o b v i a m i m m i t t e r e a l i q u o d c o m m e n t u m , q u o d l a t r u n c u l i ad i n s t a r i t e r 

obsideat , et prse i t i n e r i s p r o l i x i t a t e defessam v e r i t a t e m l i v i d i s ocu l i s 

prospectans , eius a m i c t u s deprsedetur, qu ibus o r n a t u m c o m m e n t u m i p -

s u m v i a m q u e v e r i t a r i p rser r ip iens , v u l t u s , et e l e g a n t i a m v e r i t a t i s m e n -

t i t u m , et a u d i r i ob t inea t , et a u d i e n t i u m fidem ssevá t y r a n n i d e ad ip isca-

t u r , o m n i a hsec a r c é n da p r e t i u m operse d u x i m u s . Quo c i r c a , n o n a u r i -

bus , sed o m n i u m o b t u t i b u s n o s t r u m d e c r e t u m o f f e r r i op t amus , v t v i ­

dentes sciant; e t figmenta o m n i a v e l u t i erubescent ia t o t i s , q u o d a i u n t , 

ped ibus f u g i a n t et evaneant . P u b l i c i ergo i n r i s f a c i e n d u m n o s t r u m de­

c r e t u m decern imus , e iusque E c - t i p u m prselo excussum á nos t ro Secre­

t a r i o s u b s i g n a t u m , V n i v e r s i t a t i s q u e m u n i t u m s i g i l l o m i t t e n d u m 

I l l u s t r i s s i m i s Episcopis , V e n e r a b i l i b u s Decanis S a n c t a r u m Eccles ia-

r u m , E R . S a c r a r u m R e l i g i o n u m G e n e r a l i b u s per l i t t e r a s , q u i b u s nos-

t r a e rga p e r c e l e b r e m Par i s i ensem V n i v e r s i t a t e m g r a t i t u d o v e l u t i e rga 

M a t r e r a n u n q u a m n o n co lendam, et v e l ex hoc satis h o n o r a b i l e m com-

m e n d e t u r , i l l a m q u e p l u r i m i , et supra q u á m dicere poss imus , nobis fieri 

s i c u t i et e iusdem n o n degeneres a lumnos ; erga eos au t em, q u i cons t i -

t u t i o n i V N I G - E N I T V S parere r ecusa run t , noster i m p o t e n t i s s i m u s na-

r r e t u r fletus; i m m i x t u s t a m e n es tuan t i s s imis vo t i s , q u i b u s M a i e s t a t e m 

e x o r a m u s D i v i n a m , v t suo de l u m i n e , l u m e n i l l a b i saciat e o r u m m e n -

t i u m ac iem i l l i n i e n s , et B i v i fiaminis d i g i t o e o r u m d e m re fe re t aures, 

v t i n t r a Ecclesise O v i l e Pas to r i s vocera fideliter exc ip i an t . 

V t t á n d e m n o s t r i s t a t u t i esquitas, c lareat , eius ad L i m b u m , et ante 

n os t ras subsc r ip t iones appenda tu r capu t i l l n d s i i n imicus 1. d i f t . 93 c u i 

E p i g r a p h e ; cui p r o actibus s ú i s Apostolicus in imica tur , communicare non 

debemus: vnde B . Apos io lorum Princeps Petrus i n ordinatione Clementis 

P o p u h m adloquens, in te r ccetera a i t V t ex boc capi te habea tu r . super io -

r a s ta tuentes n o n secus segerere c u m i n o b e d i e n t i b u s C L E M E N T I X I . 

a t q u e A p o s t o l o r u m Pr inceps fideles omnes m o n u i t se habere c u m eis, 
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q u i p r i m o C l e m e n t i , q u e m s u i i n s t i t u o b a t successorem, n o n pare ren t ; . 

c apu t au t em i a m s e q u i t u r . 

S i in imicus est iste Clemens a l i cu i p ro actibus suis, vos nol i te expectare 

vt ipse vohis dicat, cum i l l o nolite amic i esse; sed prudenter observare debe-

tis, et vo lun ta t i eius absque commotione obsecundare, et avertere vos ab eof 

cu i ipsum senti t is adversum; sed neo loqui Ms, quibus ipse non loqui tur , v t 

unusquisque, qu i i n culpa est, dum cupit omnium vestrum amici t ias f e r r é , fes-

t inet cit ius reconci l ia r i ei, qu i ómnibus prceest: et per hoc redeat ad salutem, 

cum obedire cceperit moni t i s Prcesidentis. S i vero quis amicus fuer i t his, q u i ­

bus ipse amicus non est, et locutus fue r i t his, quibus ipse non loqui tur , 

vnus est ipse, qu i exterminare D e i Ecelesiam volunt, et cum corpore vo-

bis cum esse videatur, mente, et animo contra vos est, et est m u l t ó nequior Me, 

quam i l l i , qu i fo r i s sunt, et evidenter i n i m i c i sunt , hic enim per a m i c i t i a r u m 

speciem, quce sunt inimiea geri t , et Ecelesiam dispergit, ac vastat. Ideoque, 

Charissimi. his Apostolicis i n s t i t u t i s vos monentes ins t ru imus , v t efectu eer-

t io r charitas vestra solicit ius deineeps agere studeat, et cautius, ne perversi , 

et infideles homines leendendi fideles, ab benévolos habeant facul ta tem. 

D . D . F ranc i scns de G-auna et Sossa, Rector M a i o r i s D i v . I ldephonsi , 

tofiusque Vnivers i ta t is . 

D . D . l o sephns á Y e r m o Sacr. Scrip. professor et Cancellarius. 

D . D . L a n r e n t i u s V a l e n t í n , Sac Theolog. Decanu. 

D . D . l o a n n e s H e n r i q u e z de V i l l a c o r t a . D . D . H i a c i n t u s R o m e r o 

D . D . D i d a c u s S á n c h e z R e t u e r t a . D . D . B e r n a r d u s B e n i t o C a v e z ó n . 

D . D . M i c h a e l á P o r t i l l a . D . D . F ranc i scns B r a v o T a m a r g o . 

D . D . F r a n c i s c n s Oampn9ano V i l l e g a s . D . D . l oannes de las P e ñ a s . 

D . D . T h o m a s Ezqner , Scoti P r imar ius . D . D . F r a n c i s c n s P i n g a r r o n . 

D . D . l o s e p l i de M e d i n a . D . D . M a t h e n s Sanz R a m i r o , Begens Teolog. 

Vespertinus. D . D . E m m a n n e l de Segura. D . D . M i c h a e l M a r t í n e z . 

D . D . D idacus M a r t í n de Messa. D . D . l o sephns A n t o n í u s de B o z a y a . 

D . D . l o sephns de l M o n t e . D . D . l oannes A n t o n í u s Ayess . P . D . F r a -

t r e r O h r i s t o t o m u s de V a r g a s , Doct . Theolog. et Cathedrce Philosoph. M o ­

r a l . Begens, et congregat. Cisterc. G-eneralis Beformator . D , D . S e b á s t i a -

nus de M e l g a r Cathedrce D u r a n d i Begens. D . D . l o s e p h n s J a u r r í e t a . 

D . D . l o s e p h n s Granado . D . D . F r a n c i s c n s B l a s i u s Casas. D . D , P e t r u s 

de M i r a n d a et XJrsua, Cathed. D i v . Thom. Begens D . D . L a n r e n t i u s M a r ­

t i n de R i b a s . P . D . F r . H i a c i n t h u s X i m e n e z de M e j o r a d a , Ord in . Prced. 

i n Vniversi tate P r i m a r i u s , D . D . E m m a n n e l P r i e t o A l v a r e z de T o l e d o . 

P . D . E m m a n n e l de A r i a s . Cleric. M í n . D . D . F r a n c i s c n s Y b a ñ e K V a l e ­

r o , A r t i u m Begens. D . D . l o sephns L a n r e n t i u s G a r c í a . F r a t e r l o a o h i -

m n s de M u ñ a t o n e s , Mercenarius Monachus,etDoctor Theologus.D. D . G a -
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b r i e l M a r t í n e z . D . D . B a l t h a s a r Fe rnandez de Q u i ñ o n e s . F r a t e r A u -
g u s t i n u s G u t i é r r e z M o r a n . D o c í . JTieoZo^r. eí CaíAedrce D w . Thomce Ves-
pertince Moderator . D . D . F ranc i s cus A r z e i s , Philosophice Begens. 
D . D . E m m a n u e l A l o n s o Gaseo. P . D . A n t o n i u s G u t i é r r e z , Societat. 
l e s u Theolog. P r i m a r h i s . D . D . Celedonius de A r n e d o et B r e t ó n , Cathe-
drat icus Philosoph. D . D . F ranc i scus G a r c i a H e r r a n z . D . D . l o sephus 
A l a e s t a n t e A r t i u m Begens. D . D . M i c h a e l L ó p e z Garc i a . D . D . Gaspar . 
A g u d o . D . D . l oannes l o s e p h C a r a v a ñ u . D . D . N i c o l a u s de E c h e v e r r i a 
P . D . F r a t e r E m m a n u e l C a l d e r ó n de, l a Ba rca , Ord in . SS. T r i n i t a t . 
D . D . F ranc i scus á D a n a et V e l a s c o . P . D . F r a t e r F ranc i scus Nissenus, 
B a s i l . Monach. D . D . E m m a n u e l V i n c e n t i u s M u n a r r i z . P . D . L a u r e n t i u s , 
C á r d e n a s , Societ. l e su Vesperarius Theolog. 

P A C V L T A S S A C E O E V M CANONVM. 

D . D . P e t r u s A r g a e z , Decanus. D . D . F ranc i scus de L e ó n et A r a u 

j o , Decre t i Modera tor . D . D . l o a n n e s R u i z de C a s t a ñ e d a . D . D . A l f o n -

sus Caste l lanos . D . D . losephus C a r r i l l o . D . D . G r e g o r i u s d e l B u s t o , 

Hospes Alumnus D i v . I ldephonsi , et Sac. Can. Vesperarius Moderator . 

D D . H i l a r i u s de E i b e r a Cardenal , Alumnus D i v . Ildephonsi, et Impera t 

l u s t i n i a m . P r i m a r m s I n t e r p . D . D . Gaspar de A r t e a g a et N a r v a e z , D i v . 

I ldephonsi , Collega Sac. Can. Moder. et Vniversi ta t is Assessor. D . D . Sebas-

t i a n u s á P l i e g o et V a l d e s . D . D . Gaspar de T a b l a d a , M a i o r D i v . I ldeph. 

A l u m m i s . D . D . A m b r o s i u s de T o r r e s . M a i o r D i v . I ldeph. Alumnus . 

D . D . F ranc i s cus E m m a n u e l H u e r t a et Y e g a . 

F A C V L T A S M E D I C A . 

D . D . Pascbas ius M a r t i n e z Fernandez , Decanus. D . D . G r e g o r i u s 

A l v a r é z , MedicincB Vespertinus. D . D . P a t r i c i u s de H e r r e r a , Medicince 

P r i m a r i u s . D . D . l oannes de las P e ñ a s , Medicince Moderator. D . D . A n ­

t o n i u s D i a z , Cathedraticus P r i m a r i u s inVnivers i ta te . D . D . D i d a c u s Sea-

m i l l a . D . D . F ranc i scus de A l a r c ó n , Cathedrat. Anatomice. D . D . l o a n ­

nes de Y i l l a - S e ñ o r . 
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NUMERO 9. 

Carta de la Universidad de Alca lá avisando á Su Santidad la 
ruptura con la Sorhona: 1718. 

G O M P L V T E N S I S V N I V E R S I T A T I S A D S S . P , E T D . N . C L E M E N T E M DI­
V I N A P R O V I D E N T I A P A P A M X I s H U M I L L I M ^ E L I T T E R J E . 

B E A T I S S 1 M E P A T E E , . 

Ass i s t r i cem sap i en t i am de Sede Divinse M a g n i t u d i n i s emissam 

S A N C T I T A T I V E S T R i E coadesse, et c o l l a b o r a r e , e t s i t o t nob i s n o n 

ev ince ren t SacrEe Paginnee oracu la , ex c o n s t i t u t i o n e i l l a S A N C T I T A -

T I S VESTE/^E, c n i i n i t i u m : Y N I G E N I T V S D E I P I L I V S , q u á v n a 

s u p r a c e n t u m propos i t iones e x p l o d u n t u r , sat is , superque nossemus. 

H u i u s e n i m Sac r i f u l m i n i s p o t e n t i s s i m i s i g n i b u s , et fidelium S A N C T I ­

T A T I gVESTBJE f e l i c i t e r o b s e q u e n t i u m o c n l i i l l u m i n a n t u r , et de 

m o n s t r o r u m , quse i n dies, con iuge Be l i ade , e n i t i t u r hseresis fauc ibus , 

n é succedanea, cap i ta hydrse s e m u l a t r i x p r o g e r m i n e t , l u r i d n s Sangu is 

c a u t e r i a t u r . Sed e n i m m a l i g n a n t e s filij irse n e d n m ignes i l l o s n o n r e -

v e r e n t u r , q n i b n s A p o s t o l i c u m S. V . T h r o n u m f u l g u r i e n t e m ad i n s t a r 

D i v i n i i l l i u s , de quo procedebant f u l g u r a , et t o n i t r u a , B e a t i filij l u c i s 

adoran t , i u x t a ac pe r t imescun t ; sed, et l u m i n i , q u o f u l g u r a ipsa s i m u l ac 

e i a c u l a n t u r , p re fu lgen t , rebel les se se exb ibere , f r i c a t á f r o n t e n o n p u -

det. I d doluisse a l t i s s i m u m n o s t r a m , v e l p o t i u s V E S T E a E S A N C T I T V -

D I N I S V n i v e r s i t a t e m , a t t e s t a t u m i m u s Doc to re s omnes ad V . S. Sacros 

Pedes h u m i l l i m é p r o v o l u t i . Q u o d a u t e m n o n p r i u s suae, n u n q u a m po-

l l u t c fidei t e s t i m o n i u m q u o d p i a m , s u p e r i o r i b u s e t i a m i n f e l i c i b u s annis , 

S. V . V n i v e r s i t a s o b t u l e r i t , i d b o n i consu la t S. V , C u m e n i m P a r i s i e n ­

ses i l l o s Doc to res i n s t a r a g n o r u m t e n e r o r u m (quo m a l o genio , ocu lo 

v e n e q u a m , nescimus) fascinatos p u t a r e m u s , ad v n i v e r s a l i s t á n d e m 

Pas to r i s o v i l e reduces, v t m e d e l a m acciperent , sperabamus: v n d e , et 

p r o t r a b e n d u m nobis r e l i g i o s i s s i m u m s i l e n t i u m , a v i t u m M a i o r u m m o -

r e m semulantes, q u i suo a l to s i l e n t i o n o b i l i u s suse firmissimse fidei spe-

c i m e n n o n i n v e n e r u n t , a r b i t r a b a m u r . C u m a u t e m spes haec, quse p o s i -

t a era t i n s i n u N o s t r o , f r i g u e r i t ; i m m o , et evanue r i t : v t p o t e ex i p s á s i -

l e n t i j n o s t r i r e l i g i o t i e , q u a m c r i m i n i s i n s i m u l a n t , et pe r m e d i a m s e r é 

E u r o p a m t r a d u c u n t , m a l i g n o a s tu deducebant , coerrare s i b i H i s p a -

nienses oves, quas i pe r i n t e r i o r a deser t i pascua; q u á C h r i s t i a n u s Moses 

s u u m m i n a t g r e g e m , h u i ü e r r a n d i ad i tus patere t : ad Sacram P e t r a m 
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r ecu r su ros a r b i t r a m u r , v t s t a t u a t super eam. S. V . pedes nos t ros , et d i -
r i g a t gressus nost ros , v t que i n ipsa p e t r á exa l t a t i s , e x a l t e t u r c apu t 
n o s t r u m super i n i m i c o s nostros , super i l l o s v é , q u i b u s , c u m antea a m i c i 
essent m i n e i n i m i c a r i , s t a t u i m u s : o p o r t e t e n i m i n t e r fideles i l l o s , q u i 
S. V . v e l u t i M a g n i A b r a h a m i p i en t i s s imo s i n u ( i d Deo praestante) de-
l i t e sc imus , et inobedientes Doctores e r r o r u m t enebr i s immersos M a g -
n u m Chaos esse firmatum, E a p r o p t e r s t a t u t u m i l l u d , q u o d confec imus 
v t necessi tudo i l l a , quana i a m d i ü c u m P a r i s i e n s i N o s t r a V n i v e r s i t a s 
c o l u i t , ad solos p roba tos e iusdem filios i n p o s t e r u m p r o t e n d a t u r , a d 
T h r o n u m i p s u m , qnenx i p s i n o n adoran t , nos r e v e r e n t i s s i m é adorantes 
de f e r i m u s : v t q u e p e n i s s i m é consis ta t ; n o n a l i u n d e , q u á m ab i p s á pe­
t r á A p o s t ó l i c a n m t u a r i opus est firmitatem, eamque S. V . q u a m en ixe 
deprecamur , v t deinceps p a l m i t o s i l l o s m i s e r é á r i d o s , q u i i n v i t e m a -
nere recusant , á nob i s h x i m o r e m Sacres Apostol icse v i t i s p e r a v i d é ex-
u g e n t i b u s eminus arceamus. Sed n é i a m p l u r i b u s S. V . i n o r e m u r , i n p u ­
b l i c a Ecclesiee c o m m o d a peccantes, e t i a m a tque e t i a m D i v i n a m p i e t a -
t e m exo ramus , S. V . d i ú v e l i t supe r s t i t em, v t vinse D o m i n i Sapiens 
A g r í c o l a G a l l i c a m v i t e m i n s u a v i b u s n u n c ho r r e scen tem l ab rusc i s a d 
v b a r u m d u l o o r e m p e r p u r g e t ; et miserandse oves, quse imprsesent ia-
r u m n o n s u n t ex V E S T B A E S A N C T I T V D 1 N I S o v i l i , quaSque V E S -
T E A M S A N C T I T A T E M o p o r t e t adducere, t a n t i Pas to r i s v o c e m a u -
dientes fiant v n u m o v i l e , et v n u s Pas to r . C o m p l u t i i d i b u s F e b r u a r i j s , 
A n n i D ñ i . M . D C C . X V 1 I I . 

AD S A C E O S S A N C T I T A T I S V E S T E S , QUOS H U M I L L I M E E X O S O U -
L A M U E , P E D E S P E O V O L U T I . 

D o c t . D . F ranc i scus Grauna et Sossa, Rector M a i o r . D i v . I l d e p h . t o t i -

mque Vnivers i t . D o c t . D . L a u r e n t i u s V a l e n t í n , Dec. Theolog. D o c t o r 

D . P e t r u s A r g a e z , Dec Sac. Can. D o c t . D . Paschasius Fernandez 

Dec. M e d i e . — E x Vniversi tat is prcescripto, D . Pe t rus ab H a r o et Sota, 

Secret. 
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NUMERO 10. 

Respuesta de Su Santidad á la carta anterior de la Universi­
dad: 1818. 

S S . P . E T D . N . C L E M E N T I S D I V I N A L A R G I T A T E , P A P ^ X I . AD C O M P L V T E N -
S E M V N I V E R S I T A T E M H U M A N I S S I M U M R E - S C R I P T U M , QUOD H I S C E Á 
T E R G O V E R E I S S U P E R - S C R Í B E B A T U R : D I L E C T I S E I L I J S R E C T O R I , D E C A -
K I S C . E T E R I S Q V E D O C T O R I B V S V N I V E R S I T A T 1 S S.TUDIJ G E N E R A L I S COM-
P L Ü T E N S I S , P EN IT A V E R O R E - S C U I P T I F A C I E S , Q V M S E Q U U N T U R , 

A D F E R E B A T . 

C L E M E N S P P . X I . 

D i l e c t i filij, s a lu t em, et A p o s t o l i c a m Benedic t ionem. . Consc i j solidse 

p i e t a t i s ac ve ter i s , eximiseque Vestrse in. hanc Sanc tam Sedem d e v o t i o -

n i s n u n q u a m prefecto d u b i t a v i m u s , q u i c o n s t i t u t i o n i nostrse, c u i u s i n i -

tmm est V N I G E N I T U S D E I F I L I V S , synceram; ac p l a n é d e b i t a m 

o b e d i e n t i a m v l t í ó e x h i b e r e t i s . H o c p o r r o i u d i c i u m N o s t r u m e g r e g i é c o n 

firmarunt t ú m obsequentes l a t t e r s e , quas I d i b u s F e b r u a r i j p r o x i m é 

p r e t e r i t i c u m m u l t a filialis s t u d i j V e s t r i t e s f c iñca t i one ad Nos dedis t i s : 

specie cuna D D . P a r i t u m e t i a m s i n g u l a r e decre tu t y p i s e d i t u m , quo 

a b o m n i c o m m u n i o n i s s i ens ibus memoratse c o n s t i t u t i o n i n o n ob tempe-

r a n t i b u s a b s t i n e n d u m v o b i s esse sanxis t i s . V t r u m q u e p r sec l a rum R e l i -

g i o n i s accensique z e l i V e s t r i d o c u m e n t u m per l i b e n t e r excep imus , ac 

pr is t inse nostrse i n vos; c b a r i t a t i n o n l e v e m , v t par e ra t , i n d e c u m u l u m 

accessisse p r o f i t e m u r n o n o m i s s u r i , v b i facu l tas suppetet , r e i p s á tes ta-

t u m f a c e r é q u á m p r ó p e n s a m g e r a m u s i n Y e s t r a , i s t i u sque I l l u s t r i s V n i -

v e r s i t a t i s o rnamen ta et c o m m o d a v o l u n t a t e m . E i u s i n t e r i m p i g n u s e r i t 

A p o s t ó l i c a Bened ic t io , q u a m v o b i s , D i l e c t i filii, p e r a m a n t e r i m p e r t i -

m u r . B a t u m Romee a p u d S a n c t a m M a r i a m M a i o r e m sub A n n u l o P i s -

ca to r i s D i e X . M a i j M . B C C . X V I I I . Pon t i f i ca tu s N o s t r í A n n o X V I I I . 

IÓANNES CHRISTOPHORÜS. Archiepiscopus Amasenus. 
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N U M E R O 11. 

Reconciliación de la Sorbona con la Universidad de Alcalá: 
prólogo de ésta. 

C O M P L U T E K S I S U K I V E R S 1 T A S PAVQJS L E C T O R E M M O R A T V R . 

Sacra T h . T h . P A R I S I E N S I V M facul tas (cu ius fasces, et, maies ta-
t e m stipes s i t q u i n o n suscip ia t ) A r c h e - t y p o n f u i t h u i u s Complu tens i s , 
quse v t l i o n o r i a d e ó i n c o m p a r a b i l i responderet , a r c t i s i m a m c u m P a r i -
s iensi c o m m u n i o n e m , et a h i i t semper, et q u á m p l m - i m i fecit . q n a m t a -
m e n í n t e r t u r b a t a m d o l u i t ab anno M . D C C . X V I I I . I d qu ippe t e m p o r i s 
p e s t i l e n t i b u s a f f la t ibus l i m p i d i s s i m a i l l a Sapientise c h r i s t a l l u s n é b u l a s 
i n obedientiee c o n t r a x i t , r e f r a g a n t i b u s n i m i r u m Apostol icse C o n s t i t u -
t i o n i V x N I G E N l T V S a l i q u o t Pa r i s i ens ibus D D . T u n e s i q u i d e m , v t os-
t ende ren t Complutenses q u a n t i esset ipsis n e d u m servare i l l i b a t a m 
s u a m fidem, sed v e l labeculas suspic ionis p r o c u l a m o v e r é , ad tenrpus 
q u i d e m , a l t i s s i m ú m t a m e n c o n t r i s t a t i prsefatam c o m m u n i o n e m i n t e r -
s c i n d i passi sunt , d o ñ e e t r a n s i r e t m i q u i t a s , q u a m b r e v i t r a n s i t u r a m spe-
r ab an t : qua de re sanc t ionem suam p u b l i c i j u r i s fecerunt , consc iumque 
s u p r e m u m C h r i s t i V i c a r i u m per suppl ices l i t t e r a s , q u i et i l l o s {qp.se est 
Sedis Apostol icse ben ign i t a s ) l i t t e r i s ad i l l o s r e d d i t i s m u n e r a v i t . Q u á m 
n o n f u e r i t i nan i s C o m p l u t e n s i u m spes, persuadeberis ex l i t t e r i s ( aman-
t i o r i b u s , á n s a p i e n t i o r i b u s t u t e a r b i t e r esto) Sacrae P a r i s i e n s i u m T h . 
T b . F a c u l t a t i s , quse h i c t i b i o f f e r u n t u r , qu ibus , et a p p e n d u n t u r g r a t u -
la tor iee ad t a n t u m Senatum, et ad SS. D . missse. R e s c r i p t i v e r o A p o s -
t o l i c i copia t i b i fiet, L e c t o r , s i ( v t sperare i u b e t P . Sanc t i s s imi i n filios 
h u m a n i t a s ) t a l i so la t io d igna tos v e l i t . Nec p l u r a . 

N Ú M E R O 12. 

Carta de la Sorbona. 

D E C A H U S , E T F A C U L T A S T H E O L O G O R U M P A R I S I E N S I U M C E L E B E R R I M A S T U -
D I J C O M P L U T E N S I S U J S 1 V E R S I T A T I S A L U T E M P L U R I M A M IN E O , QUI CON-
V E R T I T L U C T U M NOSTRUM IN G A U D I U M . 

S i i v x t a m o n i t v m Sapient is , curam habere debeamus de bono nomine, 

t u m m á x i m e , q u ü m fanue nostrse aspersam l a b e m n o v i m u s i n i j s , quee 

r e l i g i o n i s , et f ide i nostrse i n t e g r i t a t e r a spectant, i n qu ibus , v t a i t D i v . 

H i e r o n y m u s , nefas est quemquam esse patientem. Q u ü m i g i t u r ex i j s , quss 

T CMO I I I . 26 
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s t a t i m ab o b i t u L U D U V I C I X I V , i n v i c t i s s i m i G a l l i a m m RegiH i n HOo-

t r a T h e o l o g i c a Pa r i s i ens i F a c ú l t a t e a d v e r s ü s C o n s t i t u t í o n e m X J N I G E -

N I T U S a n o n n n l l i s t u r b u l e n t i s t en t a t a sunt , is te r u m o r in faus tus de 

Pa r i s i ens ibus T h e o l o g i s per u n i v e r s u m O r b e m C a t h o l i c u m inc rebue -

r i t : D e c r e t u m n e m p é , q u o d armo M . ü C C . X I V . p r o acceptanda, et ob-

se rvanda p r í e f a t a C o n s t i t u t i o n e SS.m3e m e m o r i í e C L E M E N T I S P A -

PJ{¡ X I . emisserant , mib i n d e ' d e c l a r a t u m fuisse n u l l u m , f a l sum, et 

a d u l t e r i n u m (quod t a m e n i n v i c t i s s i m i s a r g u m e n t i s os tendimus i n act is 

nos t r i s esse fa l s i s s imum) i m o c o m m u n i M a g i s t r o r u m su f f rag io , r e n i -

t e n t i b u s a d m o d u m pat ic is , í n t e r i e c t a m fuisse ad f u t u r u m g e n é r a l e 

C o n c i l i u m scandalosam p r o v o c a t i o n e m ; v n o verbo : a d v e r s ü s Apos toLi -

c u m D e c r e t u m ab Episcopis accepta tum, et p r o m u l g a t u m i n s u r r e x i s s e 

n i b i l o m i n u s t o t a m E a c u l t a t e m nos t r am, a tque i nde v u l g o t r a d u c e r e n -

t u r Par is ienses T h e o l o g ; , n o n secus ac si , per s t u p e n d a m a n i r a o r u m 

conve r s ionem a pr i sc i s M a i o r u m s u o r u m m o r i b u s , et ab á n t i q u a , quse 

h u c vsque i n o rd ine suo d o c t r i n a v i g u e r a t , p l a n é recessissent, spre ta-

que docent is ac i u d i c a n t i s Ecclesise a u t h o r i t a t e , q u a m qu i non audit , 

tanqnam Ethnicus et Publicanns, ipso p r o n u n t i a n t e Chr i s t o D . h a b e r i de-

bet , se solos a l i t e r docentes esse audiendos i a c t i t a r e n t , e o r u m r i t u s c i -

l i c e t q u i , v t so l í sapere v i d e a n t u r , Ccelum v i t u p e r a n t , et r e r u m n o v a -

r u m amatores; quorum os abundat ma l i t i a , sparsis vndequaque f amos i s 

suis l i b e l l i s , t a n q u a m t o t i d e m funest is flabellis, f a l s u m h u n c r u m o r e m 

augere n o n cessarent, q u e m a d m o d u m h o d i e r n a die nec adhuc de f inun t , 

adeo v t i n i s t i s florentissimis A c a d e m i j s Ca tho l i c i s nemo fe rme fore t , 

q u i a t t endendo ad ea, quee de rfobis, s i n i s t r a f ama r e n u n c i a n t e , pa s s im 

c i r cun fe r eban tu r , et ea a l t e r a p a r t e r evocando i n m e m o r i a m s u a m f e l i -

cem p r s e t e r i t o r u m t e m p o r u m c o n d i t i o n e m n o s t r a m , i n hsec v e r b a l u c t u 

moerore pe rc i tu s n o n s t a t i m e r u m p é r e t : Hcecine est i l l a jperfecti decoris 

T h e o l o g i c a Par i s iens i s Facu l t a s , gaudiwn o l im universce terree? Quomodo 

obscurantur est aurum? Muta tus est color optimus? A d t o t t a n t a q u e re fo r -

m a n d a m a l a d u x i m u s s t r e n u é ac f o r t i t e r esse a l l a b o r a n d u m . Y t a u t e m 

i d preesfcaremur fe l i c i t e r , i n t e l l e x i m u s n o n satis su f f ic ien te rque c o n s u l -

t u m i r i famse n o m i n i s n o s t r i , s i quee p e r s u m m u m nefas nebulos i s t e m -

p o r i b u s i n se r t a f u e r a n t i n Comen ta r i j s nos t r i s , et quse e v u l g a t a falso 

r u m o r i ansam, a l i q u o d q u e f u n d a m e n t u m hactenus preebuerant , p l a n é , 

pen i tu sque a p u d nos re sc inde ren tu r , et i j s s u b s t i t u e r e n t u r m o l i o r a ; sed 

insupe r opor te re ad a m o l i e n d a m hanc l abem, acta queecumque á nobis 

ea de r e sanc i ren tur , p u b l i c i i u r i s fierent, v t quocumque a d dedecus, et 

o p p r o b r i u m n o s t r u m r e r u m male g e s t a r u m i n i q u i t a s accesserat, i b i pa-

f i t e r ad r e sa rc i endum h o n o r e m n o s t r u m , d a m n i f o r t i t e r ac f e l i c i t e r r e -
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' p a r a t i n o t i t i a p e r v e n i r e t , nec m i n u s hod i e ad p r o p u l s a n d a m g r a v e m 

i n i u r i a m , d i f f u n d e r e t u r fact is ce r t i s s imis c o g n i t i o ve r i t a t i s , q u á m , ad 

c o n f l a n d a m t u r p e m c a l u m n i a m sese p r a v i s a r t i b u s d i f fude ra t an tea 

propagatio fa l s i ta t i s . 

Quaprop te r , quse d ú o e ran t s equé necessaria, s t a t i m a tque p o t u i m u s , 

•eodem ferme m o m e n t o prges t i t imus: a l t e r u m i n quo ageba tnr de s tatu 

nostro, v t ve rb i s v t a m u r Sanc t i A u g u s t i n i , necessar iam era t nobis ; 

•altemm, q u o d e ra t de recuperanda fama nominis nos t r i necessarium a l i i s : 

U t r n m q u e debebamus eequi ta t i , honore nos t ro , R e l i g i o n i . P r i m o i t a q u e 

v b i sese faus ta o b t u l i t occasio c u i i a m d u d u m preestolabamur i m p a -

t i en tes moraa, emendav imus quse i a m d u d u m debuissent e m e n d a r i . 

D e c r e t u m l a t u m anno M . D C C . X I V . suse, v t pa r erat, s i n c e r i t a t i r e s t i t u i -

m u s , et a u t h o r i t a t i : a tque, v t n i b i l deesset opere i n t a n t o , et ó m n i b u s , 

.quse o c c u r r i possent i n c o m m o d i s consuleremus, n o v a sanct ione, eaque 

p r i o r e a u t h e n t i c a m a g i s ac s o l e m n i o r i F a c u l t a s nos t r a d e c l a r a v i t 

d ie X V . Decembr i s v l t i m i i n suis G e n e r a l i b u s C o m i t i i s a p u d C o l l e g i u m 

• Sorbonse congregata , i m p l e c t i se de novo C o n s t i t u t i o n e m U N I G E N I -

T U S t a n q u a m d o g m a t i c u m U n i v e r s a l i s Ecclesise i u d i c i u m , c u i r e f ra -

g a r i nefas, c u i n o n obsequi n i h i l a l i u d est, q u a m v e l l e p a r t e m habere 

c u m i i s q u i deforis sunt , nec ad Ecc le s i am v l t e r i u s p e r t i n e n t . A d h i b u i -

m u s cautiones, ne q u i d h u i c s i m i l e q u o d evenerat , deinceps con t inge -

r e t , ñ e q u e ad g r a d u s nost ros Theo log i cos a d m i t t e r G n t u r n i s i de quo­

r u m cons tare t a p u d nos fidei s incer i ta te , et obsequio, cseteris, quse 

e x p e n d i so len t n o n neg lec t i s . 

H o c b e n é ac r e c t é sap ien terque f a c t u m vob i s prefecto, SS. M M . v i _ 

d e b i t u r . et i l l u d i d e m v a l d e fuisse n o n o p p o r t u n u m d u m t a x a t , sed 

p l a ñ e necessar ium j u d i c a b u n t q u o t q u o t sun t ssqui r e r u m sestimatores. 

Ñ e q u e e n i m s u f i i c i t prse ter i t i s au t prsesentibus domest ic is m a l i s a t t u -

l isse r e m e d i u m ; v e r ü m prudent ise est i n p o s t e r u m prospicere , et p r o -

v i d e r e . 

A l i u d superera t n o n necessar ium m i n ü s , á quo e x o r d i u m d u x i t prse-

sens E p í s t o l a , q u o d s i m i l i t e r n o n censuitnus o m i t t e n d u m , nempe v t 

n o n s o l i i m t y p i s a d v s u m n o s t r u m m a n d a r e n t u r acta nost ra , sed e t i a m 

.-eorum e x e m p l a r i a per O r b e m C a t h o l i c u m a f f a t i m spargeren tu r , et l a t a 

e a m i n r e m expressa conclusione, v o l u i m u s ad in s ign io re s Academias , 

q u a r u m Ca tho l i ca fides bonus est odor C h r i s t i i n Ecc les ia q u a n t o c y u s 

n o m i n e nos t ro m i t t e r e n t u r ; nec d u b i t a m u s q u i n , p r o ves t r a e rga o r d i -

n e m n o s t r u m propensa v o l ú n t a t e , ad aspectum e o r u m , quffi, favente 

Coelo, nov i s s imi s i s t i s t e m p o r i b u s f e l i c i t e r gessimus, n o n p l u r i m ü m 

gaudea t i s i n D o m i n o , nob i sque v e l i t i s ex an imo g r a t u J a r i . A c c e d i t ad 
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i s t u d L o n n m , q u o d á se m a g n u m est, descendens a Pai re h tminum, a qu<y 

fluit quodcumqne donum est optimus, q a b ñ . ex quo p r o d i j t Decrefcum n o v u m 

d i e i X V . Decembr i s v l t i m i , sexcent i , e t a m p l i u s n u m e r o M a g i s t r i , quos 

o f f i c i o r u m necessitas p r o c u l ab V r b e , et c o m i t i j s nos t r i s dissi tos re t inet , -

scriptis eximijs Ep i s to l i s , k u i c app laudere gest jant , suaque su f f r ag i a 

n o s t r i s ad iunge re s i i f f rag i j s g l o r i e n t u r , et s m g u l i s d iebus accedant a d 

i l l u d i d e m r o b o r a n d u m d e c r e t u m ex v a r i j s O r b i s p lag i s ce r t i s s ima tes­

t i m o n i a n o n i n f e r i o r a p r i o r i b u s , adeo v t exceptis adhuc n o n n u l l i s n u ­

m e r o pauc is de sna n u d i t a t e confnsis, q u i suis p r i v a t i s o p i n i o n i b u s 

a b r e p t i á c se t é r i s d iss ident , a tque i d c i rco t a n q u a m v i r i t u r b u l e n t i i u s s i 

s u n t a C o m i t i j s nos t r i s abst inere , a f f i rmare m é r i t o i a m i a m poss imus 

v t e n d o ve rb i s E u t y c h i j C o n s t a n t i n o p o l i t a n i in sua n o m i n e X V . C o n c i -

l i j ad V i r g i l i u m P a p a m E p í s t o l a , Submota confusione discordice, pacem 

reformasse D e u m i n ordine nostro, et collectos i n vnum M a g i s t r o s v n u m 

idemque sapere i n recta fidei confessione. Q u ó d s a n é C a t l i o l i c é s en t i eu t i bus 

g r a t i s s i m u n esse debet, et m u l t a m habe t in se non m e d i o c r i s s o l a t i j . 

Q u i d inde p o r r o b i s acceptis n u n t i j s eveniet . SS. P P . ac M a g i s t r i ? 

I l i u d c e r t é qtxod nostras impreesen t i a rum glorise p l u r i m ü m i n t e r esse 

n o n d i f f i t e m u r : quse m fausta de n o m i n e nos t ro fo r t e a p u d vos e t i a m 

prseva lue ran t suspiciones, de l ebun tu r ; r e d i b i t p r i s t i n u s f avor , r e v i v i s -

cet prfeclara, quse apud vos, v t a l i b i , floruerat o l i m n o s t r i n o m i n i s ex i s -

t i m a t i o . D o c e t D i v . A u g u s t i n u s l i b , Confess. Cavendas omnes suspicio-

nes, et i n antecessum s t u d e n d u m , n é fingatur de nobis q u i d q u i d fingí 

potes t , au t d i c i , q u a n t ó mag i s v b i t á m noxise suspiciones o b t i n u e r u n t , 

nec defui t , p r o b dolor! a l i q u o d f u n d a m e n t u m , v t ob t ine ren t? H i s i t a 

pos i t i s , n u l l u s est i n nos t r i s evu lgand i s oper ibus superbise t y p h u s m e -

tuendus , n a l l a j ac tan t i a , os tenta t io n u l l a , qviia vera ines t l o q u e n d i , ac 

s c r i bend i , et quse scripta sun t e v u l g a n d i necessitas. Sc imus qusedam 

esse opera bona , quse ne fiant c o r a m h o m i n i b u s , sed i n abscondi to D i ­

v i n a nobis preecipi t i n E v a n g e l i o C h r i s t i D . sapient ia , ad q u o d a t t en -

dens prtBceptum S. B a s i l i u s recté Chr i s t i anos admone t inanem g l o r i a m 

esse fugiendam, quam dulcem bonorum openim spoliatricem n o n minus veré 

q u á m e leganter n u n c u p a t . V e r ü m s u n t a l i a t a m e n bona opera, qute, 

i u b e n t e eodem novse leg is A u t h o r e Chrisco, lucere debent coram homin i -

bus, v t i l l a videant, et glorificent Patrem, qui i n Ccelis est. N o n sun t bsec 

d ú o i n t e r se p u g n a n t i a , s i a t tendamus ad d i v e r s a m o p e r u m i n d o l e m , et 

e o r u m n a t u r a m , de q u i b u s sermo est, nec n o n , et ad c o n d i t i o n e m t e m -

p o r u m , i n q u i b u s nunc versamus, et sumus p o s i t i ; m a x i m é ve ro s i quse 

man i fe s t a fiunt, et e v u l g a n t u r , eo bono ac recto fineprodeant, quo ac ta 

nostra T y p i s recens edi ta , ad c e l e b e r r i m a m A e a d e m i a m v e s t r a m m i t -
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t e r e sa tag imus . N o s t r u m ergo n o n i m p r o b a b i t i s c o n s i l i u m , M M . SS. 
ex quo m e n t e m n o s t r a m n o v e r i t i s . V e h e m e n t e r c u p i m u s i n a m i c i t i a m 
r e d i r é v e s t r a m , s i fo rsan ab i l l a exc id imus : n i h i l m a g i s c o r d i est, q u á m 
Academise vestrse, quse ceeteras infcer m u l t i p l i c i t i t u l o emine t , a n t i q u i 
a m o n s v i n c u l o , et Catholicce fidei communione consociari: v n d e c o n f i d i m u s 
f u t u r u m , v t m u n u s c a l u m i l l u d n o s t r u m , qua le est, i n g r a t u m vob i s n o n 
fit. E r i t c e r t é i n s i g n u m seré perennius , et p i g n u s a u t h e n t i c u m i l l i u s 
observant i fe s i n g u l a r i s , qua vos, I l l u s t r i s s i m u m q u e O r d i n e m v e s t r u m 
i n p e n s é co l imus , ac y e n e r a m u r . 

V á l e t e , SS. T h . T h . Crescenies semper i n scientia D e i , ver i fa t rm facien-
tes i n charitate: coniunctis v i r ibus confortemur i n Domino, et i n potentia 
v i r t u t i s eius ad des tnmidam omnem al t i tudinem extollentem sese adversm 
scientiam D e i : verbum vitce contineamus ad consummationem Sanctorum i n 
opus min i s te r i j ad cedificationem Corporis Chris t i . P a x v o b i s , f r a t r i b u s , e t 
.cbar i tas c u m fide a Deo Pat re , et D o m i n o Jesu-Ghr is to . G r a t i a cuna 
ó m n i b u s , q u i d i l i g u n t D o m i n u m n o s t r u m J e s u m - C h r i s t u m i n i n c o r r u p -
t i o n e A m e n . D a t u m P a r i s i j s i n C o m i t i j s gene ra l lbus K a l e n d i s Sep tem-
b r i s . A n n o reparatee sa lu t i s humanse supra m i l l e s s i m u m s e p t i n g e n -
t e s s i m u m t r igess imo.—S. DE ROMAGNY.—De m a n d a t o D , D e c a n i , efc 
M a g i s t r o r u m Sao. Pac. Parisiensis.—HEKTSSANT, Scriba. 

NUMERO 13. 

Respuesta de Alcalá á la Sorbona. 

• C O M P L U T E N S I S U N I V E R S I T A S S . T H E O L O G O R V M P A R I S I E N S I V M F A C U L T A T E M , 
NUNQUAM PRO D I G N I T A T E L A U D A N D A M , R E S A L U T A T IN DOMINO, QUI E X -
H O R T E T U R CORDA E O R U M , E T C O N F I R M E ! IN OMNI O P E R E , E T SERMONE-
BONO. 

Accept i s svaviss imis , i v x t a á c d isser t i ss imis l i t t e r i s v e s t r i s , / a c í í su-

mus sicut consolati: Nunc repletum est gaudio nostrum, et l ingua nostra exu l -

t a t i m e : Nunc quce quondam seminavimus i n lachrymis (neo parce sed de be-

nedictionibus) de benedictionibus i n exultatione metimus. Q u i a e n i m p a t i e -

b a m i n i vos, compatiebamur, et nos; quia vero D e i dono glorif icatur prceclarum 

.adeo m e m b n m , congaudemus nos, v t amantissima membra. Quis enim, S a n c t i 

Fra t res , et di lect i Deo, quis dubitet, nos vno s p i r i t u vegetari, n i s i , qui non 

sentit , qua nos di lect ióne vinciamur? Quare, et secundum mul t i tud inem dolo-

r u m i n carde nostro, consolationes. D e i loetificant animas nostras. Conticue-

r a t versa i n luctum cythara nostra; resumimus tamen psalterium jucundum 

m m cythara i n i n s ign i (lie solemnitatis vestrce, q u a m i u b e t amor, censeamus 
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v t n o s l r a m . N u n c , n u n c ^ ingemmare namque l i c e t et l i b e t ) n u n c q n m . 

d i ca t i n t e r gentes: M a g n i f i c a v i t D o m i n u s f a c e r é v o b i s c u m (1) 

A u c t a r i u m i l l u d t y p i s excussum q u o d esse v e s t r i v o h i i s t i s m o n i m e n -
t u m et pignus amoris, a u r o h a b u i m u s con t ra n o n ca rum, et c a r t o p h i l a -
c i n m n o s t r n m di tans se te rmim perennab i t . Nec a m p l i u s j a m l i t t e r i s l i i s 
m o r a r i v o l u m u s . P e r g i t e p o r r o , M a g i s t r i n o b i l l i s s i m i , puriss imse et 

defecatse doctr inse la t ices ef fundi te (2) 
H i s q u e setberis donis m u n e r a t i v á l e t e i n r e m v e s t r a m , i n G a l l i c a m , in-
n o s t r a m , i n Ecclesise p u b l i c a m . E nos t ro f recuent i ss imo D . D . consessnr 
q u a r t o K a l e n d a s N o v e m b r i s , A n n o Chr i s t i ano t r i ge s s imo post millessi-
m u m septingentessimum.—DOCT. D . IOSEPH E,ÜIZ DE L& MADRID, M a i o -
r i s D i v . I ldeph. totiusque Vnivers. Rector.—DOCT. D . MICHAEL DE LA POR­
TILLA, Sacr. Theol. Dec.—DOCT. D . PETRUS ARGAEZ, Dec. Sac. Can .— 
DOCT. D . DIDACUS ESCAMILLA, Medicince P r i m . et D e c . — E x V n i v e r s i t a t i s -
C o m p l u t . p reescr ip to .—D. PETRUS DE HARO ET SOTA, Tabellio. 

NUMERO 14. 

Caria de la Universidad de Alcalá al Papa avisando la Recon­
ciliación con la Sorbona. 

S A N T M O . D . N . C L E M E N T I , D I V I K A P R O V I D E N T I A P A P ^ l X I I . C O M P L U T E N S I S -
U N I V E R S I T A S D E M l S S A A D T A N T I P . P E D E S . 

B M E . P A T E E : 

A n t i q v i v s n i h i l f v i t , sed nec i u c u n d i u s , et h o n o r i f i c e n t i u s h u i c nos-
t r o au t v e r i u s t u o O r d i n i , q u a m reverens obsequiura adversas istam 
Sanctam Sedem, et fo r sam ordines a l i j , q u i i n t r a c o m m i s s u m t i b i G r e -
gem, so la t io s u n t t i b i , fe l ic iores f u e r u n t i n t e r a rma , v e l q u i a ssepius ab> 
h o s t i b n s lacess i t i , v e l q u i a c o n t e r m i n i M o a b i t i s , Idumseis , a l i j sque i d 
genus A l l o p h i l i s fortiter p rse l ia t i prselia D o m i n i , triumphos, manubiaS; 

(1) Omitimos el centro de la carta, que consta de ocho páginas más de impresión, 
amazacotadas con textos bíblicos, pesada y gongorinamente hilvanados, que no mere­
cen ser reproducidas. 

(2) Aun añade seis lineas bíblicas, deseándole? á los Doctores de París que tenga» 
mucho trigo y vino y que no les entren el pulgón ni la langosta. 
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a n r u m q t i e c o r o n a r i u m Cap i to l i o R o m a n o , n o n qxi idem supers t i t ioso l o -

v i , sed ve r i s s imo f u l m i u a n t i i a m sacro suspenderunt , de qua s a n é f e l i -

c i t a t e neo i n v i t i nec inv iden t e s concesserinms; t a n t ú m filiali r eve ren-

t i a , et amore n o n v i n c a m u r ; de hoc esse l i cea t conf ident i ss imis , et i n r e 

canent ibus : Be l l a gerant a l i j ; nos vero semper amenms. Hsec nos t r i s c o r d i -

bus sentent ia a l t ú m í n s e d i t , h u m i l i t e r , per amanter , a v i d é , i n s a t i a b i l i -

t é r secus pedes M a g i s t r i a u d i r e v e r b n m i l l i u s , et d u m M a r t b a p l u r i b u s 

occupa tur , s á n e t e , et l a u d a b i l i t é r i n M a g i s t r u m officiosa, v n u m nob i s 

sestimemus necessar ium i n s t r u i , docer i , q n i p p é quan to h u m i l i u s ad pe­

des D o m i n i , eó a m p l i n s capiemus: c o n f l u i t e n i m aqua ad h u m i l i t a t e m 

c o n v a l l i s , denata t de t u m o r i b n s c o l l i s : e r i t fo r t e , v t o l i m á M a g i s t r o 

a u d i a m u s elegisse o p t i m a m partera , n u n q u a m nobis aufe rendam. 

I d , s iqnando alias, fidelitér p r ses t i t imus . P . Sanct iss ime, s i i p e r i o r i -

bus n o n i t a p r i d e m elapsis annis, Sanct i ss imus n a m q u é i n C h r i s t o P . 

C L E M E N S P A P A X I . (cu ius fe l i c i s s ima ó m n i b u s ; t i b i t a m e n v e l m á ­

x i m e g r a t i s s i m a m e m o r i a ) i n s t r u x i t f u l m i n e d e x t r a m ; et dans m e t u e n -

t i b u s s ign i f i ca t ionem, v t f uge ren t a facie arcus, i l l u d con to r s i t i n e r r o ­

res, p rov idens n é conf igere t e r rantes . Sed v t s u n t non n u l l i m i s e r a b i -

l i s s i m a cond i t i one , qu ippe q u i errores suos pe r inde ac se ipsos aman t , 

nec secum c o g i t a n t q u o d f u l m i n a i l l a a rden t q u i d e m con t ra e r rores , 

sed et l u c e n t p r o e r r a n t i b u s , l u m i n i reve l lan tes , de a rdore conques t i 

sun t , et fere t e n t a r u n t A s t r a Gygan tes . F u l g u r a i l l a fecerat i n p l u v i a m 

Deus : nec e n i m a l i t e r t é r r a nos t r a b e n i g n i t a t i i r r i g a n t i r e s p o n d e r é 

f r u c t i b u s , n i s i f r a g o r i b u s setliereis p e r t e r r i t u s aper de s y l v a , fe rusque 

s i n g u l a r i s abs t inere t earn depascere. V t t a m e n debacchantes i l l i , nob i s 

v e l nolentes p a l a m facerent sese n o n a rv i s , n o n v i n e i s , q u i b u s p l e b e m 

suam D o m i n u s a l i t , sed infens iss imo, et D o m i n i , et p lebis apro devas-

t a t o r i p rosp icere , t e r r i b i l e m i g n e m per s u m m a m i n s a n i a m contempse-

r u n t , d u l c i s s i m a m l u c e m n é h i l i q u i d e m fecerunt . Q u a m d i sce rpse r i t 

h i c do lo r c l ement i s s ima m e m o r a t i C lement i s viscera , n o t i u s o r b i est, 

q u a m v t enar ra re opis s i t nostrse; posset t a m e n v t c u m q u e p remere 

a l t u m corde d o l o r e m , s i e x t r a ov i l e s u u m m i s e r é c o n s t i t u t i , q u o r u m 

ipse n o n congregare t c o n v e n t í c u l a de sangu in ibus , f e r r u m i m m a n e eja-

c u l a r e n t u r . V e r ü m fere n o l u i t consolar ! a n i m a sua v b i accepit ( q u a m 

dolentes p u t i d u m v u l n u s refr icamus!) é suo fidelissimo grege exurge re 

v i r o s loquentes perversa, nec quos l ibe t , sed M a g i s t r o s , q u i , et abduce-

r e n t D i s c í p u l o s post se. Cu ius ve ro o r d i n i s Magis t ros? N e m p é i l l i u s 

semper de Sancta Sede o p t i m i raeriti, h o n o r i b u s p r q i n d e a u c t i , et c u m 

p r i m i s d i l e c t i , q u i n u l l i s v n q u a m se rv i e ra t e r r o r i b u s , q u i q u e Prsedoni -

bus? et L u p i s D o m i n i c i g reg i s i n d e f e s s é ad la t ran tes , fidelissimas Pas-
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fcori S u m m o operas locabant ; l ice t , quaa est D e i pietas m o r t i f i o a n t i s , et 

v i v i f i c a n t i s , k M a g i s t r i s b e n é m u l t i s exc ipe re tu r t o t i s v l n i s , v t i r r e f r a -

gab i l e , sedis Apostol icse i u d i c i u m . 

Nos vero, P . Sanctissime, q u i h o n o r i semper d u x i m u s s t r i c t i o r e m 

qua Pa r i s i ens ib t i s Theo log i s v i n c i m u r , necess i tudinem, quod , et n o n 

n u n q u a m i n apor to t e s t a t u m v o l u i m u s , é re nostra , esse p u t a v i m u s 

abs t inere ab o m n i c o m m u n i o n i s specie eo rum, q u i c o n s t i t u t i o n i UNI-

G - E N I T U S , d e b i t a m o b e d i e n t i a m det rec tarent , nec de tes ta ren tur m o n s -

t r u o s a m ad Gene ra l em C o n c i l i u m , q a a m nos od io p l u s q u a m V a t i n i a n o 

p rosequ imi i r , p r o v o c a t i o n e m . Has i n t e r a n i m i angus t ias Ordo nos te r 

v e l u t i deiectns esset l a c b r y m i s qu ibus p r o cansse d i g n i t a t e d o l o r e m 

s u u m doleret , i d e n t i d e m clamabat : quis dabit capi t i meo aquam? M o n e r i 

a m e n i l l i c o v i d e b a m n r : loquimin i ad petram, et ipsa dabit aquas, m a t u -

r a v i m u s i g i t n r per l i t t e r a s nostras accessixm ad l a p i d e m v i v n m , q u u m -

q n é - i n t r a p s e n t aqvce usque ad animmn suam, effusoe sunt aqucB largissimacp, 

sed et amarissimse, qn ibus a v i d é p o t i , p leno l a c h r y m a r n m i m b r e l a -

m e n t a b a m u r amissos, et t a n t u m n o n m o r t u o s Par is ienses i l l o s f ra t res , 

sed q n ú m ex i s t i n s D i v . P e t r i Templi latere dextro perpes aqua manaref, 

mollescere csepernnt corda lapidea , sub la t i sque n o n sine i n g e n t i , e t 

j a c t u r a , et m e r o r e C h r i s t i a n i Orb i s Sanct i ss imis C L E M E N T E X I , efc 

I N N O C E N T I O X I I I . r e n o r i d n n i confecta ; pos t remis t e m p o r i b u s 

B E N E D I C T I X I I I . (cnius v t nomen, i t a m e m o r i a i n benedic t ione est) 

ca l igo terree i a m sc indeba tur percusa^solis sp icu lo , appetenteque d ie , 

dies a l ius i l l u x i t P . Sanct issimo, s i b i q u i d e m fe l ic i s s imus , in fes t i s s imus , 

filiis, n i s i D o m i n u s d ie i m a l i t i a m mi t igasse t , p rov idens nob i s V i r u m 

i u x t a cor s u u m , q u i veniens, v idens , v incens , v n i c o , v e l u t i adspectu 

compescuisse v i d e r i s fiuctus. N i m i r u m , P. Beat i ss ime, o r tu s es Sol e t 

c o u g r e g a t i sunt , et i n c u b i l i b u s suis c o l l o c a b u n t u r : exeun t , q u i v e r é 

homines sun t ad opus s u u m , quod i n t e g r a b u n t vsque ad vespe ram, i n 

qua desipientes (s i advsque vesperam c o n v e r t í p r o t e l a v e r i n t ) f a m e n 

p a t i e n t u r v t canes. A c c e n d e r u n t a l i i v i g i l e s prsedecessores t u i l u c e r -

nam, v t queererent d r a c b m a m , qusesierunt l u m i n e admoto ; T u , P . Bea-

t i s s imo , g r a t u l a r i s i nven ta ra . V t t a m e n de t a m f e l i c i i n v e n t o d e b i t é 

t i b i c o n g r a t u l e m u r , q u i o l i m a m a r i t u d i n i s , n u n c I t e t i t i a , et i u c u n d i t a -

t i s aquas exposcimus, quas l i a u r i a m u s i n g a n d i ó de f on t i bus S a l v a t o -

r i s , q u i b u s suf f ice r i t m i r a b i l e s d ispensator , u t p o t e m u r t o r r e n t e v o l u p -

ta t i s , qua n u n c mades, et s t a tu t i s sup ra i s t a m confessionis p e t r a m pe -

d ibus nos t r i s , s^per a q u a m refec t ionis educes nos, et fluentis l i l i s 

q u o r u m Í m p e t u s leetificat C i v i t a t e m D e i . A t q u e v t de inceps v n a n i m e s 

v n o ore honor i fecemus D e u m , v t ve te rem c u m Pa r i s i ens ibus ad te r e -
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4 u e i b u s a m i c i t i a m consolat iores i n s t au remus , prsevenios nos v e l i s i n 

bened i c t i on ibus du lced in i s , qu ibus et h a b i t a r e f a c í a s v n i u s m o r i s i n 

•domo, a tque u n i o n e m n o s t r a m for tunes . Quse d ú m expectamus, D e o 

o f fe r imus a rden t i s s ima v o t a p r o t u a i n c o l u m i t a t e , v t te v e l i t sosp i t em 

g r e g i , cn i agnosceris , a ü i v e r o errones a u d i a n t t á n d e m v o c e m t u a m , e t 

é prsedonnm L u p o r u m r i c t i b u s e r u t i , D o m i n o , c u i debentur , te d n c e n -

te , r e s t i t u a n t n r . E nos t ra D D . f requen t i a , q u a r t o K a l e n d a s N o v e m b r i s , 

A n n o C h r i s t i a n o t r igess imo post m i l l e s s i m u m sep t i ngen t e s s imum.— 

A d Sanc t i t a t i s tuse, quos h u m i l l i m é exoscu lamur , Pedes p r o v o l u t i , — 

DOCT. D . IOSEPH R u i z DE LA MADRIZ, M a i o r i s D i v . I ldeph. totiusque TJni-

vers. Bec to r .—Bocr . D . MICHAEL DE LX PORTILLA, Sac. Theol. Dec.— 

DOCT. D . PETRUS AUGAEZ, Dec. 8ac. Can.—Docr . D.DIDACUS ESCAMILLA, 
Medieince P r i m . et D e c — E x TJnivers i ta t i s C o m p l u t . p r fescr ip to , DOK 

PETRUS DE HARO ET SOTA, Tabellio. 

N U M E R O 1 5 . 

Contestación del Papa, en 1 7 3 1 . 

C L E M E N S P . P . X I I 

D i l e c t i F i l i i s a l u t e m et A p o s t o l i c a m B e n e d i c t a m . A d h u y u s Sanctaa 

Sedis r e v e r e n t i a m co l l a t a esse ves t ra t a m g r a t u l a t i o n i s o f f i c i a , quam 

d o c t r i n a r u m s t u d i a m i r i f i c e g a v i s i sumus, cumpias Lsetitise p r o univer-

sal is Ecclesise m i n i s t e r i o , nob is l i c e t i m m e r e n t i b u s , i m p o s i t o , ac pro 

defferenda A p o s t ó l i c a a u c t o r i t a t i obed ien t i a f e rven t i s ze l i s i g n i f i c a t i o -

nes accepimus. A d v e s t r i q u i d e m C o l l e g i i decus n i h i l accidere po tes t 

prseclar ius nec ad c u r a r a m n o s t r a r u m s o l l a t k v m i n hac t e m p o r u m gra-

v i t a t e q u i d q u a m j v c u n d i u s G r a t u m i g i t u r v o b i s a n i m u m prof i t en tes , 

D o m i n u m obsecramus u t q u i fac tus nobis sap ien t ia v i a m D e i i n ver i -

t a t e docei , d ign i s s imos istos vestrse v i r t u t i s sensus fovea t , augea tque , 

e t ca r i t a t e eedificante m a g i s i n dies vest ras o p t i m a r u m d i s c i p l i n a r u m 

a r t i u m q u e laudes i l l u s t r e t . H u y u s c e a u t e m v o t i ausp icem esse c u p i -

m u s A p o s t o l i c a m B e n e d i c t i o n e m q u a m vob i s , D i l e c t i F i l i i , p e r a m a n t e r 

i m p e r t i m u r . D a t u m Romee apud Sanctam M a r i a m M a y o r e m sub annulo 

P i s c a t o r i s . D i e X V I I J a n u a r i i M D C C X X X I Pon t i f i c a tu s n o s t r i A n n o 

p r i m o . C a r l o r u s A r c h i e p u s Emissenus ." 

E l sobre " D i l e c t i s filiis Col leg is U n i v e r s i t a t i s C o m p l u t e n s i s " . 
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PRÓLOGO de este t o m o 5 

I . — A t r o p e l l o de l C l a u s t r o U n i v e r s i t a r i o de Sa lamanca 

en l a i g l e s i a de Santa U r s u l a , po r e l colegio de San 

B a r t o l o m é : 1621 i- 7 

I I . — l l u e v a s re formas y con t ra re formas para l a p r o v i s i ó n 

de C á t e d r a s : 1623-1634 10 

I I I . — C o n s u l t a y respuesta de l C laus t ro de Salamanca a l 

G o b i e r n o sobre l a decadencia de l a F a c u l t a d de 

M e d i c i n a á p r i n c i p i o s de l s i g lo X V I I 18 

I V . — C á t e d r a s de T e o l o g í a T o m i s t a fundadas por F e l i p e l I I 

y el D u q u e de L e r m a en Salamanca, V a l l a d o l i d y 

A l c a l á , en 1606 y 1612.—Otras Academias T o m i s ­

tas 22 

V . — L a Santa Causa en la Universidad de A l c a l á . — E x p e ­

d ien te para l a B e a t i f i c a c i ó n de l Ca rdena l Cisneros: 

1626.—Paseo t r i u n f a l y v i t o r con este m o t i v o 2Í> 

V I . — E n s e ñ a n z a s de m a t e m á t i c a s y o t ras ciencias en e l 

E e a l A l c á z a r de M a d r i d en los s iglos X V I y X V I I 37 

V I L — E l m é t o d o de es tudiar en Derecbos por el B a c b i l l e r 

A n t o n i o Bazquez de Cbaues J C. L u s i t a n o (1620). 44 

V I Í L — R e y e r t a s e s c o l á s t i c a s ent re D o m i n i c o s y J e s u í t a s es­

p a ñ o l e s sobre l a Ciencia m e d i a y l a G r a c i a y e l l i ­

b re A l b e d r í o 46 

I X . — C o n a t o s de t r a s l ada r á M a d r i d l a U n i v e r s i d a d de A l ­

c a l á en 1623 52 

X . — L o s Estudios de San I s id ro en Madr id .—Su. f u n d a c i ó n : 

quejas de las U n i v e r s i d a d e s de A l c a l á y Sa lamanca 

y ca r t a que e s c r i b i ó e l R e y con este m o t i v o á l a 

U n i v e r s i d a d de A l c a l á en 1625 61 
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X I . —Contestaciones de los J e s u í t a s á los cargos de las 

U n i v e r s i d a d e s con m o t i v o de los E s t u d i o s de San 

I s i d r o . — Q u e m a de memor i a l e s : s á t i r a s 11 

X I I . —Jansenio en E s p a ñ a . — S u s quejas c o n t r a los J e s u í t a s . 

— A l i a n z a de va r i o s Colegios y U n i v e r s i d a d e s con­

t r a el los . Manejos en l a Cor te 83 

X I U . — I n d i s c i p l i n a de los estudiantes en Salamanca á mediados 

del siglo Z F U . — R i ñ a s entre los es tudiantes p o r 

envid ias de p r o v i n c i a l i s m o . — C u e s t i o n e s sobre bo­

netes y g u e d e j a s . — I n ú t i l e s pesquisas y v i s i t a s . — 

L o s e x á m e n e s po r cas t igo 87 

X I Y . — E l gran m o t í n de Salamanca.—Alzamiento de l v e c i n ­

da r io c o n t r a l a U n i v e r s i d a d , en N o v i e m b r e de 1644. 

— C o n t i n ú a n las r eye r t a s de las nac iones .—Un es­

t u d i a n t e ajust iciado.—Jueces pesquis idores .—Es­

tud ian tes matones 96 

X V . — C u e s t i ó n de e t ique ta y precedencia en t re el R e c t o r y 

Maes t rescuela en Salamanca en 1646.—Disfavores 

á é s t e en e l C l aus t ro 102 

X V I . — C o n t i n ú a e l p l e i t o de l a C o n s e r v a d u r í a de l Coleg io 

M a y o r de A l c a l á . 107 

X V I 1 . — O b r a s de Derecho A c a d é m i c o . — O b r a s escritas acerca 

del Derecho A c a d é m i c o . — E l D r . E s c o b a r . — E l P a ­

dre A n d r é s M e n d o . — C a r á c t e r de su o b r a de I r i r e 

académico: ( 1630 -1655) . . . . 111 

X-Y111.—Fiestas Reales en ^ i c a Z á — A c l a m a c i ó n de las M u s a s 

a l N a c i m i e n t o de l P r í n c i p e de las E s p a ñ a s N u e s t r o 

S e ñ o r (1648) 117 

X I X . — P l e i t o d e l Colegio M a y o r de A l c a l á con el A r z o b i s p o 

de To l edo sobre e l examen de los p rov i s to s p o r 

a q u é l en cura tos (1647) 124 

X X . — R e y e r t a s en los Colegios y su cZeeadenci.;.—Pandillajes 

en el Colegio M a y o r de A l c a l á : r eyer tas y p r o v i n ­

c i a l i smo (1650).—Pleitos en S ig i i enza c o n los Pa­

t ronos y Obispos 127 

X X I . — M á s pleitos en Salamanca.—Reyertas ent re los Co le ­

gios Mayores y e l del R e y y los o t ros de las O r d e ­

nes M i l i t a r e s en Salamanca: 1664.—Plei to c o n el 

Maest rescuelas ,—Otro con el Cole-no de l A r z o -
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b i spo .—Ple i tos de l T r i l i n g ü e 134 

X X I I . — C o n s t r u c c i ó n y mejoras de algunos edificios Universita­

r ios .—Nnevei U n i v e r s i d a d de Huesca: su p a t i o oc­

t ó g o n o . — C o l e g i o N u e v o de San A n t o n i o e n S i g ü e n -

za .—Fachada de l a de V a l l a d ü l i d . — M e j o r a s en l a 

de Sant iago . — R u i n a de l a B i b l i o t e c a de l a U n i ­

v e r s i d a d en Sa lamanca 139 

X - U I I J . ^ - E s t u d i o s en F u n d a c i ó n de l C o l e g i o - U n i ­

v e r s i d a d de Santo T o m á s en M a n i l a , l i á c i a 1628 y 

1645, y de o t ros en F i l i p i n a s 144 

X X I V . — I n s t i t u t o s religiosos dedicados á la educación y á l a ins­

t rucc ión p r i m a r i a . — V e n i d a de los Esco lap ios á Es ­

p a ñ a en 1677. — Fundac iones de los B e t l e m i t a s 

p a r a l a i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a en A m é r i c a . — L a s 

monjas de l a E n s e ñ a n z a en E s p a ñ a en 1650.—Otros 

I n s t i t u t o s y Colegios dedicados á l a e n s e ñ a n z a de 

n i ñ a s po r entonces 148 

X X V . — L a matr ic ida de Doctores.—Pleitos en A l c a l á sobre 

m a t r í c u l a de Doctores á mediados de l s ig lo X V I I . 

— B u l a s P o n t i f i c i a s . — B e n u é v a s e el p l e i t o en 1787. 

— C o m p a r a c i ó n ent re Salamanca y A l c a l á en r a ­

z ó n de e s p í r i t u de cuerpo y d i s c ip l i na 153 

X X V I . —-Reforma de l a U n i v e r s i d a d de A l c a l á y Colegio M a ­

y o r , po r e l D o c t o r Medrano , en 1666 160 

X X V I L — F u n d a c i ó n de las C á t e d r a s de S u á r e z pa ra Padres de 

l a C o m p a ñ í a de J e s ú s p o r l a R e i n a D o ñ a M a r i a n a 

de A u s t r i a , en 1667 . . • . 

J L X V H Í . — F u n d a c i ó n de la Universidad de Mal lo rca en 1697.—An-

t i g ü e d a d de sus estudios — F a l t a de r en t a s .—Bula 

de 1673.—Pleitos en t re los conven tos .—El Coleg io 

de l a Sapiencia, por e l C a n ó n i g o B a r t o l o m é L u l L . 

X X I X . — E s t a d o de los Seminar ios á fines de l s ig lo X V I I 

_ X X X . D i s c i p l i n a Académica sobre asistencias de los profesores 

á fines del siglo X 7 i / . — R i g i d e z de l a U n i v e r s i d a d 

de Sa lamauca .—Las h o s p e d e r í a s de los Coleg ios 

mayores .—Repar tos de los florinistas.—Disciplina 

en otras U n i v e r s i d a d e s 179 

X X X I . — L a n o v e l a E l Bachi l ler de Salamanca, s á t i r a de l a 

e n s e ñ a n z a p r i v a d a á fines de l s ig lo X V I I 184 

167 

171 
176 
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X X X I I . — P r o / e s o r c s celebres de Salamanca, en la segunda mi t ad 

del siglo X F / I . — R a m o s del M a n z a n o . — G o n z á l e z 

Téllez.—EÍ Cardena l A g u i r r e . — L o s Salmaticenses. 

Reye r t a s t e o l ó g i c a s . — I n f o r m e s . - L o s Ca rme l i t a s 

Complutenses 

X X X I I I . - - I f o M c M / a s . — E s t a d í s t i c a de m a t r í c u l a s en el s i g lo 

X V I I y p r i n c i p i o s del X V I I I , p r i n c i p a l m e n t e en 

Salamanca y A l c a l á . Cuadros compara t ivos 194 

X X X I V . — L a s Universidades en los primeros años del reinado de 

Felipe F . — I n f l u e n c i a de l a p o l í t i c a f rancesa.—Ma-

canaz como t i p o de l u n i v e r s i t a r i o afrancesado.— 

Abusos en l a p r o v i s i ó n de c á t e d r a s : oposiciones de 

farsa.—Los ca tedreros .—D. L u i s C u r i a l 201 
X X X V . — . L a Universidad de Salamanca á pr incipios del s i ­

glo X V I I I . — D e f e n s a de S a l a m a n c a . — A l i s t a m i e n ­

to de los e s t u d i a n t e s . — C a r e s t í a . — M a l e s t a r de l a 

e n s e ñ a n z a y de los grados y p a s a n t í a s . — V e n i d a de 

E e l i p e V 203 
X X X V I . — Universidad de Val ladol id á p r i n c i p i o s del siglo X V I I I . 

— A c t i t u d de V a l l a d o l i d á f avo r de F e l i p e V . — D e s ­

afuero de es tudiantes de m o n t e r a y b ravucones .— 

O b r a de l a U n i v e r s i d a d 207 
X X X V I I . — L a Universidad de A l c a l á durante el p r i m e r reinado de 

Felipe V .—Repugnanc ia de los f r a i l e s á a s i s t i r á 
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p l e i t o sobre este p u n t o . — P l e i t o de los a r g u m e n t o s 

y ba rand i l l a s .—Conven tos de A l c a l á . — D e p e n d i e n ­

tes de l a U n i v e r s i d a d . — C o n a t o s de l C laus t ro p a r a 

emanciparse de l C o l e g i o . — E t i q u e t a s , r eye r t a s y 

excomuniones 209 

X X X V I I I . ~ - C W a ¡ f o s de reformar los estudios e c l e s i á s t i c o s . — C r e a d ó n 
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y l a Sagrada E s c r i t u r a . — O p o s i c i ó n é i n t r i g a s 215 
X X X I X . — Universidad de C e r y e m . — S u p r e s i ó n de todas las U n i ­
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en 1717 , 220 

X L . — L a Universidad de A l c a l á rompe con la Sorbona en 1718. 
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d e l Cancelar io á su f a v o r p roduce r u i d o y d e s c r é ­

d i t o , — I n t e r v e n c i ó n d e l Juez de Ren ta s de l a U n i ­
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